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PLUTARCO DE LOS JÓVENES. 



HOMBRES CÉLEBRES 

DE AMÉRICA 



AMUNATEaüI (1). 

Don Miguel Luis Amunátegui, aventajado literato 
i escritor, nació en Santiago de Chile el año de 1826. 
Fué su padre el señor don Domingo Amunátegui, ca- 
ballero ilustrado, bondadoso i afable, que supo incul- 
car a sus hijos las virtudes de que él se hallaba 
adornado. 

Colocado en el instituto nacional, el joven Amu- 
nátegui hizo aUí en breve progresos mui notables, 
que le habilitaron para desempeñar con brillo el profe- 



(i) So]o hemos corocado, a la cabeza de cada biografía, el apellido del 
hombre ilustre de que tratamos, suprimiendo el don i el nombre de pila; 
de otro modo no es posible arreglar esas biografías por orden alfabé- 
tico. Los hombres notables de todos los tiempos i de todos los países son 
jeneralmente designados por solo el apellido, siendo esta ademas una 
práctica republicana. A ese orden alíabetico hemos sacrificado también 
el de las fechas, categorías, etc. 
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sqrado a que se consagró mas tarde. En 1853 obturo 
por oposición la cátedra de literatura e historia en el 
instituto nacional, i en el mismo año fué nombrado 
jefe de sección del ministerio de instrucción pública. 

Desde 1850 datan los importantes trabajos lite- 
rarios del señor Amunátegui. He aquí, por orden de 
fechas, los que ha redactado i publicado desde aquel 
año, asociado a su ilustrado hermano don Gregorio 
Victor en la mayor parte de ellos : Memoria sobre la 
reconquista española 1850; La dictadura de O^Rig* 
ginSj 1853 ; Títulos de la república de Chile a la 
soberanía i dominio de la estremidad austral del 
Continente Americano^ 1853; Biografía de ameri- 
canos ^ 1855 ; De la instrucción primaria en Chile j 
etc., 1855; Compendio de la historia política i 
eclesiástica de Chiles IS56; Juicio crítico de las 
obras de algunos de los principales poetas hispano- 
americanos, 1860; Descubrimiento i conquista de 
Chile j 1862; La cuestión de límites entre Chile i 
Bolivia, 1863; Biografía de doña Mercedes Marin^ 
1867; i biografías del señor Domeyko i de don 
Salvador Sanfuentes. 

La 3.a i 9.^ de estas obras han sido redactadas 
por encargo del gobierno; la 5.» fué premiada en 
concurso por este mismo, i la 1.*, 2.», 4.*, 7.* i 8.* han 
sido también premiadas en concurso por el consejo 
xmiversitario. 

Las producciones literarias del señor Amunátegui, 
que han sido encomiadas por afamados literatos, se 
distinguen por un lenguaje puro i correcto, por la 
claridad en las ideas, por la lójica en los raciocinios, 



DE LOS JÓVENES. 5 

por los principios luminosos que sienta i por el orden 
i método que sabe dar a la esposicion. En nuestro hu- 
milde concepto, las mas importantes de esas produc- 
ciones son la Dictadura de (yHiggins, el Descubrí' 
miento i conquista de Chile i el Juicio critico de las > 
obras de algunos de los principales poetas hispano-- 
americanos^ en la cual se muestra consumado 
Aristarco. 

Ademas de los empleos ya indicados, el señor 
Amunátegui ha desempeñado también, con la inte- 
lijencia i laboriosidad que le son propias, los de 
secretario jeneral de la universidad i oficial ma- 
yor del ministerio del interior. 

Ennoviembrede 1868 fué llamadoa ocupar la car- 
tera de este ministerio, la cual desempeña con aplau- 
so de los hombres bien intencionados i a quienes no 
ha cegado el espíritu de partido. Como hombre de 
estado, el señor Amunátegui es el ministro menos 
esclusivista que hemos tenido hasta hoi. Mediante 
su influjo en los consejos de gabinete se ha llama- 
do a los puestos públicos a los hombres de todos los 
colores políticos. Tampoco se puede negar que 
merced a la libertad que ha dado en las últimas 
elecciones de diputados, hoi nuestro congreso cons- 
tituyente se compone de los hombres de todos los 
partidos, fenómeno bastante raro en los anales po- 
líticos de nuestra pretendida república. 

Por su ilustración, por sus ideas liberales, por 
su espíritu conciliador, por sus maneras afables i 
cumplidas i por sus virtudes públicas i privadas, el 
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señor Amunátegui está llamado a ocupar algún día 
el primer puesto de la nación. 

Después de escrito lo que precede, el señor Amu- 
nátegui, satisfaciendo las exijencias de la política, 
ha hecho dimisión de la cartera del interior (agos- 
to 2 de 1870), i ha reasumido sus empleos de ca- 
tedrático de literatura i de secretario jeneral de la 
universidad, en los cuales nadie como él en Chile 
es tan competente, habiendo ya prestado en ellos 
importantes servicios a la instrucción pública. 

BALGABCE. 

El jeneral don Antonio González Balcarce, her- 
mano de don Juan Ramón i de don Marcos, que tam- 
bién milito en Chile, nació en Buenos-Aires, de una 
de las familias mas respetables de aquella ciudad. 
Era un mihtar encanecido en el servicio, que había 
ilustrado su nombre en los primeros tiempos de la 
guerra contra los realistas del Alto Perú. 

Fué el primero que en 1810 obtuvo triunfos 
ventajosos sobre nuestros comunes enemigos en 
Suípacha i Contagaita, lanzándolos hasta la márjen 
derecha del Desaguadero. En tiempos posteriores 
habia prestado a su patria importantes servicios i 
alcanzó a ocupar, en 1816, el alto puesto de direc- 
tor interino de las provincias arjentinas, desde el 
cual cooperó mui eficazmente para auxiliar al ejér- 
cito que organizaba San Martin en Mendoza. Pos- 
teriormente, en octubre de 1817, Balcarce pasó 
a Chile a prestar sus servidos en el ejército de 
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los Andes i obtuvo desde luego el cargo de jefe 
de estado mayor en la división del ejército acan- 
tonado en Santiago. En la batalla de Maipo tuvo 
el mando jeneral de la infantería, i mereció de Saa 
iMartin, en el parte oficial de la victoria, los mas 
justos i merecidos elojios. 

Después de esta brillante victoria, Balcarce mar- 
chó al sur al mando de una división en busca del 
coronel Sánchez, le batió en varios encuentros i 
volvió a Santiago. En este mismo año regresó a 
Buenos- Aires, donde falleció el 15 de agosto de 
1819. Su carácter público i privado i las cualidades 
distinguidas que le adornaron, hicieron sentir a to- 
dop su muerte. 

BALUVIAir. 

El jeneral boliviano don José Ballivian nació en la 
Paz en 1804, i fué su padre el coronel don Jorje Bal- 
livian, muerto en 1814. 

La muerte de su padre dejó a Ballivian huérfano 
a la edad de diez años. A la de once asentó plaza en 
el ejército español, y concurrió, en clase de cadete 
del batallón de Estremadura, alas campañas de Jujui 
i Salta. 

Después de la batalla de Ayacucho, fué presenta- 
do a Sucre, quien le nombró capitán de granaderos 
del batallón número 3. Mas tarde destinósele a la 
instrucción i disciplina de uno de los cuerpos boli- 
vianos que debian reemplazar a los auxiliares de 
Colombia. 

1. 
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En 1828, en la revolución estallada contra el 
Uustre Sucre, Ballivian se distinguió por el empeño 
con que corrió a protejer al jefe del estado. Algún 
tiempo después fué ascendido a coronel. 

En 1832 fué elejido diputado al congreso, cargo 
que desempeñó con intelijencia i patriotismo. La in- 
tervención de Santa Cruz en 1835 le llevó al Perú, 
donde contribuyó al éxito de la primera campaña i 
filé ascendido a jeneral en el campo de Yanacocha. 
Mas tarde se encontró también en Socabaya. Como 
jeneral i como político, tuvo una parte mui impor- 
tante en los acontecimientos de aquella época. 

Firmada la paz de Puno i encargado del mando 
supremo, Ballivian contrajo su atención al progreso 
de su patria : creó el crédito público, aumentó las ren* 
tas, hizo esplorar los ños del país, organizó la 
instrucción pública, favoreció la imprenta i llevó a 
cabo otras mejoras. 

Una conspiración le derrocó del poder, colocando 
.en su lugar a Belzu, que a su tumo fué derrocado por 
Córdoba, al cual sucedió el doctor Linares. 

BALHAGEDA. 

Entre los bienhechores de la humanidad ocupa 
un lugar mui distinguido el presbítero don Francisco 
Balmaceda. Nació este santo varón en Santiago de 
Chile el dia 2 de octubre de 1772. 

Después de haber aprendido las primeras letras, 
hizo sus estudios superiores en el colejio de San Car- 
los, donde su aplicación, juicio i talento le merecieron 



DB LOS JÓVENES. 9 

una corona literaria con que él no quiso adornar sus 
sienes. 

Joven ya, resolvió entrar de lego al convento de 
San Francisco, para que su madre distribuyese au 
patrimonio en obras de beneficencia, i fué necesario 
valerse de su confesor a fin de apartarle de este pro- 
posito. Dominado siempre por el pensamiento de 
consagrarse al bien de la humanidad afiijida, abrazó 
mas tarde el estado eclesiástico, i fué iniciado en el 
presbiterado por el Ilustrísimo señor Maran. 

El hospital de mujeres de San Francisco de Borja 
le mereció, los mas solícitos cuidados : cedió a él to- 
das sus riquezas, e hizo de capellán del mismo esta* 
bledmiento. Por su mano servia el caldo a las enfer- 
mas, permaneciendo entre tante de pié con los brazos 
cruzados delante de sus camas. 

Habiendo entregado un dia al tesorero del hospi- 
tal unos muebles que le quedaban i hasta las cu- 
charas de su mesa para que se remediase cierta 
necesidad, aquel caballero, lleno de admiración, le 
dijo: «Pero, señor don Francisco, esto es demasiado;» 
a lo que él dio esta orijinal contestación : « Señor 
tesorero, ¿ cuándo Ud. tomó una esposa, le reservó 
algo de lo que poseia ? Pues así, Señor, yo también 
me he desposado espiritualmente con estas pobreci- 
tas; déjeme Ud. darles cuanto tengo.» 

En el desempeño de sus funciones sacerdotales 
era Balmaceda sumamente puntual i severo. Todos 
los dias se levantaba al amanecer, rezaba sus ora- 
ciones i se dirijia a la catedral para decir su misa ; 
después que la celebraba se iba a la sacristía i ahí 
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permanecía horas enteras confesando a los pobres i 
a los niños. 

Cerca de catorce años yíyíó sin mas alimento que 
un poco de legumbres cocidas con agua i sal. Este 
santo sacerdote, mui semejante en su ardiente cari- 
dad a San Vicente de Paul, murió el 2 de noviembre 
de 1842 a la edad de 70 años. 



BARALT. 

Don Ba£Eiel María Baralt nació en Maracaibo 
(Venezuela) el dia 2 de julio de 1810, de una familia 
respetable. 

Aprendió las primeras letras en el pueblo de su 
nacimiento ; i habiéndose trasladado a Bogotá 
(Nueva-^Granada) con su familia en 1826, entró en 
un colejio de esta ciudad, en el cual hizo sus estudios 
de literatura, cursando después ñlosofia i derecho 
hasta graduarse de bachiller. 

En 1830, abrazó la causa liberal que proclamó la 
separación de Venezuela, enrolóse en el ejército i 
llegó hasta la clase de capitán. 

En 1841, Baralt hizo un viaje a Paris, donde pu- 
blicó la Historia antigim i moderna de Venezuela. 
De regreso a Caracas en 1842, el gobierno le envió 
a Londres como ájente confidencial. En 1843, Baralt 
se trasladó a Madrid, donde permaneció algunos 
años, ocupó uno de los primeros lugares como publi- 
cista, historiador i Uterato, fué nombrado miembro 
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de la academia española i comendador de la gran 
cruz de Carlos ni. 

Ademas de la historia ya mencionada, Baralt pu- 
blicó también un Diccionario de galicismos en 1855, 
i algunas composiciones poéticas, como una Oda a 
Cristóbal Colon, i otras. 

Este célebre poeta i literato falleció' el 2 de enero 
de 1860, a los 49 años de edad. 



BABBOS ABANA. 

Hé aquí un hombre que ha nacido para yirir en- 
tre los libros i el estudio. Si el virtuoso i justiciero 
Güemes no hubiera hecho otra cosa que colocar al 
señor Barros a la cabeza del instituto nacional, 
habría hecho mucho. Don Diego Barros Arana, por 
su ilustración, por su amor a las letras, por su desin- 
terés i por sus maneras afables i cumplidas, estaba 
llamado a ocupar este importante puesto, que in- 
dudablemente exige todas estas prendas. Contraido 
como pocos al desempeño de sus deberes, ha podido 
hacer del instituto un verdadero establecimiento 
de educación. La biblioteca de este, que solo exdstia 
en el nombre, ha sido organizada i aumentada; 
siendo hoi dia una do las mejores de Santiago, tanto 
por el número de sus obras, como por el mérito de 
estas. 

Intelijente, laborioso i activo, el señor Barros todo 
lo ve i todo lo observa en el establecimiento que 
dirijo. Tan luego se le encuentra en su gabinete aten- 
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diendo a los padres de familia, como en la biblioteca 
o en las clases de los alumnos. Él entiende i examina 
de todo : de literatura, de historia, de filosofía, de 
idiomas, de matemáticas. En materia de saber, el 
señor Barros es una especie de cajón de sastre, per- 
mítasenos la comparación. Todas estas cualidades le 
bacen mui aparente para el cargo que desempeña. 
Como hombre ilustrado i de ideas liberales formará 
una juventud digna de una república i del siglo en 
que vivimos. 

Nació don Diego Barros Arana en la ciudad de 
Santiago de Chile el 16 de agosto de 1830, de una 
familia honorable i acaudalada. Colocado en el insti- 
tuto nacional en 1843, hizo en él sus estudios de 
humanidades i de leyes, no habiendo alcanzado a 
terminar estos últimos a causa del mal estado de su 
Baludque le obligó a dejar el establecimiento. Sepa- 
rado por estas circunstancias del estudio de las leyes, 
el señor Barros se contrajo a la historia i literatura. 

Su primer ensayo de este jénero es la obra titulada 
Estudios históricos sobre Vicente Benavides i las 
campemos del Sur, publicada en 1850. Vino en se- 
guida la Historia jenercd de la independencia de Ghile^ 
obra apreciabilisima, en cuatro tomos, que ha dado 
fama a su autor. En 1856, por encargo déla univer- 
sidad, redactó i publicó las Campañas de Ghiloé, En 
1864 dio a luz nn volumen titulado Vida i viajes de 
Hernando de Magallanes, ^n 1866 dio a la prensa 
su Compendio de historia de América; un año des- 
pués los Elementos de literatura castellana^ aproba- 
dos por el consejo universitario, lo mismo que el 
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Compendio de historia, para la enseñanza en el ins- 
tituto i liceos provinciales. El señor Barros también 
ha traducido i revisado algunos textos de historia, i 
fundado algunos periódicos i colaborado en otros. 
Actualmente es rector del instituto nacional, decano 
de la facultad de humanidades, i diputado al con- 
greso constituyente por la provincia de Colchagua, 



BULaSANO. 

El ilustre jeneral don Manuel Belgrano nadó en 
Buenos-Aires el dia 3 de junio de 1770, i fueron sus 
padres don Domingo Belgrano i Peri i doña Maria 
Josefa González, personas distinguidas de la sociedad 
bonaerense. Cursó en Buenos- Aires las primeras letras 
i estudió latin, filosofía i teolojía en el colejio de San 
Carlos. 

En 1786 pasó a España a estudiar leyes en la 
universidad de Salamanca, i se graduó de bachiller 
en VaUadoHd. A su regreso de España fué nombrado 
secretario del consulado ; destino que le puso en con- 
tacto con los comerciantes, que era en Buenos- Aires 
la clase mas importante en aquella época. La dulzura 
de sus maneras i su gusto por la literatura le hicieron 
en su juventud un miembro distinguido de la socie- 
dad. Belgrano fiíé uno de los literatos de Buenos- 
Aires que escribieron con el objeto de preparar el 
camino de la independencia, despertando un noble 
entusiasmo en la juventud arjentina. 

Nombrado jeneral del ejército independiente de 
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SU patria, desplegó mucho ardor i actiyidad. Se aplicó 
con esmero al estudio de la táctica de las diferentes 
armas i estableció una estricta disciplina. Era mui 
sobrio e incansable en el cumplimiento de sus debe- 
res; pero no tenia ni la esperiencia, ni el tacto militar 
tan necesario para ser un buen jeneral. Ganó las 
batallas de Tucuman i de Salta ; pero filé vencido por 
Pezuela en las de Vilcapujio i Ayouma. 

Su popularidad no le salvó de ser perseguido, i a 
veces lo fué hasta un punto injusto ; pero su espirita 
nunca decayó i continuó trabajando sin interrupción 
por la felicidad de su patria. 

El ilustre jeneral Belgrano ha sido uno de los 
hombres mas liberales, mas humanos, mas honrados 
i mas desinteresados que ha producido la América 
del Sur ; i Su muerte, acaecida en Buenos-Aires el 
20 de junio de 1820, fué justa i jeneralmente llorada 
por todos los pueblos de la Nación Arjentina. 

BELLO. 

Este eminente literato, poeta i jurisconsulto nació 
en Caracas (Venezuela) el 30 de noviembre de 1780, 
i tuvo por padres a don Bartolomé Bello i doña Ana 
López, 

Bello aprendió los primeros rudimentos en una 
escuela pública de su ciudad natal, hizo con lucidez 
sus estudios de humanidades, aprendió latin, francés 
i otros idiomas, consagróse en seguida al profesorado 
i tuvo por discípulo al célebre Libertador Bolívar, 
que solo era tres años menor que él. Mui joven aun, 
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obtuvo por oposición el destino de oficial primero de 
la capitanía jeneral de Venezuela, el cual desempeñó 
con brillo i lucidez. 

En 1810 el señor Bello formó parte de la comisión 
diplomática que el gobierno de Venezuela mandó a 
Londres para estipular tratados con el gabinete de 
-San James. Uno de los miembros de esta comisión 
era el mismo Bolívar, que tenia por Bello gran pre- 
dilección. 

Desde este año hasta 1829, don Andrés Bello per- 
maneció en Europa residiendo principalmente en 
Londres, donde frecuentaba los mas escojidos círcu- 
los políticos i literarios. Las horas que le quedaban 
libres las empleaba en el estudio, en la enseñanza i 
en la redacción de periódicos, tales como la Bihliote* 
ca americana i el Bepertorio americano. 

En el invierno de este útüno año, el señor Bello 
llegó a Chile, contratado por el gobierno para servir 
la oficialía mayor del ministerio de relaciones esterio- 
res, empleo que desempeñó por espacio de 23 años 
con gran tino i saber. 

Desde la organización del senado por la consti- 
tución de 1833, el señor Bello perteneció a esa 
corporación, para la cual fué reelejido tres veces 
seguidas. 

Reorganizada la universidad en 1843, el señor 
Bello fué nombrado rector de este cuerpo, empleo que 
desempeñó hasta su muerte, pues fué reelejido varias 
veces consecutivas. 

Conociendo por esperiencia propia la falta de tex- 
tos de enseñanza, el señor Bello compuso algunos de 
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un mérito sobresaliente ; siendo los principales los 
que siguen : Principios de derecho internacional, 
1832 ; Lecciones de Ortolojía i métrica castellana^ 
1835 ; Gramática de la lengua castellana^ 18á7 ; GoS'- 
mografta o descripción del universo^ 1848 ; i Gompen^ 
dio de la historia de la literatura, 1850. Varias edi- 
ciones se han hecho de estas obras. 

El antepenúltimo de estos textos le valió el títu- 
lo de miembro honorario de la academia española, 
i es sin disputa, después del Código civil chileno^ el 
trabajo mas serio e importante que ha saHdo de su 
sabia pluma. Hasta hoi la prensa española nada ha 
producido que pueda ponerse en parangón con este 
libro, verdadero monumento de la Kteratura caste- 
llana. 

Como poeta, el señor Bello tiene magnificas com- 
posiciones. Sus odas la Agricultura de la zona tórri^ 
da^ Sil Dieciocho de setiembre i su Oración por todos^ 
han sido mui celebradas por los inteligentes. Esta úl- 
tima principia con la siguiente bellísima estrofa : 

Vé a rezar, hija mia. I ante todo 
Buega a Dios por ta madre ; por aquella 
Que te dio el ser, i la mitad mas bella 
De su existencia ha vinculado en él. 
Que en su seno hospedó tu joven alma, 
De una llama celeste desprendida ; 
I haciendo dos porciones de la yida, 
Tomó el acíbar i te dio la miel. 

Este sabio literato i jurisconsulto, conocido por 
sus obras en Europa i América, falleció en Santia- 
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go el día 15 de octubre de 1865; i sus exequias, 
hechas por cuenta del estado, solo han sido compa* 
rabies en pompa i magnificencia a las que el gobier- 
no mandó hacer, en 1837, al célebre ministro Por- 
tales. 

BLANCO ENCALADA. 

Hé aquí uno de los héroes mas simpáticos de 
muestra independencia, i por cuya salud i vida hace- 
n^os los mas fervientes votos. El jeneral don Manuel 
Blauco Encalada nació en la ciudad de Buenos- 
Ayres el año de 1790. Hijo de un oidor de la corte 
de Charcas, se le envió a educar a España, donde 
entró al seminario de nobles de Madrid ; pasando 
después, en clase de guardia-marina, a la acade- 
mia de la isla de León (1806). 

En la guerra contra los franceses, Blanco se en- 
contró en la rendición de la escuadra francesa en 
Cádiz, i cuyo hecho de armas le vahó el grado de 
alférez de fragata. En 1812 fué reembarcado en la 
corbeta Paloma, que se hizo a la vela para Montevi- 
deo ; pero Blanco no quiso hacer armas contra los 
patriotas i se presentó en Buenos- Aires, desde donde, 
por negocios particulares, pasó a Chile en 1813. 
Aquí se le dio el empleo de capitán de artillería, i 
poco después el deteniente coronel. En 1814, encar- 
gado de una división de reclutas, sufrió un descala- 
bro en Cancha-Rayada. 

Después del desastre de Bancagua, Blanco fué 
hecho prisionero i conducido a Juan Fernández, 
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donde permaneció hasta la batalla de Chacabuco (12 
de febrero de 1817). Incorporado nuevamente en las 
filas de los patriotas, organizó un cuerpo de artille- 
ría Tolante, que salvó con todas sus piezas de la sor- 
presa de Cancha-Rayada (19 de marzo de 1818), i 
que mandó con brillo en la célebre batalla de Maipo, 
(5 de abril de 1818). 

En el mismo año, encargado de organizar la pri- 
mera marina de guerra nacional, Blanco se estrenó 
apoderándose de la fragata de guerra María Isabel 
(28 de octubre de 1818), i por cuya acción mereció 
el grado de contra-almirante. En 1824 ascendió a 
vice-almirante, i en 1826 tomó parte en la espedi- 
cion que libertó a Chiloé de la dominación española. 

En este último año fué electo presidente de la re- 
pública, i en 1837 se le nombró jeneral en jefe del 
primer ejército restaurador del Perú. El jeneral 
Blanco ha ocupado los mas altos puestos políticos, 
civiles i militares : a mas de la presidencia de la re- 
pública, ha sido también intendente de Valparaíso, 
ministro plenipotenciario en Francia, senador, con- 
sejero de estado, etc., etc. 

En 1866 se hallaba retirado a la vida privada 
cuando la escuadra española declaraba bloqueados 
nuestros puertos; i apesar de sus 75 años de edad, 
este ilustre marino ofrece sus servicios al gobierno, 
se pone a la cabeza de nuestros débiles buques i de- 
safía al jefe de la escuadra bloqueadora a un com- 
bante con igual número i calidad de fuerzas. Este reto 
no fué aceptado, como consta de la contestación de 
Méndez Núñez, jefe de las fuerzas españolas. 
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- Habiendo esa escuadra abandonado nuestros puer- 
tos, después de haber bombardeado el de Valparaíso, 
el ilustre jeneral volvió a la vida privada, no sin ha- 
ber recibido antes la mas insolente descortesía de 
parte del gobierno. 

BOLIVAS. 

El libertador don Simón Bolívar nadó en Caracas 
(Venezuela, el 25 de julio de 1783). Fueron sus pa- 
dres don Vicente Bolívar, coronel de miUcias, i la se- 
ñora doña Concepción Palacios. 

Como San Martin i O^Higgins, fué educado en 
Europa, i desde muí joven se distinguió por su talen- 
to, no menos que por su sagacidad. Habiendo com- 
pletado sus estudios en España, volvió a su patria 
para tomar parte en la guerra de la independencia. 
Sirvió primero bajo las órdenes del célebre jeneral 
Miranda; venció a los jenerales españoles Monteverde 
i Morillo i libertó a Venezuela i Nueva Granada, que 
reunió en tina sola república con el nombre de Co- 
lombia ; después de haber alcanzado la victoria de 
Boyaca, proclamó la independencia del Perú, i fundó 
al sur de este país un nuevo estado que tqmó el nom- 
bre de Bolivia. Nombrado en diferentes ocasiones 
presidente de los diversos estados que le debian su 
independencia, se le atribuyó el deseo de aspirar a la 
tiranía, i para destruir estas injustas suposiciones 
abdicó muchas veces el poder. 

Este grande hombre 'murió en 1830, cuando se 
disponía a marchar a Europa. . 
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BÜCHANAH. 

Jaime Buchanan, ex-presidente de los Estados- 
Unidos, nació el 13 de abril de 1791 en el condado 
de Franklin, en Pensilvania. Se consagró al foro i 
principió su vida pública en la lejislatura de su estado 
natal, a la edad de 23 años. 

En 1821 fué elejido para la cámara de representan- 
tes, donde permaneció hasta 1831, en que Jackson le 
nombró embajador de Rusia. A su vuelta, fué enviado 
al senado i estuvo allí hasta que el presidente Polk 
le invitó a formar parte de su gabinete como secre- 
tario de estado. 

En 1853 le nombró Pierce ministro residente en 
Inglaterra, en cuyo empleo permaneció en Londres 
hasta 1856. Mr. Buchanan fué electo presidente de 
la república en 1857, i tomó posesión del mando su- 
premo el 4 de marzo del mismo año ; nombrando se- 
cretario de estado al jeneral Luis Cass. En 1861 en- 
tregó el mando supremo al presidente Lincoln. 

Mr. Buchanan ha sido uno de los mas grandes 
hombres que ha tenido la Union- Americana, como 
político, como orador i como diplomático. 

CAMILO ENBIQÜEZ. 

Este esclarecido patriota i escritor chileno nació 
en la ciudad de Valdivia el 20 de julio de 1769. 
Fueron sus padres don Félix Henriquez i doña Rosa 
González. 
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A los 1 5 anos de edad, a petición de un tío mater- 
no suyo, sacerdote de la orden de San Camilo de Ce- 
lis en Lima, llamada vulgarmente de los Padres de 
la buena muerte^ pasó a aquella ciudad. Habiendo Ca- 
jnillo tomado el hábito en aquel convento, se entregó 
al estudio, aplicándose principalmente a la medicina 
i ciencias políticas, que procuró aprender en las obras 
de los filósofos franceses del siglo pasado, las cuales 
conservaba en su poder con mucha reserva. No ob- 
stante, fué acusado al Santo Oficio de que ocultaba 
libros prohibidos i perseguido en consecuencia por 
aquel tribunal. Después de haber sufrido largas per- 
secuciones, fué felizmente absuelto de tamaña acusa- 
ción. 

A principio de 1811, llegó a Chile Camilo Henri- 
quez, decidido a prestar su apoyo a la causa santa 
de la independencia. En efecto, el I*' de abril del 
mismo año, después del motin del realista Figueroa,* 
se veia al padre Camilo, a la cabeza de una de las 
patrullas, recorrer las calles para evitar una segunda 
tentativa. El fué también el primero que sostuvo en 
la Aurora, el primer periódico que se ha publicado 
en Chile, que la dominación española pugnaba contra 
las leyes de la naturaleza, que habia colocado entre 
nosotros i ese rincón de la Europa, la inmensidad del 
Océano. Pero no solo espresó esto por escrito, sino 
que también lo dijo de viva voz desde el pulpito el 
4 de juUo de 1811, cuando los diputados del primer 
congreso pasaron a la iglesia catedral para implorar 
la asistencia del cielo, antes de ira ocupar sus asien- 
tos en la sala de sesiones. 
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Después del desastre de Rancagua en 1814, Ueur 
ríquez emigró a la Eepública Arjentina, donde con- 
tinuó sus estudios i trabajos por la libertad del Nuevo- 
Mundo. Se dedicó a las matemáticas i se recibió de 
médico en Buenos-Aires, aunque ejerció poco esta 
profesión. 

Por orden de aquel gobierno compuso un Ens<H/o 
acerca de las causas de los sucesos desastrosos de Chile^ 
i dio sucesivamente a luz dos dramas bajo el titulo 
de Camila el uno, i de Inocencia en el asilo de las 
virtudes el otro ; como también la traducción de un 
folleto titulado Bosquejo de la democracia. 

Vuelto a su patria en 1822 a invitación de 
O'Higgins, que a la sazón era director supremo de 
la república, Camilo fundó el Mercurio de Chile (1), 
i asistió, en calidad de diputado secretario, a la con- 
vocación de 1822. 

La muerte de este patriota eminente tuvo lugar 
el 17 de marzo de 1825 ; siendo de notar que nir- 
guna demostración de dolor público solemnizó su 
entierro, ni ningún periódico se dignó consagrar una 
necrolojía, ni un simple aviso siquiera, al ftindadon 
del periodismo en Chile. 

GARBEBA. 

El jeneral don José Miguel Carrera nació en San- 
tiago de Chile el 15 de octubre de 1786, i fueron sus 



(4) £1 Mereario de VaJparaiso faé fundado el 42 de setiembre de 48S7, 
siendo su primer redactor el jeneral don José Ignacio Zenteno. 
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padres don I^acio de la Carrera i doña Francisca 
de Paula Verdugo, ambos de familias distinguidas 
i acaudaladas, 

El joven don José Miguel principió su carrera mi- 
litar en España, donde ascendió hasta sárjente mayor, 
i se halló en los ataques de Madrid i en las acciones 
de Mora, Consuegra, Puente del ArzobispOj Ocaña, 
Talayera, etc., contra las tropas de Napoleón que, 
en 1808, invadieron la Península. Habiendo regre- 
sado a Chile en 1811, tomó una parte mui activa en 
favor de la revolución de la independencia i filé el 
primer jeneral que se batió contra las tropas realis- 
tas que intentaban sojuzgar el país. Después de haber 
dado muchas batallas, tanto en Chile como en la 
Bepública Arjentina, murió fusilado en la plaza de 
Mendoza el 4 de setiembre de 1821. 

En 1868, sus conciudadanos, deseando inmorta- 
lizar la memoria de este grande hombre, le erijieron 
una estatua que adorna nuestro paseo principal de 
Santiago. 

CASTILLA. 

Don Bamon Castilla, célebre jeneral i estadista 
peruano, nació el 31 de agosto de 1797 en Javapaca, 
sobi:e las fronteras de Bolivia. 

En 1816 tomó las armas en el ejército español, i 
era capitán cuando se declaró la guerra de la inde- 
pendencia. Castilla abrazó sin vacilar la causa de 
los patriotas, i se encontró en la batalla de Ayacucho 
bajo las órdenes del jeneral Sucre. En poco tiempo 

HOMB DE AM. S 
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ascendió a mayor, comandante^i coronel, i comenzó 
a figurar en la escena política desde 1830. 

En la guerra civil de 1834, Castilla perteneció al 
partido de Orbegoso, quien le ascendió a jeneral de 
brigada. En 1835 se encontró en las batallas de 
Yanacocha i Socabaya, fué batido i emigró a Chile. 
En 1839 se encontró en la batalla de Yungai como 
jeneral de la divisen de Gamarra, i después de la 
victoria fué llamado a ocupar el ministerio de hacien- 
da. También tomó parte en la guerra civil que tuvo 
lugar después de la batalla de Yungai. 

En 1845 fué electo presidente de la república. En 
este elevado puesto, Castilla estableció el orden i la 
paz durante un periodo de seis años, arregló las 
finanzas, aumentó la marina i llevó a cabo la cons- 
trucción de buques de vapor. 

El 20 de marzo de 1851 entregó el mando supre- 
mo a su sucesor don José Rufino Echenique. 

Llamado nuevamente a la presidencia de la repú- 
blica en 1858, el jeneral Castilla se distinguió en 
ella por su actividad i la prosperidad de su adminis- 
tración : favoreció la agricultura, el comercio i la 
navegación. A fines de 1860 se intentó asesinarle, 
pero este proyecto quedó felizmente frustrado. 

Este hombre célebre bajo muchos conceptos mu- 
rió el 30 de mayo de 1867. 



CAXIAS. 



Luis Alvez de Lima, marques, después duque de 
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Caxias, mariscal de la armada brasUeña, nadó en 
Rio- Janeiro en 1803. Entró a la escuela militar de 
esta ciudad en la época de la independencia i comen- 
zó su brillante carrera en Babia, contra los portu- 
gueses. También se ha distinguido en la administra- 
ción de las provincias de Marañen, San Pablo i 
Rio-Grande que ha gobernado sucesivamente. Dipu- 
tado de Marañen en 1851, fué enviado al senado 
por los electores de la provincia del Rio-Grande. En 
este mismo año se le dio el mando en jefe de la ar- 
mada brasileña que debia obrar contra Rosas ; hizo 
levantar el sitio de Montevideo i capitular a Oribe, 
lugar teniente de aquel tirano. En esta campaña se 
encontró en la batalla de Monte-Caceros, que deci- 
dió de la suerte de la República Arj entina i obligó a 
Rosas a fugarse. De vuelta a su país, el emperador le 
hizo mariscal del Brasil. 

En 1866, el mariscal Caxias fué nombrado j ene- 
ral en jefe de la armada espedicionaria sobre el Pa- 
raguai, donde tuvo una parte mui importante en 
todos los acontecimientos de aquella sangrienta 
lucha, que solo vino a terminar con la muerte del 
esforzado López, después de haber perdido hasta el 
último soldado que le quedaba. Caxias, en recom- 
pensa de estos servicios, ha sido elevado a la digni- 
dad de duque. 

CHANNINa. 

William Enrique Channing, distinguido moralista 
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i escritor norte-americano, nació en 1810 en Massa- 
chusetts. Salió del colejio de Harvard en 1829 i ob- 
tuvo el grado de doctor en la escuela de teolojía de 
Cambridge en 1833. Ha dado a la prensa, con el tí- 
tulo de Memorias j muchas publicaciones biográficas 
importantes, tales como las siguientes : Memorias^ 
del Reverendo James PerJcin^ de Cincinati ; Memo- 
rias de William Ellery Channing. También ha cola- 
borado en las Memorias publicadas sobre la célebre 
Margarita FuUer.Eu 1840 tradujo el Curso de moral 
de Jouffroy, i publicó, durante dos años, como director 
de una congregación relijiosa, un. diario hebdoma- 
dario consagrado a la reorganización social. 

Mr. Channing dejó a los Estados-Unidos i se tras- 
ladó a Liverpool con el cargo de ministro de una 
iglesia unitaria. Poseedor de un gran talento de im- 
provisación, goza de una merecida reputación como 
orador. 

CLAT. 

Casio Clay, célebre orador i político norte-ameri- 
cano, nació en 1810. Fué electo miembro de la asam- 
blea lejislativa de Kentucky, después miembro del 
congreso nacional, i escribió algunas obras sobre eco- 
nomía i filosofía. 

En 1847, en la guerra de Méjico, fué encargado 
demandar la vanguardia del ejército espedidonario 
i cayó prisionero en el asalto de la fortaleza de Pe- 
rote. Defensor intrépido de los derechos de la huma- 
nidad, con su palabra elocuente conquistó partidarios 
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a la emancipación de los esclavos; en los desórdenes 
de 1849 faégrayemente herido, pero conservó bas- 
tante fuerza para castigar a su asesino. 

En 1861 se declaró enérjicamente por la integri- 
dad de la Union, pidió la abolición de la esclavitud 
i propuso varias medidas contra los seccionistas. Al 
año siguiente, encontrándose de ministro plenipoten- 
ciario en San Petersburgo, abandonó este elevado 
empleo, regresó a su patria i se enroló en la armada 
para combatir a los partidarios de la esclavitud.Mas 
tarde volvió a San Petersburgo a reasumir«su cargo, 
donde actualmente se halla (1869). 

CBÜZ. 

Hé aquí una de las mas preciosas reliquias que nos 
quedan de la gloriosa guerra de la independencia. El 
señor jeneral don José María déla Cruz nació en Con- 
cepción el 21 de abril de 1801 ; i fueron sus padres 
el jeneral don Luis de la Cruz i doña Josefa Prieto. 

Abrazó desde niño la carrera de las armas. En 1 8 1 1 , 
cuando apenas contaba diez años de edad, se enroló 
en el ejército patriota en clase de cadete, e hizo su 
primer ensayo disparando los cañones del sitio de 
Chillan, de heroica memoria, bajo las órdenes de Car- 
rera ; poco mas tarde, caido aquel, peleó al lado de 
su émulo, el insigne O'Higgins. Cúpole en el Roble 
vendar con su pañuelo la herida que recibió aquel 
caudillo en lo mas crudo del fuego ; i vuelto del des- 
tierro, tocóle otra vez llevar la heroica palabra de 
0*Higgins a las filas que rompieron el fuego en la 

2. 
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cima de Ghacabuco, pues él era entonces primer ayu- 
dante de campo del jeneral de vanguardia. 

Antes de esta batalla, el jeneral Cruz se habia en- 
contrado, ademas de las acciones nombradas, en las 
de los Anjeles, sitio de Nacimiento, sitio de Talca- 
huano. Cerrillo Verde, sorpresa de Cancha-Bada, ba- 
talla de Maipo, Fangal, etc., etc. 

Pero no solo como militar ha servido el jeneral Cruz 
a su patria; ha desempeñado también importantes 
empleos políticos i civiles; hé aquí los principales : 
secretario déla junta preparatoria del ejército liber- 
tador del Perú (1820); sárjente mayor de la plaza de 
Concepción, i jefe principal de las milicias de caba- 
llería de la misma ciudad; comandante jeneral de ar- 
mas de las provincias de Concepción i Maule ; jefe de 
estado mayor del ejército del Sur (1830); ministro 
de estado de los departamentos de guerra i marina 
(1831); jeneral de brigada (1832); jefe de estado 
mayor del ejército restaurador del Perú (1838) ; jene- 
ral de división (1839); ministro de guerra i marina 
por segunda vez (1841); gobernador de Valparaiso i 
comandante jeneral de marina; i mas tarde (1842) 
primer intendente de esta provincia; intendente déla 
de Concepción (1848); jeneral en jefe del ejército in- 
dependiente del Sur (1851); diputado, senador, etc. 

El ilustre jeneral Cruz se halla hoi retirado a la 
vida privada, disfrutando del respeto i consideracio- 
nes a que por tantos títulos es acreedor. 
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DÍAZ. 

A. Gonzálvez Díaz, poeta brasileño, nacido en Ca- 
chias, provincia de Maranha,el 10 de agosto de 182S; 
fué al Portugal i terminó en la universidad de Coim- 
bra los estudios que había comenzado en Lisboa* 

De vuelta a su país en 1845, se bizo notar por una 
compilación de versos titulada Primeros Cantos^ que 
publicó en 1846. En seguida dio a luz el drama ro- 
mántico de Leonor de Mendom^ después los anales del 
Portugal,, i al año siguiente un segundo volumen de 
poesías, titulado Segiindos Cantos. Entonces fué 
nombrado profesor de historia del colejio imperial 
de Pedro 11. Sus Últimos C7an^05 aparecieron cuando 
recibió del gobierno la misión de visitar las provin- 
cias que están atravesadas por el caudaloso Amazo- 
nas. Agregado en 1851 al ministerio de negocios es- 
tranjeros, ha estado, en 1855, encargado en Europa 
de una nueva misión cientíñca. 

Este poeta i literato brasüeño también ha publi- 
cado algunas memorias, siendo una de las mas nota- 
bles la titulada Brasil i Oceania. En 1857 dio a la 
prensa un tercer volumen de poesías. 

DOMETKO. 

Hé aquí otro de los hombres ilustres a quien, como 
Bello, Gorbea, Sazié, Philippi (1), Pissis, etc., Chile 

(1) £1 Dr. don Raimundo Armando Philippi^ nacido 6n Alemania, i 
eayos apantes biográficos sentimos no presentar en este opúsculo por 
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debe una buena parte de su ilustración i adelanta- 
miento. Hace hoi treinta i dos años que el señor don 
Ignacio Domeyko, actual rector de nuestra universi- 
dad, se halla consagrado al servicio de Chile, con una 
constancia i una laboriosidad admirables. 

Nacido este señor en Lituaniade Polonia en 1802, 
pasó en 1817 a la universidad de Vilna, i cursó en 
ella diversos ramos de ciencias físicas i matemáticas 
hasta obtener el grado de licenciado. En 1830 tomó 
parte activa en la insurrección de Polonia, se enroló 
mas tarde en un cuerpo de voluntarios e hizo la des- 
graciada campaña que costó tantos sacrificibs a aquel 
desventurado país. 

A consecuencia de estos sucesos, el señor Domeyko 
tuvo que emigrar a Francia, fijó su residencia en Pa- 
rís, volvió a sus estudios favoritos de las matemáticas 
i tuvo por maestros a Thenard, Pouillet, Beudant,Du- 
mas i otros sabios como estos. 

En 1837, después de haber rendido sus exámenes 
en el colejio de minas de París, i encontrándose ocu- 
pado en un reconocimiento de las minas de hierro de 
Alsacia, Domeyko recibió propuestas de uno de sus 

falta de datos i de espacio, se halla largos afios consagrado en Chile a la 
ei)sefianza de la zoolojia i botánica en nuestra universidad, i dirijiendo al 
mismo tiempo el museo nacional, que le debe la envidiable prosperidad 
en que se encuentra, i que le hace uno de los mejores establecimientos 
de la América del Sur. 

Don Amado Pissis, natural de Francia, es otro de los hombres ilustres 
que tiene empeñada nuestra gratitud con sus importantes trabajos res> 
pecto de Chile, como la construcción del plano topográfico de la república 
i los jóvenes que ha formado con sus lecciones. 

Nuestro compatriota don Vicente- Bustillos y creador de la farmacia en 
Chile, debería también tener un lugar distinguido entre las biografías dé 
este Pequeño Plutarco. 
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maestros para venir a Chile como profesor de química 
i mineralojia del liceo de la Serena. 

Aceptadas estas propuestas, el señor Domeyko par- 
tió para Chile en febrero de 1838, habiendo llegado 
a este país, que debia ser su segunda patria, en junio 
del mismo año. En la Serena, el señor Domeyko tuvo 
que crearlo todo : allí no existia ni un laboratorio 
para la enseñanza de la química, ni un gabinete para 
la física, ni textos de enseñanza, ni nada. Fué por 
esta época cuando el señor Domeyko dio a luz 
en la Serena su interesante Tratado de ensayes 
i sus no menos importantes Elementos de minera^ 
lojta, obras de las que se han hecho en Chile varias 
ediciones. 

^ En 1846, después de haber servido ocho años con- 
secutivos en el liceo de la Serena con una constancia 
admirable, el señor Domeyko fué trasladado a lasec- 
don universitaria del instituto de Santiago, donde, 
del mismo modo que en el liceo de la Serena, ha sido 
el creador de la enseñanza de la química i de la física, 
ramos de suma importancia para la prosperidad ma- 
terial del país. 

Pero el señor Domeyko no se ha limitado única- 
mente al estudio i enseñanza de estos dos ramos. Ha 
hecho constantes viajes a nuestras cordilleras i pre- 
sentado a la universidad importantes observaciones. 
Los Anales de esta corporación están llenos de sus 
titiles trabajos sobre ciencias naturales. Su obra titu- 
lada La Araueania i sus habitantes^ pubhcada en 
1845, es el resultado de un viaje que el autor hizo 
por aquellos remotos países. Otro de sus trabajos im- 
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portantes es una Memoria sc^e él arreglo de la ins- 
truccion universitaria, que contiene útiles indica- 
ciones. 

Tanta consagración i laboriosidad ha tenido su re- 
compensa. En 1843, el señor Domeyko fué nombrado 
miembro de la facultad de ciencias físicas i matemá- 
ticas, secretario de dicha facultad en el mismo año, 
delegado universitario en 1852 i rector de la univer- 
sidad en 1867, empleo que aun desempeña i a que le 
hacen acreedor sus textos de enseñanza, su incansable 
laboriosidad i sus méritos adquiridos en treinta i tan- 
tos años de un trabajo asiduo i constante. 



ECHEVEBBIA. 

Don Esteban Echeverría, célebre poeta arjentino, 
nacióen la ciudad de Buenos- Aires en 1809. Huérfano 
desde niño, formó su corazón al lado de su madre 
amorosa, a quien recordó siempre con afecto i ter- 
nura. 

En 1825, preparado en los primeros estudios lite- 
rarios i aspirando a una intruccion mas vasta que la 
que podia adquirir en su país, pasó a Francia. Des- 
pués de seis años de estudios constantes, regresó a 
América en 1830. 

Su primer ensayo poético fué un poemita titulado 
Elvirao la novia del Plata^ publicado en 1832. Dos 
años después dio a luz un volumen de poesías titulado 
ConsmloSy que fueron un feliz presajío de otra pu- 
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blicacíon mas importante i americana, la Cautiva 
que apareció en un volumen en 1837 i que estableció 
de una manera decidida la alta reputación del autor 
como poeta. En 1839, Echeveria publicó otros dos 
poemitas titulados Insurrección del sur de la provin- 
cia de Buenos-Aires^ i la Guitarra, 

A mas de estas obras, el señor Echeverría dio a 
la prensa muchas composiciones patrióticas llenas de 
entusiasmo. También compuso un libro para la edu- 
cación social i moral de la juventud de Montevideo, 
por encargo de aquel gobierno. 

Este ilustre argentino murió en enero de 1851, 
lejos de su familia i de su hogar. 



EIZAGÜISBE. 

Con este apellido hai en Chile varios hombres 
ilustres, todos pertenecientes a una misma familia. 
No siéndonos posible hacer una biografía de cada 
uno de ellos, nos contentaremos con los siguientes 
rasgos : 

El Dr. don Miguel^ consumado jurisconsulto i fa- 
moso por su incontrastable rectitud de majistrado. 
Fué fiscal de la audiencia de Lima i murió en Lam- 
bayeque en 1821. 

Don José Ignacio^ consejero de estado en dos pe- 
riodos, factor jeneral, etc. — Falleció en Santiago. 

Don Agustin^ miembro de la junta gubernativa 
en 1813 i 1823, i vice-presidente de la república en 
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1826. Este esclarecido ciudadano nadó en Santiago 
en 1766, fué un modelo de patriotismo i de bondad i 
falleció el 19 de julio de 1837. 

El señor deán de la Catedral de Santiago i arzo- 
bispo electo don José Alejo. Este santo varón nació 
en Santiago en 1783 i falleció el 4 de agosto de 
1850. Ha sido uno de los sacerdotes mas ilustrados, 
virtuosos i venerables que ha tenido la Iglesia cbile- 
na en el presente siglo. En 1844, elevado al arzo- 
bispado por fallecimiento del señor Vicuña, renun- 
ció esta augusta dignidad en 1845 por el mal estado 
de su salud, como antes habia renunciado la de 
obispo de la Serena. También fué miembro fundador 
de la facultad de teolojia de la universidad, i hasta 
su muerte tuvo un asiento en el consejo de estado. 

Monseñor don Ignacio Vidor^ que tanto lustre ha 
dado a la Iglesia i a las letras chilenas con sus dos 
magníficas obras El Catolicistno en presencia de sus 
disidentes^ i Los Intereses católicos en América (1). 
Ha sido decano de la facultad de teolojia de la uni- 
versidad, vice-presidente de la cámara de diputados, 
i ha viajado desempeñando importantes comisiones 
por encargo de Su Santidad. Este ilustrado, virtuoso, 
respetable i simpático sacerdote reside actualmente 
en Santiago, acatado i venerado por todos los hom- 
bres de bien, que ven en él al verdadero ministro de 
Jesucristo. 
I por fin, don Domingo, padre de algunos de los 



(i) También es autor de una Bütória eclesiástica, poMcay i litera- 
ria de Chile, que ha sido vertida al francés, i de otros trabajos mas. 
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anteriores i a quien debe lo que es el pueblo de San Ber- 
nardo, que debia llamarse Eizaguirre en memoria 
de aquel ciudadano benéfico. — Murió en Santiago. 



EL CANONIOO PÜENm 

Hé aquí un venerable sacerdote que merece una 
estatua al lado de la de San Martin, puesto que con- 
sagró cifKyuenta años de su noble i laboriosa vida a 
la educación de nuestra juventud. 

El canónigo don Francisco de la Puente nació en 
Burgos de España en 1774. A los diezinueve años 
de edad, esto es, en 1793 vino a Chile destinado al 
convento de San Francisco, donde, desde su llegada, 
enseñó teolojia, habiéndose ordenado de sacerdote 
en 1795. 

En 1797, fundada la academia de San Luis, el 
padre Puente fué nombrado para desempeñar la 
clase de gramática castellana. Creado el instituto 
nacional en 1813, Puente figuró entre sus profesores, 
del mismo modo que en la reapertura de este esta- 
blecimiento en 1817. En esta época dictó un curso 
de matemáticas puras, del cual salieron los primeros 
agrimensores de la república (1), i permaneció en el 
colejio hasta 1826, en cuyo año pasó a enseñar latin 



(i) El primer curso de matemáticas que se abrió en Chile, tuvo lugar 
en 1796 en el convento de San Francisco, bajo la dirección del relijioso 
de la misma orden Frai José Rodríguez, eximio matemático chileno, 
que fué quien inició al señor Puente en el conocimiento de estas cien- 
cias. 

HOHB. DE AH. 3 



35 PLUTARCO 

al convento de Santo Domingo, como mas tarde en- 
señó en los colejios de Zapata i Bersín. 

En 1830 fué nombrado capellán, profesor de ma- 
temáticas i de gramática castellana de la academia 
militar ; i en 1840 fué llamado a reemplazar a don 
Manuel Montt en la dirección del instituto nacional, 
empleo que, a causa de su avanzada edad, solo de- 
sempeñó don años, entregando el establecimiento a 
su sucesor don Antonio Varas. 

En 1854, el señor Puente, ya octojenario, se pre- 
sentó, con todo el brio que inspira el saber, como 
opositor a la canonjia penitenciaria, i en cuyo acto 
brilló por su elocuencia i profundos conocimientos 
como latinista i como teólogo. 

Este sabio i benemérito eclesiástico, que en medio 
de las penosas tareas déla enseñanza no olvidó jamas 
sus deberes sacerdotales, falleció en Santiago el 31 
de marzo de 1859. 

Entre otras obras, publicó un texto de enseñanza 
con el título Be la proposición^ sus complementos i 
ortografía, escelente opúsculo para el estudio de la 
sintaxis i ortografía castellana ; i dejó inéditos un 
Curso completo de matemáticas puras i otro de Too- 
lojia. Fué miembro de la universidad en las facul- 
tades de ciencias sagradas i matemáticas i pudo haber- 
lo sido también en la de humanidades, pues poseia 
cuatro idiomas. También sabia tocar algunos instru- 
mentos, como piano i otros. 
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EMESSOlSr. 

Waldo Emerson, célebre escritor i filósofo norte»- 
americano, nacido en Boston en 1803 e hijo de un 
ministro unitariano, abrazó la carrera de su padre. 
Después de haber obtenido sus grados en el colejio 
de Havard en 1821, estudió la teolojía i se encargó 
de una iglesia unitariana de su ciudad natal. Pero 
abandonó luego sus funciones de ministro, se retiró 
a Concord en 1835 i se consagró a propagar sus doc- 
trinas por medio de cursos públicos i de la prensa. 
Sus primeras publicaciones fueron dos disertaciones 
tituladas : El hombre qm piensa^ dada a la estampa 
en 1837 ; lajBfica, en 1838, i su célebre obra la 
Naturalem. 

En 1840, después de haber escrito en varias re- 
vistas norte-americanas, fundó en Boston una re- 
vista filosófica i relijiosa, i cuya dirección pasó des- 
pués a manos de Margarita Fuller. 

La mayor parte de los cursos públicos de M. Emer- 
son han sido publicados en los diarios i reunidos 
en diversas colecciones. Los mas notables de esos 
cursos son : Conferencias sobre la época actual ; Mé- 
todo de la naturaleza i el hombre reformador-; 
Lecciones sobre los reformadores de la Nueva-Ingla^ 
ierra y etc. 

En 1848 se trasladó a Inglaterra i dio alli una 
serie de conferencias sobre el espíritu, las cos- 
tumbres del siglo XIX i otros asuntos análogos. A su 
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vuelta a Estados-Unidos hizo pubKcar, entre otras 
obras, los Representantes de la humanidad. 



FABBAGÜT. 

Nacido Farragut en el Tennessee el año de 1801| 
tomó servicio en 1810 como aspirante de marina i 
se batió bajo las órdenes del almirante Porter en la 
campaña de 1812 contra los ingleses. Desde enton- 
ces, i en medio de la paz que disfrutáronlos Estados- 
Unidos hasta 1862, ninguna ocasión se presentó a 
Farragut para distinguirse ; pero habiendo el 
Gobierno federal organizado una espedicion contra 
Nueva-Orleans, se le escojió para mandar las fuer- 
zas navales: en abril forzó el paso por entre los 
fuertes Jackson i San Felipe, apesar de los obstá- 
culos de todo jénero que los rebeldes habian puesto, 
i fondeó delante de Nueva-Orleans, obligándola a 
capitular. Un mes mas tarde marchó a Vicksburgo, 
i en combinación con el contra-almirante Davis, 
bombardeó la plaza, pero sin resultado alguno, pues 
carecía de fuerzas de desembarco. 

El 11 de julio de 1862 le dio gracias el congreso 
por sus servicios, i su nombre fué colocado en la 
lista de contra-almirantes. 

Por el mes de marzo de 1863 remontó de nuevo el 
Misisipi, pasó bajo los fuegos de las baterías del 
fuerte Hudson, i cooperó coneljeneral Grant a la 
rendición de Vicksburgo, a principios de julio. Su úl- 
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tima hazaña fué la toma de los fuertes de la bahía 
de Mobila, verificada en agosto de 1864. 

En 1866, le ascendieron al rango de almirante, 
con cuyo carácter recorrió varios puertos euro- 
peos, i mereció honrosa acojida de los soberanos a 
quienes visitó. 

Este célebre marino, que hizo tan importante 
papel combatiendo contra la rebelión de los estados 
del Sur en la última guerra, falleció en agosto del 
presente aüo, 1870. 

FERNANDEZ HADBIB. 

Este célebre patriota, estadista i poeta, nació en 
la ciudad de Cartajena (Nueva-Granada) en 1784. 
En 1810 fué elejido vocal de la primera junta patrió- 
tica que se organizó en esta ciudad ; i en 181 1 defen- 
sor entusiasta de la misma plaza, cuando las fuerzas 
españolas intentaron apoderarse de ella. 

Elejido diputado al congreso jeneral de las pro- 
vincias unidas de Nueva-Granada i Venezuela, se 
distinguió en esa asamblea por sus talentos, .su 
elocuencia i las grandes medidas que proponía para 
salvar la patria. 

Habiendo sido nombrado presidente de las pro- 
vincias en 1816 cuando el partido de la independen- 
cia se hallaba aniquilado por una serie de desastres, 
tuvo el sentimiento de ver al terrible Morillo ense- 
ñorearse de todo el pais. 

En estas circunstancias, no le quedó otro partido 
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que huir con su familia i amigos a las montañas 
vecinas, donde fué tomado prisionero por los españo- 
les. Una sumisa representación que dirijió a Morillo 
le salvó del cadalso, a que eran arrastrados loa 
patriotas sud-americanos ; pero fue condenado a 
salir de Nueva-Granada para España. A causa del 
mal estado de su salud consiguió que se le permitiera 
permanecer en la Habana, donde se dedicó a las 
letras i al ejercicio de la medicina que era su 
profesión. 

Mas tarde, cuando la causa de la independencia vol- 
vió a triunfar en Colombia, Madrid fué nombrado 
ministro plenipotenciario de esa república en la 
corte de Londres, cargo que desempeñó hasta su 
muerte, acaecida el año de 1830. 

Entre las muchas composiciones de este poeta 
neo-granadino se hacen notar las tituladas A mi 
banadera i la Hamaca, las cuales, a juicio de los 
intelijentes, son las mejores, especialmente por su 
naturalidad. Otras de sus composiciones, aunque 
inferiores a las dos citadas, son : Oda a la muerte de 
Jirardot; Al Libertador , él dia áe su cumpleaños ; 
Oda a los pueblos de Europa ; A la restauración ¿le 
la constitución española^ etc., etc. También es autor 
de dos dramas, Átala i Guatimocin, que se han 
publicado. 

FBEIBE. 

El jeneral don Ramón Freiré nació en Santiago de 
Chile el 29 de noviembre de 1788. 
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En 1811 se enroló como cadete en los drago- 
nes de la frontera, i desde entonces se distinguió 
en el ejército por su puntualidad en el servicio, bra- 
Tora i bellas disposiciones para la milicia. 

A los dos años ya habia ascendido a teniente i 
encontrádose en los combates de Huilquilemu, Tal- 
cahuano, el Quilo, el Roble i otros; con el grado de 
capitán se encontró en el sitio de Rancagua. Des- 
pués se halló en las acciones de Curapalihue, Concep- 
ción, Gavilán, etc. 

Al año siguiente de la batalla de Maipo, Freiré 
filé nombrado intendente de* Concepción, donde 
combatió contra Benavídes i le derrotó completa- 
mente en ia Alameda de aquella ciudad (27 de 
noviembre de 1820). 

En 1823, habiendo abdicado el mando el jeneral 
O'Higgins, Freiré fué electo Director supremo. A la 
cabeza de poco mas de tres mil hombres espedicionó 
sobre Chiloé, venció a Quintanilla i espulsó a los 
españoles del archipiélago. A su vuelta de esta 
espedicion, dimitió el mando supremo i falleció el 9 
de diciembre de 1851, hallándose retirado ala vida 
privada. 

En setiembre de 1856 se ha inaugurado un mo- 
numento, que existe en el paseo de las Delicias, a la 
memoria de este bravo veterano de la independencia 
chilena. 
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aBANT. 

El célebre jeneral ülises S. Grant, actual presi- 
dente de los Estados-Unidos de Norte América, nació 
en Point-Pleasant, estado de Ohio, el 27 de abril 
de 1822. 

A los 17 años de edad entró en la escuela militar 
de Westpoint i salió en 1843 con el grado de subte- 
niente. En 1854 se distinguió en la guerra de Méjico, 
ascendió a teniente, después a capitán i obtuvo tres 
menciones honrosas por su valor i denuedo. 

Pero Grant no hizo su carrera militar sino en la 
guerra civil de su pais.En 1854 se retiró del ejército 
para ponerse a la cabeza de un establecimiento de 
curtiembre creado por su padre. 

En 1860, abandonó su pacifica ocupación i se tras- 
ladó al pueblo de Galena en Illinois para tomar parte 
en la guerra estallada entre los estados del Norte 
i los del Sur, entre los defensores de la Union i los 
sesionistas o confederados. 

En abril de 1861 el gobierno de Illinois le nombró 
ayudante de campo del jeneral en jefe de las milicias 
del estado. Por su actividad, pericia militar, bravura 
i denuedo, mui pronto ascendió a coronel i mas tarde 
a jeneral de brigada. 

Concluida la larga lucha en que Grant fué muchas 
veces vencedor, i terminado el periodo presidencial 
de Mr. Johnson, el jeneral Grant fué electo presidente 
de la república por una inmensamayoría, i asumió el 
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mando supremo el 4 de marzo de 1869, siendo el 
décimo sesto presidente que desde su emancipación 
ha tenido la Union-America (1). 



GORBEA. 

Hé ahi otro distinguido i apreciable español a 
quien, como Mora, Ballama, el canónigo Puente, 
Minvielle, etc., Chile debe mucho. Don Andrés 
Antonio de Oorbea nació en Vizcaya el año de 1792, 
de una distinguida familia de aquella ciudad. 

Fue educado en el seminario de Vergara, a donde 
le enviaron sus padres a la edad de diez años. Su 
aplicación i aprovechamiento le hicieron acreedor a 
que, mui joven aun, se le nombrara inspector de este 
colejio i suplente de los profesores de matemáticas, 
que fueron después los estudios de su predilección. 

A la invasión de Napoleón en España, Gorbea, con 
sus demás comprofesores pasó a engrosar las filas en 
clase de oficial de injenieros del ejército libertador i 
antes que la guerra tocase a su término, militaba con 
el grado de capitán del mismo cuerpo. Espulsados los 
franceses de la Península española, Gorbea pidió su 
retiro en 1814 i continuó consagrándose a sus estu- 

(1) Los otros quince presidentes son los que siguen : ,io Washington, 
elejido en 17S9 ; 2o Juan Adams, en 1797 ; 3» Jefferson, en i801 ; 4o Madi- 
son, en 1809 ; 5^ Monroe, en 1817; 6o Juan Adams por segunda yei, en 
1825 ; 7o Jackson, en 1829; 8o Van-Buren, en 1837 ; 9» Arrison, en 
1841 ; 10o Polk, en 1845; lio Taylor, en 1849; 12o Pierce, en 1853; 
18o Buchanan, en 1857; 14o Lincoln, en 1861 ; 15» Johnson, en 1865; 
que es el presidente de mas humilde cuna qué ha tenido la Gran Repá - 
biica, pues fué en sus principios aprendiz de una sastrería. 

3. 
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dios favoritos, las matemáticas. En 1823, emigrado 
en Francia a consecuencia de la segunda invasión 
francesa, Gorbea tuvo en Paris por maestro al célebre 
Gay-Lussac. En 1825, encontrándose en Londres, fiíé^ 
contratado por el ministro de Chile don Mariano 
Egaña para venir a este país como profesor de mate- 
máticas del instituto nacional, con el modesto salario 
de quinientos pesos anuales. 

Habiendo Gorbea llegado a Chile en mayo de 1826, 
se hizo cargo de una de las clases de matemáticas el 
1." de junio próximo. En aquel tiempo mui poco o 
nada existia en el país respecto de estas ciencias : no 
habia textos de enseñanza, ni gabinetes de física, ni 
laboratorios de química. Gorbea tuvo que crearlo 
todo. Tradujo i compendió la obra de Biot para la 
enseñanza de la física esperimental, i el curso de 
Francoeur para las matemáticas puras, habiendo 
dado también un curso de matemáticas mistas. 

Gorbea fué, pues, en Chile el creador de estas 
ciencias, que tienen tanta aplicación a la industria i 
a las artes, i dejó discípulos que, como Verdugo, 
Valdivia i otros, podrian figurar entre los afamados 
profesores de las universidades de Paris o Madrid. 
Discípulos suyos son también los señores don Francisco 
de Borja Solar, hoi decano de la facultad de mate- 
máticas ; don José Antonio Guilizasti, don José Bas- 
terrica, don Francisco Velasco, i otros distinguidos 
injenieros. 

Este hombre benemérito i querido de todos por sus 
afables maneras i buen carácter, creador i director 
del cuerpo de injenieros civiles i primer decano de la 
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facultad de matemáticas, después de haber servido 
mas de veintiséis años a su patria adoptiva, falleció 
en Santiago el 16 de abril de 1852, i su muerte fué 
llorada por todos sus amigos i discípulos. 



GOTTOHALK. 

Hé aquí un célebre pianista que no hace mucho 
tiempo asombró con su talento músico a todo el 
pueblo de Santiago. Luis Moreau Gottchalk, célebre 
músico desde niño, nació en Luisiana (Estados-Uni- 
dos) el 8 de mayo de 1829, de tma familia noble 
aunque pobre. 

A la edad de siete años dio su primer concierto a 
beneficio de los pobres ; i a los diez ya habia hecho 
muchos trabajos en que se revelaba un sentimiento 
delicado de melodía. En 1841 su padre le mandó a 
París para que completase sus estudios musicales. 
Su primer maestro de piano fué M. Chanielle 
Stamatay. 

En 1844, cuando Gottchalk solo contaba quince 
años de edad, dio en París un concierto privad o a que 
asistieron todas las notabilidades parisienses i en que 
el hábil pianista fué admirado i frenéticamente 
aplaudido. Mas tarde, Gottchalk recorrió las princi- 
pales ciudades de Europa i América, dando concier- 
tos i haciendo admirar. sus sobresalientes dotes para 
la música, í obtuvo muchas medallas i condecoracio- 
nes, i entre estas últimas la de la orden de Isabel la 
Católica. 
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Habiendo venido a Chile a fines de 1866, dio algu- 
nos conciertos a beneficio de los establecimientos de 
caridad, i tres en que tocaron 300 músicos. Las mu- 
nicipalidades de Santiago i Valparaíso i la sociedad 
de instrucción primaría de esa ciudad le obsequiaron 
cada una, una medalla de oro. 

Las composiciones que mas furor han hecho en 
Chile de este célebre pianista, son: los Ojos criollos j 
la Gallina^ Sus ojos, el Banjo, Sanderson, Di que si, 
Gran fantasía del Trobador, la Melancolía, ultima 
esperanza, etc. 

Este hábil artista falleció en el Brasil en los pri- 
meros meses del presente año, a la temprana edad 
de 41 años. 

aUTIEBBEZ. 

Hé ahí un ilustre arjentino a quien, como Sar- 
miento, Zapata, Godoi, Rodríguez Peña, etc., etc., 
Chile debe mas de un servicio importante. El señor 
don Juan María Gutiérrez, actual rector de la uni- 
versidad de Buenos- Aires, nació en esta ciudad en la 
segunda década del presente siglo. Hizo en ella sus 
estudios i se recibió de abogado. 

Como otros muchos literatos arjentínos, habiendo 
emigrado a Chile, huyendo de la tiranía de Rosas, se 
consagró en este país al periodismo, a la enseñanza 
i a la publicación de obras útiles, didasc&licas algu- 
nas de ellas. 

En 1846, fué nombrado director de la escuela náu- 
tica de Valparaíso, i en cuyo establecimiento perma- 
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necio por algún tiempo e introdujo en él mejoras de 
alta importancia. 

En 1845, publicó uhsl Becopilacion de las poesías 
de don José Joaquín Olmedo; en 1846, dio a la pren- 
sa la América Poética, colección escojida de compo- 
siciones en verso, escritas por americanos, obra mui 
apreciable i tan escasa hoi dia, que hemos visto pa- 
gar veíriie pesos fuertes por un solo ejemplar; en 
1849, dio a luz una nueva edición del Arauco Do- 
modo por Pedro de Oña, con una noticia biográfica 
del autor. También recopiló i tradujo durante su per- 
manencia en Chile, algunas obras didascálicas, tales 
como el Lector Americano^ publicado en 1846, esce- 
lente libro de lectura, que si hoi no circula como 
debiera en nuestras escuelas, es porque no se ha sa- 
bido apreciar su mérito ; la Vida de Franklin, tra- 
ducida del francés en 1849, i los Elementos de jeo- 
metría publicados en 1850, pequeño pero magnífico 
texto para la enseñanza práctica de este ramo en 
las escuelas. 

En 1852, derrocado el tirano Rosas en la batalla 
de Caseros i constituido un gobierno liberal, el señor 
Gutiérrez volvió a su patria para cooperar, como an- 
tes lo habia hecho en Chile, a la prosperidad i ven- 
tura de aquel hermoso país. Nombrado rector ie la 
universidad, ha tenido que crear de nuevo ese impor- 
tante establecimiento, pues don Juan Manuel Rosas 
habia arrasado con todo. 

El señor Gutiérrez, en su puesto de rector, ha tra- 
bajado cpnstantemente por el engrandecimiento de 
este cuerpo, reformando los estudios i creando nue- 
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vas cátedras de enseñanza. Gomo literato^ ha fondado 
algunas Revistas i colaborado en otras, i dado a 1^ 
prensa algunas obras de mérito, de entre las cuales 
citaremos las siguientes : ApurUes biográficos de es-^ 
critoreSy oradores i hombres de estado de la Bepubliacit 
Arjentina, 1860 ; Artículos críticos iliterarios^ 1860; 
Estudios biográficos i críticos sobre algunos poetas 
sud-'americanos anteriores al siglo XIX, 1865 ; 
Becopilacion de las poesías de don Florencio Bal-- 
caree, 1869, 'i Poesías por Juan María Qviierreg^ 
1869. 

El señor Gutiérrez es el escritor arjentino mas 
correcto que conocemos, i sus trabajos literarios par- 
ticipan necesariamente de esta inapreciable cualidad, 
algo escasa entre los literatos de allende los Andes, 
si bien sus obras brillan bajo otros aspectos no me- 
nos apreciables. 

GUZMAN. 

Don Frederico Guzman, célebre pianista chileno, 
nadó en Santiago el 17 de agosto de 1836. Hijo de 
una familia cuyos miembros son todos músicos, no 
era difícil que el joven Guzman naciese con un talento 
privilejiado para este arte. Si los alemanes son casi 
todos músicos, es por la sencilla razón de que el ta- 
lento se hereda, i también porque desde la cuna se 
acostumbran sus oidos a la melodía i al sonido de los 
instrumentos. A los ocho años de edad, el joven Guz- 
man principió sus estudios de piano bajo la dirección 
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de su señor padre, don Eustaquio, i a los doce se hizo 
ya notar por su marcado aprovechamiento. 

En 1866, habiendo venido a Chile Gottchalk,Guz- 
man recibió lecciones de este célebre i malogrado 
pianista, quien le estimuló al estudio con sus conse- 
jos, tocó con él en algunos conciertos públicos i le 
predijo los aplausos que ha recibido mas tarde en los 
pueblos europeos que ha visitado. 

En 186f , el señor Guzman hizo un viaje a Europa, 
con el objeto de perfeccionarse en su arte i recibir 
lecciones de aquellos afamados maestros. En efecto, 
residió en París durante dos años consagrado al es- 
tudio del piano, bajo la hábil dirección del célebre 
pianista Alejandro Bilfet, i recibiendo al mismo tiem- 
po lecciones de armonía i de composiciones de 
Mr. Adolfo De Groot. 

Durante su residencia en París, el señor Guzman 
tocó en varios conciertos públicos i en muchos par- 
ticulares, recibiendo de la prensa francesa grandes 
encomios que los diarios chilenos se encargaron de 
reproducir. Trasladado a Londres, el señor Guzman 
tocó igualmente eii varios conciertos públicos i par- 
ticulares i obtuvo los mismos triunfos que en París. 
Ha dado también conciertos en Lima, en Panamá, en 
Jamaica i últimamente en Nueva-York, i en todos se 
ha hecho aplaudir. Como artista, el señor Guzman se 
distingue por la orijinalidad de sus piezas, por el sen- 
tiíniento de armonía que se nota en ellas, i por su 
admirable destreza en la ejecución. 

Como compositor, el señor Guzman ha escrito mu- 
chas i buenas piezas, de las cuales, por carecer de 
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datos, no podemos citar sino las siguientes, que en" 
contramos en un catálogo publicado con fecha muí 
atrasada : La lluvia de rosas; La bella Chilena; La 
hija del rejimimto ; una Polka mazurha ; Una lágri- 
ma ; Gran valse ; Capricho de salón sobre él tema de 
la opera; El Trovador; La Americana; Macbeth. 

El señor Guzman bastante joven todavía, puede 
conquistar muchos laureles en su noble i gloriosa 
profesión, si no en Chile, porque entre nosotros no 
se sabe apreciar el valor de un buen artista, en los 
países mas ilustrados donde no faltan estímulos para 
el talento de los que se consagran a las bellas artes. 



HEBEBIA. 

Don José María Heredia, célebre poeta cubano, 
nació en Santiago de ,Cuba el dia 31 de diciembre 
de 1803. Habiendo ido en compañía de su padre a 
Caracas, empezó allí sus estudios por los años de 1 8 1 6 
i mas tarde los continuó en la Habana. Concluido 
que hubo sus estudios de literatura i filosofía, siguió 
los de jurisprudencia; i en 1823, se recibió de abo- 
gado en Puerto Príncipe. 

Heredia, desde mui niño manifestó su afición a la 
poesía; i se asegura que su composición titulada 
Ayer i hoiy llena de sentimiento i de filosofía, fué 
compuesta a la edad de trece años. 

En 1823, habiendo sido compHcado en una cons- 
piración desgraciada contra las autoridades cubanas 
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Heredíafué condenado por la audiencia de la Habana 
a deatierro perpetuo. El joven proscrito se dirijió a 
los Estados-Unidos del Norte, donde se contrajo con 
mas empeño a sus estudios favoritos. 

En 1825, Heredia se trasladó a Méjico, donde ob- 
tuvo algunos cargos públicos, casándose en esta ciu- 
dad en 1827. En 1836, consiguió permiso de las auto- 
ridades cubanas para volver a su patria a abrazar a 
BU madre, a quien amaba tiernamente, prometiendo 
salir otra vez para el destierro. Al abandonar las 
playas de su querida patria, las cuales no debia volver 
a ver mas, se encaminó por segunda vez a Méjico, 
donde murió a fines de 1839, siendo, como dice su 
compatriota la dulce Tula : 

Astro eclipsado en sn primer mañana. 

Se han hecho varias ediciones de las poesías de 
Heredia, habiendo aparecido la primera en Nueva- 
York, en 1825; i la última en Madrid, en 1852. 

En España, se estiman en mucho las obras de este 
gran poeta; las cuales han sido elojiadas por jueces 
tan competentes como Lista, Zorrillsi,, Gallego, Mar- 
tínez de la Rosa, etc. En América, los cantos de Here- 
dia han sido admirados por Bello, Garcia del Rio, 
Torres Caicedo, Irrizarri i otros distinguidos poetas 
i literatos. Según el señor Amunátegui, las mas cele- 
bradas de las composiciones de Heredia i que le valie- 
ron su reputación de buen poeta, son : Meditación en 
el teocali de Cholula; Al Sol; i Al Niágara. 
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HIDALGO. 

El jeneral don Miguel Hidalgo, párroco del pueblo 
de Dolores, nació en Penjamo, estado de Guanajuato, 
el 8 de mayo de 1753; siendo sus padres don Cristó- 
bal Hidalgo i Costilla i doña Ana María de Gallaga. 
Hizo sus estudios de filosofia i teolojía en el colejio 
de San Nicolás de Valladolid (hoi Morelia), del cual 
mas tarde fué rector; i a principios de 1779 pasó a 
Méjico i recibió las órdenes sagradas, trasladándose 
en seguida a servir el curato de Dolores. Aquí fué 
donde el 16 de setiembre de 1810, ayudado por -otros 
patriotas, el cura Hidalgo encabezó la revolución que, 
tomando cuerpo mas tarde, dio en tierra con el po- 
der español en Méjico. 

A pesar de su edad, es admirable el valor, la ener- 
jia i la constancia que desplegó este virtuoso sacer- 
dote para soportar las fatigas i penalidades de tan 
terrible lucha. Hoi vencedor i mañana vencido, vol- 
vía de nuevo a los combates. En uno de estos, en que 
la suerte le fue adversa, cayó prisionero, fué condu- 
cido a Chihuahua i fusilado el l.o de agosto de 1811, 
mostrando admirable valor i serenidad de ánimo. 

A este célebre patriota se debe en mucha parte 
la independencia mejicana ; i el 27 de setiembre de 
1821 se halla intimamente ligado con el 16 de se- 
tiembre de 1810, en que Hidalgo lanzó su primer 
grito de libertad. 
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nnPAiiTB. 

Este esclarecido patriota i hábil tribuno nadó en 
Santiago el año de 1778. En 1810, contribuyó eficaz- 
mente a la creación de la primera junta gubernativa, 
i siguió trabajando sin descanso en favor de la liber- 
tad de su patria. Fué elegido miembro de las diver- 
sas juntas que gobernaron el país, i es autor del 
proyecto de lei que abolió para siempre la esclavitud 
en Chile i declaró libres a todos aquellos que con este 
triste carácter pisaban nuestro territorio. 

Fué nombrado ministro de hacienda en el gobierno 
de O'Higgins, desempeñó otros empleos importantes, 
en los cuales prestó al pais señalados servicios, i 
murió el 9 de abril de 1844, siendo jeneralmente 
sentido por su bondad de corazón, su grande amor a 
la patria i su abnegación para servirla. 



miBBIDE. 

El jeneral don Agustin Iturbide, libertador de 
Méjico, nació en la ciudad de Valladolid (hoiMorelia) 
el 27 de setiembre de 1783 ; siendo sus padres don 
Joaquín de Iturbide i doña Josefa de Aránburu, per- 
sonas distinguidas de la sociedad mejicana. 

En 1798, después de haber aprendido las prime- 
ras letras, latin i otros ramos en el seminario de la 
ciudad, el joven Iturbide se enroló en clase de al- 
férez en el egército realista, en el cual peleó con- 



54 PLUTARCO 

ira los patriotas en la guerra de la independencia 
hasta ñüQs de 1820 en que abrazó la causa liberal. 
En esta época era ya coronel i gozaba de mucho 
prestijio. 

El 24 de febrero de 1821, Iturbide proclamó en 
Iguala la independencia de Méjico i se puso de acuerdo 
con otros jenerales patriotas para llevar' adelante sus 
planes i sus propósitos. Secundado por sus compañe- 
ros de armas i los pueblos que abrazaron su causa, 
sostuvo algunos combates de poca importancia contra 
las tropas del virei, i logró posesionarse de la ciudad 
de Méjico, donde hizo su entrada solemne el 27 de 
setiembre de 1821, en medio del mas puro regocijo 
público. 

Iturbide hizo convocar inmediatamente un con- 
greso, con el cual entró mas tarde en desavenencias 
que orijinaron su deposición del mando supremo i su 
destierro del país en 1823. Habiendo vuelto a Méjico 
en 1824, fué preso i fusilado en la plaza del pueblo 
de Padilla el 19 de julio del mismo año por orden 
del congreso. Tal filé el fin del libertador de Méjico. 

JOHVSON. 

Hé ahí el presidente de oríjen mas democrático 
que ha tenido la Union Americana. Andrés Johnson 
nació en humilde cuna en Raleigh (Carolina del 
Norte), el año de 1808, i fué aprendiz de sastre, oficio 
que principió sin conocer una letra del alfabeto. Por 
su propia aplicación, después de las horas de trabajo. 
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aprendió a leer i a escribir a la edad de 17 años. 
Cuando tuvo 20, pasó a Greenvile (Tennessée), donde 
aprovechó todas las oportunidades para instruirse i 
se distíngxdó pronto en la sociedad que frecuentaba. 
Elejido sucesivamente rejidor, correjidor, miembro 
de la-lejislatura, del congreso nacional i gobernador, 
se hallaba en el senado cuando estalló la rebelión i se 
opuso a las disolventes doctrinas de los que querían 
destruir la Union. 

La firmeza i sagacidad que desplegó como gober- 
nador militar de Tennessée, bajo la administración 
Lincoln, sus méritos i antecedentes, le elevaron a la 
presidencia de la república por el asesinato de aquel 
en 1865, i prestó su juramento el 15 de abril del 
mismo año. 

JUÁREZ. 

Benito Juárez, célebre jeneral i político mejicano, 
actual presidente de la república, nació en 1809 en el 
estado de Oajaca, ocupado en su mayor parte por la 
raza indijena, de la cual desciende. Pobre i sin apoyo, 
tuvo en su juventud que luchar con la miseria i con 
toda clase de obstáculo», pero triunfó por su constan- 
cia i consiguió al cabo recibirse de. licenciado en leyes, 
después abogado i se distinguió en esta profesión, 
llamando sobre sí la atención de los políticos de la 
época. 

En 1856, fué elejido por su provincia natal repre- 
sentante al congreso nacional ; al año siguiente obtuvo 
el nombramiento de presidente de la corte suprema de 
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justicia, título que le aseguraba, en clase deinteriao, 
la yice-presidencia déla república. 

Desde esta época data la vida pública de Juárez. 
Ha hecho un papel mui importante, tanto en la guerra 
civil de su patria (1857), como en la queha sostenido 
con tanto brillo contra las tropas francesas enviadas 
por Napoleón para apoyar el imperio de Maximiliano 
(Q. E. P. D.) Después de la ejecución de este intruso 
monarca (18 de junio de 1857), Juárez fué procla- 
mado de nuevo presidente de la república, convocó 
un congreso i trabajó por reparar los males de la 
guerra. 

Este grande hombre, mui digno de figurar al lado 
de Morelos i de Hidalgo, se ha hecho acreedor a la 
gratitud de su patria, que no tardará en erijirle una 
estatua para eternizar su memoria, por su patriotismo 
i constancia en defenderla de la invasión estranjera. 
Murió el 18 de julio de 1872. 

LAMAS. 

Don Andrés Lamas, publicista uruguayo, nació en 
Montevideo en 1820. Desde mui joven desempeñó 
importantes destinos. Fue director de la policía de 
seguridad de Montevideo, ministro de hacienda, minis- 
tro plenipotenciario de la república en el Brasil. Es 
poeta e historiador, miembro del instituto de Rio Ja- 
neiro i fundador del instituto histórico de Montevideo. 

Entre las obras que ha publicado citaremos las 
siguientes: Apuntes históricos sobre las agresiones 
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clél dictadar arjentino, don Juan Manuel Basas 
(18á9);Noticia sóbrela rejpííblicaorientáldel Uruguai 
(1850); Colección de memorias i docwnentos relativos 
a la historia i jeografia del Bio de la Plata. 

El señor Lamas reside hoi en Buenos-Aires, donde 
cuenta con numerosas simpatías. 

LAS-HEBAS. 

Este célebre jeneral, una de nuestras mas encum- 
bradas glorias militares, nació en Buenos- Aires el 1 1 
de julio de 1780. 

En 1806, principió su carrera militar asentando 
plaza de simple soldado^ no obstante descender de 
uaa familia respetable i conocida de aquella ciudad. 

En 181 3, pasó a Chile como segundo jefe de la divi- 
sión auxiliar, donde se encontró en las acciones de 
Cucha-cucha, -Membrillar, Paso del Maule, Tres 
Montes, Rio Claro, Quechereguas, Rancagua, Chaca- 
buco, Talcahuano, Cancha-Rayada, Maipo, etc., etc. 

lia hoja de servicio del jeneral Las-Heras es la mas 
brillante que hoi existe en los archivos de la inspec- 
ción jeneral del ejército. 

Ha desempeñado los puestos mas importantes de la 
carrera militar, tanto en Chile, como en el Perú i 
Buenos-Aires, de donde fué, en 1824, gobernador i 
capitán jeneral. 

Este esclarecido patriota i valeroso jeneralha falle- 
cido en 1865, siendo llorado por todo el país i habién- 
dole hecho el gobierno de Chile unas magnificas exe- 
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quías. Seria ya tiempo de que los chilenos pensásemos 
en erijirle un monumento que recuerde a la posteri- 
dad su heroísmo i sus hazañas. 



USTAABIA. 

Este distinguido escritor, publicista, orador i juris- 
consulto chileno, nació en la ciudad de Rancagua en 
1817. Fué educado en el colejio de Mora i tuvo tam- 
bién por maestro al sabio don Andrés Bello. 

Desde su primera juventud, el señor Lastarria se 
consagró al periodismo i a la enseñanza. Redactaba 
a la vez hojas políticas i textos elementales para el 
uso de los colejios en que enseñaba. En 1838 filé 
nombrado^profesor de derecho público i de literatura 
del instituto nacional, i en cuyas enseñanzas se desem- 
peñó con brillo i talento, formando discípulos quehoi 
figuran entre las primeras ilustraciones del país. 

El señor Lastarria, asociado a otros literatos dis- 
tinguidos, ha sido el fundador de varios periódicos, 
como El Semanario, El Crepúsculo, El Siglo, La 
Bevista de Santiago, i ha colaborado en el Progreso, 
en la Barra i en el Mercurio de Valparaíso. En 
diversas épocas ha fundado también sociedades lite- 
rarias que han servido de escuela a algunos de los 
hombres que hoi desempeñan un papel importante 
en las letras o en la política. 

Electo diputado a las cámaras lejislativasen diver- 
sos periodos desde 1843, el señor Lastarria es hoi 
la figura mas interesante de nuestro parlamento, es 
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sin disputa su primer orador, apesar del mal estado 
de su salud : erudición, ciencia, lójica, gracia, eleva- 
ción de pensamientos i de forma, todo le acompaña. 

Como publicista, sus principales trabajos están 
vinculados a la enseñanza del derecho público, de 
cuyo importante ramo puede considerarse, a la par 
con su maestro el eminente Bello, el fundador entre 
nosotros. 

Entre las obras que de diferente jénero ha dado a 
la prensa, citaremos las siguientes: Elementos de 
derecho público constitucional, adoptado como texto 
.de enseñanza; Investigaciones sobre la influencia 
social de la conquista; Juicio histórico de don Diego 
Portales; Bosquejo histórico de la constitución del 
gobierno de Chile durante el primer período de la 
revolución; Estudios sobre los primeros poetas espor 
ñoles\ Historia constitucional de medio siglo; La 
. América ; Becuerdos de viajes ; Lecciones de jeografia 
moderna ; El Libro de oro de las escuelas; Don Gui^ 
llermo, novela ; Manual de testamentos, etc., etc. 

La mayor parte de estas obras, algunas de las cua- 
les son de un mérito sobresaliente, han sido dirijidas 
a crear escuela entre nosotros respecto del aprendi- 
saje político de la juventud. En este sentido el señor 
Lastarria ha hecho a su patria un verdadero servicio. 

En 1863, fué nombrado ministro plenipotenciario 
cerca del gobierno del Perú, i en 1864 obtuvo igual 
cargo para las repúblicas del Plata i el Brasil. Ya 
ánteghabia desempeñado en el país, aunque por poco 
tiempo, la cartera de hacienda. 

.Como se vé, el señor Lastarria ha sido profesor, 

HOMB. DE AM. 4 
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periodista, orador, publicista, abogado, diplomático , 
en todo ha sobresalido. Después de don Andrés Belloi 
cuya memoria nos es tan querida i respetada, el señor 
Lastarria es el miembro que mas honra a nuestra 
universidad i el llamado por tanto a reemplazar a 
aquel sabio en el rectorado de este cuerpo respetable. 
— También es miembro del instituto histórico i jeo- 
gráfico del Rio de la Plata i de otras corporaciones 
literarias. * 

Como político i a causa de sus ideas liberales, el 
señor Lastarria ha tenido que sufrir rudas persecu- 
ciones del gobierno opresivo de don Manuel Montt, i 
que abandonar el país en dos ocasiones. 

LAZO. 

José Francisco lazo, célebre pintor peruano, nació 
en Tacna el 10 de mayo de 1823. Fue hijo del señor 
don José Benito Lazo de la Vega i de la señora doña 
Juana María de los Rios. 

Desde niño. Lazo manifestó dotes sorprendentes 
para el dibujo, i sus juguetes juveniles eran un lápiz i 
un papel, en que estampaba figuras bellísimas, som- 
breadas con maestría i buen gusto, que hacían dudar 
a las personas que no viesen las manos que las eje- 
cutaban. 

Su familia, echando a un lado las preocupaciones 
de una sociedad egoísta, le mandó a París a estudiar 
la pintura, en cuyo arte hizo en breve sorprendentes 
progresos, atrayendo sobre sí las miradas de sus 
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maestros. En seguida viajó por Italia í España, en 
cuyos museos i galerías se encuentran sus escelentes 
cuadros. Entre estos debemos citar la Justicia, Santa 
Hosa^ la Música Celestial i El Habitante de la Cor- 
dillera de los Andes, presentado en la esposicion 
universal de París de 1855, i que es una de sus mejo- 
res obras. 

Vuelto al Perú', Lazo tomó parte en la política de 
su país. En 1866, fué electo diputado al congreso 
constituyente, en el cual se hizo notar por sus ideas 
liberales. Lazo no solo fué un artista, sino también 
un escritor : publicó en los periódicos de Lima algu- 
nos artículos sobre costumbres. 

Este hombre distinguido bajo muchos conceptos 
murió en julio del presente año (1870). 

LILLO. 

El célebre poeta sud-americano don Ensebio Lillo 
nació en Santiago de Chile el 14 de agosto de 1826. En 
1840, incorporado en el instituto nacional, se hizo 
notar allí, entre sus colegas, por su capacidad i buen 
carácter. Distinguióse mui luego por su aprovecha- 
miento entre compañeros que mas tarde han desem- 
peñado un papel importante, ya en la literatura, ya 
en el foro, ya en la administración de los negocios 
públicos. 

En 1846, el señor Lillo estudiaba literatura i de- 
recho internacional ; mas, por diversas circunstancias 
le fué forzoso abandonar la carrera del foro que 
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seguía con marcado aprovechamiento. En este mismo 
año fué llamado a servir el destino de oficial de plu- 
ma en el ministerio del interior, i mas tarde, en 1848, 
obtuvo igual colocación en la oficina de la estadística, 
empleos que renunció poco después. Sus ideas i carác- 
ter independiente no se avenían bien con su posición 
de empleado subalterno. 

El primer ensayo poético de Lillo fué una compo- 
sición A la muerte de don José Miguel Infante que 
pronunció en el cementerio en el acto de depositar 
los restos de este venerable patriota, i que publicó el 
Siglo en su número de 12 de abril de 1844. A esta 
siguieron otras muchas composiciones que afianzaron 
su reputación de buen poeta i le colocaron entre los 
mas distinguidos vates de la América del Sur. Un 
poeta español le ha comparado con Zorrilla, en estos 
sencillos versos : 



€ Si España tiene un Zorrillo, 
Chile cuenta con nn Lillo. » 

Las principales composiciones del señor Lillo i 
que han sido encomiadas por literatos europeos i 
americanos, son las siguientes : Loco de a^nor, leyen- 
da ; Fragmentos de hs recuerdos de un proscrito^ juz- 
gados como su obra maestra; A una Resedá; El 
Anjel i el Poeta; Fantasía; El Junco i la Violeta^ 
que principia con esta Hnda estrofa : 

Pálida flor, cuya marchita frente 
Al soplo de las auras se doblega, 
Mientras te arrulla el juguetón ambiente 
I entre tus hojas bullicioso juega. 
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Sigue el Adiós a las Flores; San Bruno^ drama 
histórico; 1810; la Canción nacional, una de cuyas 
magníficas estrofas dice así : 

Puro, Chile, es tu cielo, azulado ; 
Puras brisas te cruzan también, 
I tu campo de flores bordado 
Es la copia feliz del Edén. 

El Himno a San Martin, i otras muchas i bellas 
composiciones en diversidad de metros. 

Es de sentir que el señor LiUo, teniendo composi- 
ciones tan apreciables i de tanto mérito, no haya 
coleccionado sus hermosas poesías, como lo han hecho 
muchos poetas sud-americanos i como convendría a 
la literatura nacional. 

El señor Lillo ha sido colaborador de muchos 
periódicos, entre los cuales nombraremos el Siglo, el 
Entreacto, la Gaceta del comercio de Valparaiso, la 
Revista de Santiago, el Progreso, el Timón, la Barra 
i la Actualidad. Por sus ideas liberales ha sufrido en 
otro tiempo persecuciones políticas que le han obli- 
gado a abandonar el país; hoi reside en Santiago, 
después de haber vivido algún tiempo en el Perú i en 
Bolivia. 

Seria mui justo que la facultad de humanidades 
elijiese al señor Lillo para uno de sus miembros; 
pues como poeta es una de nuestras primeras notabi- 
lidades, una de nuestras glorias literarias. 



4. 
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LmCOLIf. 



Abran Lincoln nació en Kentukyen 1809. En 1816 
se trasladó su familia a Indiana, donde estuvo du- 
rante diez años consagrado a un duro trabajo en la 
finca de su padre, con mui pocas oportunidades para 
asistir a la escuela. A los 21 años de edad pasó a Illi- 
nois, i allí principió el estudio de las leyes, en el que 
se distinguió mui pronto, i fué enviado varias veces 
como representante a la lejislatura de Indiana. 

En 1846, fué nombrado para la cámara baja del 
congreso; i cuando se formó el partido republicano, 
fué uno de sus principales jefes. Electo presidente de 
la república en 1861, su antecesor, Buchanan, le en- 
tregó el mando supremo el 4 de marzo del mismo año. 

Cuando este virtuoso ciudadano veia ya coronados 
sus trabajos i esfuerzos por la libertad de muchos 
millones de esclavos, una mano aleve cegó su preciosa 
existencia. Estando en la noche del 15 de abril de 
1865, en un palco privado del teatro de Washington, 
le disparó un tiro a quema-ropa Juan Wilkes Booth, 
ardiente partidario de la esclavitud, i murió a las 71 
22 minutos de la mañana siguiente. Booth saltó del 
palco al escenario i atravesando los pasadizos, que 
conocía bien, escapó por la parte de atrás del teatro. 
Nunca se vio un pesar tan intenso i tan jeneral como 
cuando el telégrafo esparció la, noticia de este triste 
acontecimiento. La honradez de Lincoln i la bondad 
de su corazón hablan conquistado hasta a los que 
diferian de su política, i hubo mui pocos que no paga- 
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sen un tributo de lágrimas al « Presidente mártir. » 
Booth, habiendo sido encontrado en un granero, fué 
muerto al tiempo de tomarle preso. Se hicieron otros 
arrestos, se 'formó un consejo militar i el 7 de julio 
fueron ahorcados cuatro cómplices de Booth, que 
aparecieron culpables. 

Lincoln ha completado a los Estados-Unidos co- 
mo república, borrando la mancha que empañaba 
su libertad, i debe ser colocado al lado de Washing- 
ton. 

LÓPEZ. 

El jeneral don Francisco Solano López, presidente 
de la república, nació en la Asunción del Paraguai 
en 1827. Después de haber recibido una instrucción 
conveniente, fué a perfeccionarla a Europa, i a su 
vuelta se ocupó en los negocios públicos, bajo la di- 
rección du su padre don Carlos Antonio López, pre- 
sidente del Paraguai. 

* En 1853, fuéenviado por este a ratificar los trata- 
dos de comercio concluidos con la Francia, la Ingla- 
terra i la Cerdeña. Cuando su padre murió en setiem- 
bre de 1862, López era ministro de guerra i marina 
i jeneral de brigada; i en consecuencia fué designado 
para reemplazar a aquel en el mando de la repúbli- 
ca. En 16 de octubre del mismo año faé proclamado 
para tan elevado puesto. 

En 1865, por motivos que decia tener i que no con- 
signamos aquí, puesto que debemos ser mui breves, 
López invadió, con jente armada, el territorio brasi- 
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leño i arjentíno ; lo que dio oríjen a la larga i san- 
grienta guerra que por espacio de cinco años tuvo 
que sostener contra estas dos naciones i el Uruguai co- 
ligadas. En esa guerra de jigantes, digna de los tiem- 
pos de Grecia i Roma i en que hasta las mujeres 
paraguayas se batieron, López, con fuerzas mui infe- 
riores a las de los aliados, defendió palmo a palmo el 
territorio paraguayo hasta rendirla vida en el campo 
de batalla (1870). 

Es lástima que este grande hombre, admirado de 
todo el mundo por su constancia, valor i heroísmo, 
se hubiese manchado con tantos crímenes ! Los fines 
jamas justifican los medios. Esas manchas han ecUp- 
sado el sol de la gloria de este esforzado patriota. 



LOSD COCHBASIL 

Este célebre marino nació en Escocia el 27 de 
diciembre de 1775, siendo hijo de Archibaldo Co- 
chrane, conde de Dundonal, i sobrino del almiran- 
te Alejandro que alcanzó gran nombradía en la guer- 
ra americana. 

Casi niño se enroló^en la marina de su país, en la 
cual se distinguió desde sus primeros grados, mandó 
varios buques, hizo muchas presas en el mar, fué jefe 
de escuadra i recibió varias condecoraciones. 

Con tan honrosos antecedentes, Cochrane pasó a 
Chile en 1818, i el gobierno de este país le encargó 
el mando déla pequeña escuadra que, a duras penasi 
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había podido organizar para combatir contra las na- 
ves españolas que se enseñoreaban del Pacífico. 

Cochrane fué el azote deesas naves ; tomó la ines- 
pugnable fortaleza de Valdivia, que permanecía en 
poder de los españoles, i capturó la fragata EsmeraU 
da^ sacándola bajo del fuego de los castillos del Callao 
i por en medio de los buques enemigos. 

Pasó en seguida a mandar la escuadra del Brasil, 
que luchaba por conquistar su independencia i donde, 
como en Chile, hizo vahosas presas i obtuvo el titído 
de marques de Marañen. Terminada la guerra del 
Brasil, pasó a su patria, donde faUeció en 1860. 



/ 



HANN. 

Este célebre educacionista norte-americano nació 
en el pueblo de Frajiklin, estado de Massachusetts, el 
4 de mayo de 1793. 

Horacio Mann ocupó en su país algunos puestos 
públicos importantes incluso el de representante del 
pueblo de Dedham, i se hizo notar desde mui joven 
por su elocuencia e ideas sobre educación popular. 

En 1837, fué nombraao secretario del consejo de 
educación de Massachussetts, siendo miembro del 
consejo de la sociedad de temperancia i president de 
la de Suffolk.Para aceptar este primer empleo i poder 
consagrarle tdda su atención, renunció a su lucrativa 
profesión de abogado i vivió escaso i pobre. En este 
puesto trabajó constantemente por la educación de la 
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clase trabajadora i de los preceptores, cuyas confe- 
rencias dirijia con notoria lucidez. 

En 1843,M. Mann visitó a su costa la Europa, con 
el objeto de examinar las escuelas i obtener todos los 
datos útiles que pudieran aprovecharse en su país. El 
informe que presentó al consejo sobre este viaje ob- 
tuvo una inmensa circulación. 

Las principales obras que sobre educación ha pu- 
blicado Mr. Mann son diez volúmenes de su Diario 
de la educación común ; una compilación llamada Jn- 
forme i estado de las escuelas de Massachusetts : sus 
doce Informes como secretario del consejo de educa- 
ción i sus Pensamientos para los jóvenes^ que ha cir- 
culado a veinte mil ejemplares. 

Este hombre verdaderamente filantrópico i merito- 
rio falleció en 1850 ; el estado de Massachusetts, 
agradecido, le ha erijido en Boston una magnifica 
estatua en el patio de la casa de gobierno, al frente 
de la del célebre Daniel Webster, el 4 de julio de 
1865. 

MARMOL. 

Don José Marmol, poeta^i escritor arjentino, nació 
en Buenos Aires el 4 de diciembre de 18 18. Destinado 
por sus padres a la carrera de las letras, hizo alter- 
nativamente sus estudios en las escuelas públicas de 
Montevideo i de Buenos-Aires. 

En 1838, cuando se hacia ya notar entre sus jó- 
venes compañeros por la jenerosidad de su carácter 
i su instrucción, corrió la suerte de muchas otras 
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personas distinguidas de su país, abriéndose a su ino- 
cencia las puertas de los calabozos poKticos,que nun- 
ca como entonces estuvieron tan poblados en Buenos- 
Aires. A falta de tintero, Mármol escribía con 
carbones, en las paredes de su prisión, apostrofes 
contra su injusto opresor. Uno de esos apostrofes tei> 
minaba con la siguiente estrofa : 

Muestra a mis ojos espantosa muerte, 
Mis miembros todos en cadenas pon; 
Bárbaro ! nunca matarás el alma, 
Ni pondrás grillóse mi mente, nó ! 

Habiendo obtenido su libertad, i burlando las pes- 
quizas de llosas, Mármol huyó de Buenos-Aires i no 
volvió a su país hasta después de la caida de aquel 
tirano. Libre ya la patria arjentina del déspota que 
la oprimía. Mármol tomó parte en la política, i fué 
electo miembro de la cámara de diputados. 

Las composiciones mas notables de este poeta son : 
Cantos del peregrino en d ma/ir^ que tiene pajinas 
admirables para honra de la literatura americana ; 
El 2b de mayo de 1843 ; el Poeta, i el Cruzado, dra- 
mas que se han representado en Montevideo con 
aplauso ; i una novela titulada Amalia, publicada en 
1852, interesante bajo muchos aspectos. 

El señor Mármol ha redactado también varios 
periódicos políticos i literarios. Actualmente reside 
en Buenos- Aires, donde goza del aprecio i respeto de 
sus conciudadanos, i desempeña el honorífico empleo 
de director de la biblioteca nacional. 
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MATTA (MAimiSL ANTOinO). 

Al hablar de este célebre publicista chileno dire- 
mos de él lo que hemos dicho del repúblico español 
Gastelar : don Manuel Antonio Matta ha nacido tem- 
prano para su país. Tal es nuestra creencia. Sus ideas 
asaz liberales, la rectitud de sus principios, su pa- 
triotismo i honradez política, le hacen aparecer como 
una de las pocas esoepciones entre nuestros politique- 
ros, o mejor dicho, entre nuestros traficantes políticos. 
Cuando da pena ver que hombres de mérito i aun de 
fortuna, abdicando todo sentimiento de dignidad, se 
arrastran ante el presidente de la república o sus 
ministros para mendigar un empleo, un ministerio a 
un asiento en la majistratura, Matta, que no es rico, 
está mui distante de pretender esos empleos, i ni aun 
los aceptaría si se los ofrecieran. 

Matta es también una protesta viva contra los que 
creen en Chile que no se puede ser hombre notable 
sin escalar los altos empleos, los ministerios, la pre- 
sidencia de la república. Matta probablemente no 
ejercerá esos empleos, porque el país no está to- 
davía preparado para tener en ellos a hombres de 
sus ideas, i sin embargo tiene ya conquistado un 
lugar distinguido al lado de Infante, de Argomedo 
i de otros patriotas eminentes i desinteresados a 
quienes se asemeja por sus ideas avanzadas i su 
austeridad republicana. 

Don Manuel Antonio Matta nació en la ciudad de 
Copiapó el 17 de enero de 1826. Descendiente de una 
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familia acomodada, recibió desde sus primeros años 
una esmerada educación. Hizo sus primeros estudios 
en el seminario conciliar de Santiago, pasó en seguida 
al instituto nacional i tuvo también por maestro al 
ilustre don Andrés Bello. 

A la edad de 18 años, en que terminó sus estudios 
de derecho, su familia le mandó a Europa a com- 
pletar su educación. Consagróse en Francia i Ale- 
mania al cultivo de la literatura, de la filosofía i de 
la política. Vuelto a Chile en 1848, colaboró en 

la Bevista de Santiago, dando a luz en ella escelentes 
artículos. 

En 1855, fué electo por la primera vez diputado 
por Copiapó ; elección que, para honra de aquel de- 
partamento, se ha repetido sucesivamente hasta en 
las del último año. En 1858, a consecuencia de sus 
ideas políticas, que no agradaban al gobierno despó- 
tico de aquella época, el señor Matta fué deportado 
alestranjero. Habiendo vuelto asupaisen 1861, fundó 
i redactó el diario titulado la Voz de Chile^ en el cual 
dijo verdades amargas al partido montt-varista, que 
en ese año habia* entregado el mando al GOBIERNO 
DE TODOS I PARA TODOS 

El señor Matta es también un escritor i un orador 
aventajado. Como diputado, ha sido el mas constante 
defensor de las libertades públicas, i su palabra elo- 
cuente se ha hecho oir muchas veces en favor de la 
educación del pueblo, sin la cual no habrá jamas ver- 
dadera libertad. El señor Matta es uno de los pocos 
hombres políticos de Chile en quien tenemos fe, por- 
que es también uno de los pocos que no especulan 
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con la polítioai que no andan a caza de empleos, de 
pitanzas o de honores. 

MATTA (aüILLUBMO). 

^1 célebre poeta i escritor chileno don Guillermo 
Matta nació en Santiago el año de 1830. Beade 
mui joven principió sus estudios de literatura, 
i luego siguió los de filosofía, derecho público, dere- 
cho internacional i eoonomia pohtica ; habiendo 
escuchado por algún tiempo las sabias lecciones del 
docto Bello. 

En X850, acompañó a su hermano don Francisco 
en la redacción de la Bevista de Santiago. Por esta 
misma época hizo algunas traducciones del Ri^Slas 
de Victor Hugo i de la oda de Manzoni titulada El 5 
de mayo. 

En 1853, forpió parte de la redacción del Museo ^ 
i en cuyo periódico publicó algunas composiciones 
de mucho mérito. En el mismo año dio a la prensa 
un volumen que contiene dos leyendas tituladas Un 
Cuento endemoniado i La Mujer misteriosa» 

A mas de este volumen, el señor Matta ha dado a 
luz otras muchas composiciones sueltas, siendo las 
principales las siguientes : Ultimo canto dé Safo, 
reputada como una de las mejores ; Armonías, Pum* 
teismoy El Alma errante, etc., etc. 

Habiendo el señor Matta tomado parte en el movi- 
miento revolucionario de X858, fué espatriado por el 
gobierno de aquella época. Con este motivo visitó 
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algunos países de Europa i América i dio a luz en 
Madrid dos tomos de poesías, que han llamado mucho 
la atención de los literatos españoles. Vuelto a su 
patria en 1861, el señor Matta acompañó a su her- 
mano don Manuel Antonio en la redacción del diario 
titulado La Voj^ de Chile. 

Desde entonces acá, el señor Matta se ha hecho 
admirar por nuevas i bellas composiciones poéticas, 
tales como La Yuélta <jk la pafriai Á Federico que 
vuelve a America; A la America; i el Himno de 
ffuerra a la América^ que principia con estsi magní- 
fica estrofa : 

* 

América^ a las armas ! 

De nueyo a tas confínes trae Europa 

Oprobio i servidumbre : 

América, a las armas ! 

Tu espada al sol relumbre» 

Levanta tu peadou republicano : 

I un solo grito ~ libertad i guerra! 

Atraviese el Océano, 

I estremezca la tierra 

Desde el Estrecho al golfo mejicano. 

Las composiciones poéticas del señor Matta hri* 
Han por la claridad i armonía de siis versos, no me- 
nos que por la inspiración i fentasía de que están 
llenos, especialmente cuando el poeta canta a la 
libertad o a la patria. Por esto, en afectuosos versos 
le ha dicho mui bien otro vate su amigo (1) : 

(1) Don Eduardo dtt la Barra. — Oda a Guillermo Matta, 
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Águila audaz del cielo americano 
Es, poeta, tu ardiente fantasia; 

La libertad tn mano 

Sobre las cuerdas guia, 
I elle arranca de tu arpa la armonía» 

En 1867, el señor Matta fué electo miembro de la 
facultad de humanidades; i en el presente ano lo ha 
sido también del congreso constituyente por el depar- 
tamento de Ancttd, de la provincia de ChUoé : puestos 
en que tiempo há debió haber figurado i a que le hacen 
justamente acreedor su ilustración, sus principios 
liberales, su amor a las bellas letras i a su patria. 



HEíaas. 

Don Enrique Meiggs, gran empresario i contra- 
tista, nació en la ciudad de CatskiU, en el estado de 
Nueva-York, el dia 7 de julio de 1811. Su padre era 
contratista de muchos de los principales ferrocarriles 
del estado, como también de muelles i otras obras 
púbHcaa de gran importancia. 

Desde la edad de 12 años, Meiggs se consagró 
al comercio hasta 1837 en que contaba con una for- 
tuna bastante regular, que le fué arrebatada a conse- 
cuencia de una crisis financiera. Trasladado al pueblo 
de Williamsburg, estableció aquí un nuevo negocio i 

ocupó el puesto de presidente del cabildo durante los 
últimos cuatro años de su residencia. 

En 1849, alhagado por la esperanza de hacer for- 
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tuna, marchó a California, donde tomó una parte 
importante en todos los asuntos comerciales, indus- 
triales i políticos i donde fue elejido miembro del ca- 
bildo cuatro veces consecutivas. 

El señor Meiggs era dueño en San Francisco de 
California de una fortuna mas que regular, la cual vio' 
desaparecer en los repetidos incendios que tuvieron 
lugar en aquella ciudad. Estos siniestros le arreba- 
taron todo lo que tenia i pesaron sobre él deudas 
enormes, a las que no podia hacer frente. Le era in- 
tolerable un golpe tan infausto, i salió del país. 

En 18 5 5, vino a Chile i tomó por su cuenta la cons- 
trucción del ferrocarril del Sur, que concluyó hasta 
San Femando antes del término fijado en la contrata. 
En 1861, tomó a su cargo el ferrocarril de Santiago 
a Valparaíso, que del mismo modo terminó antes del 
plazo estipulado i que se inauguró el dia 14 de se- 
tiembre de 1863. 

En este dia, el señor Meiggs recibió las felicitacio- 
nes del gobierno i de todo el pueblo da Santiago. 
Este gran empresario se encuentra actualmente en 
el Perú, a cargo de la construcción de nuevas vias 
férreas. Su indisputable capacidad para estos trabajos 
i su actividad, le hacen el primer empresario sud- 
americano. — Don Enrique Meiggs tiene hoi una for- 
tuna de mas de un millón de pesos, que anadie causa 
envidia, pues es bueno i jeneroso, i ojalá tuviera cien 
millones mas. 
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MELeABSJO. 

Don Mariano Melgarejo, actual presidente de la 
república de Bolivia, nació en Tarata, departamento 
de Gochabamba, en 1820. Hijo de padres humildes i 
escasos de bienes de fortuna, es uno de sus mas hon- 
rosos timbres el haberse elevado desde las mas bajas 
escalas hasta la cumbre del poder. £n 1840, se enroló 
como voluntario, en clase de soldado raso, en el ejér* 
cito boliviano. Su valor i denuedo fueron tan nota- 
bles, que ascendió rápidamente, i grado por grado, 
los puestos del ejército hasta el punto de que en 1847 
era ya sárjente mayor i merecía la mayor confianza 
i estimación del presidente de Bolivia, jeneral Balli^ 
vían. 

Derrocado este del poder en aquel año por la revo- 
lución que le promovió Belzu. Melgarejo acompañó al 
caido al estranjero en calidad de proscrito. Vuelto al 
país, i sorprendido en una conspiración fraguada 
contra Belzu, fué condenado a muerte, pero fué indul- 
tado por influjo del pueblo de Cíoohabamba. No fué 
esta la única intentona revolucionaria en que Melga- 
rejo fracasó. En 1859, siendo ya coronel, trató de 
sublevar la guarnición de Gochabamba contra el 
presidente Linares; pero fué desarmado, puesto en 
prisión i condenado a muerte por el consejo de guerra. 
Como antes habia sido indultado por Belzu, lo fué 
ahora por Linares, que de esta manera quiso ganarse 
a Melgarejo, 
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En 1863 tomó parte en favor de la administración 
Acliá. i sé encontró en la jomada en que fueron bati- 
das las fuerzas del jeneral Pérez* El valor de Melga- 
rejo tuvo una parte mui importante en esta victoria. 
Este hecho de armas le hizo acreedor al ascenso de 
jeneral i al nombramiento de comandante jeneral de 
las fuerzas de Cochabamba. 

En 1864, Malgarejo ocupaba este puesto, i por 
cierta disputa que tuvo con un oficial subalterno pa- 
riente del presidente Achá, fué destituido de su em» 
pleo de jeneral i confinado a Santa Cruz de la Sierra. 
Esta medida contra. Melgarejo, por un asunto insi- 
gnificante, acabó de deprestijiar a la administración 
Achá. Entonces Melgarejo se puso a la cabeza de la 
revolución contra el gobierno, i del cual triunfó me- 
diante el movimiento de 26 de diciembre del mismo 
año. 

En marzo de 1865, colocado Melgarejo en el poder, 
tuvo que combatir una insurrección acaudillada por 
el ex-presidente Belzu, i en circunstancias que se 
habia pronunciado ya la derrota en sus filas. Melga- 
rejo echa pié a tierra, apostrofa al puñado de solda- 
dos fieles que le quedaban, atraviesa la plaza, se dirije 
al palacio, en cuyos balcones aparece Belzu, i uno de 
los soldados que le seguían da muerte a este jeneral. 
Con este hecho se pronunció la victoria en favor de 
Melgarejo, cuando ya estaba perdido. 

Melgarejo ha tenido que combatir constantemente 
contra los caudillos que han pretendido derribarle 
del poder. Cimentado en este, ha convocado un con- 
greso i dado nuevas leyes a la república. Melgarejo 
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tiene entre nosotros muchas simpatías. Tan luego quo 
fué elevado a la presidencia de la república por el voto 
de los pueblos, revocó la lei de guerra que el ex-pre 
sidente Achá pidió i sancionó contra este país, i ade- 
mas se alió a Chile en la guerra contra España. 

El jeneral Melgarejo puede labrar la felicidad de 
su patria, concluyendo con el militarismo i caudi- 
llaje durante el periodo presidencial para que ha sido 
nuevamente electo por los pueblos de la nación boli- 
viana. 

MITRE. 



Hé aquí una de las figuras mas notables de la 
América del Sur. Poeta, historiador, estadista i 
guerrero,, don Bartolomé Mitre ha brillado siempre, 
i aun las revistas mas acreditadas de París le han 
hecho grandes elojios. Este ilustre arjentino nació 
en Buenos-Aires el 26 de junio 1821. Se educó en 
esta ciudad i en la de Montevideo. 

En 1838, se incorporó en el ejército arjentino, i 
al mismo tiempo empezó a darse a conocer como 
poeta. A los 17 años era capitán; a los 22, teniente 
coronel; a los 31, coronel; a los 39, jeneral. 

En el sitio de Montevideo, en 1838, como en el 
de 1843 a 1845, Mitre se distinguió por su valor i 
su pericia militar. 

. En este mismo año emprendió un viaje a Bolivia, 
donde organizó el colejio militar. Comprometido en 
este país por el jeneral Ballivian, jefe supremo entón- 
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ees, Mitre tomó parte, como comandante de artille- 
ría, en las funciones de armas de Lávala í Bitiche. 
En Bolivia se le confirieron altos honores ; se le 
declaró benemérito en alto grado; pero también 
sufrió en esta tierra todas las amarguras i persecu- 
ciones consiguientes a la política militante de nues- 
tras repúblicas. 

Habiendo pasado a Chile, Mitre se consagró al 
diarismo, en que no era novicio ; pues en Montevideo 
habia redactado dos diarios i fundado en Bolivia 
La Época. 

En 1848 redactó el Mercurio de Valparaíso, i 
colaboró en el Progreso de Santiago, diario fundado 
en 1842 por el ilustre Sarmiento. 

Desembarazada la patria arjentina del tirano que 
la oprimía, por la batalla de Caceros, Mitre volvió a 
Buenos-Aires, donde ha jugado un papd mui impor- 
tante en todos los acontecimientos politices que, 
desde 1852, han tenido lugar en aquella ciudad. 

En 1862, el señor Mitre fué electo presidente de 
la república Arjentina, la cual ha gobernado hasta 
1868, año en que entregó el mando supremo a su 
sucesor, el señor don Domingo Faustino Sarmiento. 

En los últimos años de su gobierno, el señor Mi- 
tre ha perdido un tanto de su prestijio i popularidad 
como político i como hombre previsor, a consecuen- 
cia de la impopular i sangrienta guerra que la Re- 
pública Arjentina ha sostenido contra el Paraguai ; 
guerra de' esterminio que ha costado a la nación 
muchas lágrimas i muchos millones de pesos, i cuyas 
consecuencias aun no es posible prever. 

. 8. 
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Gomo poeta, el señor Mitre ha dado a la prensa 
magníficas composiciones en un libro titulado Las 
Simas. Como literato e historiador, sus principales 
obras son : una novela titulada Soledad^ que ha sido 
mui encomiada i que publicó en Valparaíso; su 
Historia de Belgrano, que abraza los principales 
periodos del réjimen colonial, i Estudios históricos 
sobre la revolución arjentitha. 

El señor Mitre ha obtenido, con mucha justicia, 
los siguientes títulos literarios : presidente del insti* 
tuto histórico jeográfíco del Rio de la Plata ; miembro 
fundador del de la República Oriental; socio funda- 
dor del de la sociedad de anticuarios de Copenhague ; 
de la sociedad jeográfica de Berlin, etc., etc., etc. 



MOUTT. 

Don Manuel Montt nació en Petorca el día 5 de 
setiembre de 1809. Colocado en el instituto nacional, 
no pasó mucho tiempo sin que su capacidad i apro- 
vechamiento le elevara por grados, del puesto de 
simple alumno al de rector del establecimiento, en el 
cual introdujo importantes reformas. 

En este puesto fué en el que don Diego Portales 
tuvo ocasión de conocerle, i le nombró oficial mayor 
del ministerio del interior. Desempeñaba este empleo 
el señor Montt, cuando el 6 de junio de 1 8 3 7 tuvo lugar 
el motín de Quillota i el asesinato del ilustre minis- 
tro Portales, Montt fué el ahna de las primeras me- 
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didas que se tomaron, i a su enerjia í actividad se 
debió la sofocación de ese motín. Mas tarde> el señor 
Montt fué nombrado fiscal i en seguida ministro de 
la Corte Suprema de Justicia. 

A fines de la administración del jeneral Prieto, fué 
elejido diputado al Congreso Nacional, í su ingreso 
en la lejislatura fué seguido de su elección para pre- 
sidente de la cámara de diputados. De la presidencia 
de la cámara pasó a ocupar el puesto de ministro del 
interior i relaciones esteriores, i en marzo de 1840 
fué nombrado ministro de Justicia, culto e instruc- 
ción pública. 

En 1845, se separó del ministerio de justicia para 

volver a tomar a su cargo el del interior, que desem* 
peño hasta la conclusión del primer periodo presi- 
dencial del jeneral Búlnes. En todos estos puestos, el 
señor Montt, como hombre laborioso, de elevada in- 
telijencia i de gran talento, ha llevado a cabo mejo- 
ras importantes i dejado huellas indelebles en la 
administración pública. 

Se hallaba retirado de la administración en 1848 
cuando fué electo diputado al Congreso. Como tal, 
tomó una parte activa en los acalorados debates que 
tuvieron lugar en ese año. i en los siguientes. 

Elejido presidente de la república en 1851 i reele- 
jido para el mismo cargo en 1856, don Manuel Móútt, 
no obstante las frecuentes revoluciones que tuvieron 
lugar en el país para derribarle del poder, trabajó 
sin descanso en su progreso : llevó a cabo la construc- 
ción de ferrocarriles ; estableció líneas telegráficas ; 
protejió la inmigración i fundó una colonia ; abolió el 
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diezmo ; introdujo en el país las hermanas de caridad 
i de la providencia ; inició la navegación por vapor 
en los puertos del Sur; promulgó el código civil i en 
cuya revisión tuvo una parte mui importante; fomentó 
la educación del pueblo i cuyas bases habia echado 
él mismo en 1842 siendo ministro del ramo; i llevó 
a cabo otras muchas mejoras que no enumeramos por 
falta de espacio. 

Es innegable que la administración Montt fué fe- 
cunda en mejoras de todo jénero; pero también lo es 
que costó al país muchas lágrimas i mucha sangre. 
Para probar este aserto, bastará recordar el motin 
de 20 de abril i las batallas de Longomilla, Cerro 
Grande, San Felipe, etc., etc. Estos desastres fueron 
la consecuencia forzosa del esclusivismo político i del 
sistema de opresión empleado en aquella época. 



MORELOS I PAVOir. 

El insigne* patriota mejicano don José María Mo- 
relos, fué el continuador del cura Hidalgo, del héroe 
de Dolores, Nació en Valladolid el dia 30 de setiembre 
de 1765, i fueron sus padres don Manuel Morolos i 
doña Juana Pavón, personas de modesta posición 
social. 

Comenzó sus estudios en el colejio de San Nicolás, 
del que era rector el cura Hidalgo. Habiéndose orde- 
nado, sirvió interinamente dos curatos, i después se 
le nombró cura i juez eclesiástico en propiedad de los 
pueblos de Carácuaro i Nircupétaro. 



j 
1 
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Cuando Hidalgo estuvo en estos pueblos, encargó 
a Morelos estendiese la revolución por el sur de Mé- 
jico. Su primer hecho de armas tuvo lugar el 8 de 
diciembre de 1810 ; con 700 hombres sorprendió una 
noche al jefe español Páris i le hizo muchos prisio- 
neros en el cerro del Veladero. 

Durante el largo trascurso de cinco años, este pa- 
triota i valeroso sacerdote hizo a los españoles una 
guerra sin descanso, alcanzó a reunir 20,000 hombres 
bajo sus órdenes, i batió a los enemigos en muchos 
encuentros, hasta que al fin cayó prisionero en la 
acción de Tezmalaca, fué conducido a Méjico i fusilado 
el 22 de diciembre de 1815 en el pueblo de San Cris- 
tóbal de Ecatepec. 

Así acabó este hombre célebre, que levantó ejér- 
citos, ocupó provincias, i estableció una forma de 
gobierno republicano. Pronto apareeieron otros cau- 
dillos patriotas que vengaron su muerte. 

O'Hiaaiirs. 

El jeneral don Bernardo O'Higgins nació en Chillan 
el 20 de agosto de 1776, i fueron sus padres don 
Ambrosio O^Higgins, presidente de Chile i virei del 
Pera mas tarde, i doña Isabel Riquelme. Don Ber- 
nardo O'Higgins pasó su niñez en Chillan i fué enviado 
a educar a Inglaterra, donde fué colocado en un 
colejio. 

Vuelto a su patria natal, tomó una parte activa en 
la guerra de la independencia, subrogó en el mando 
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del ejército independiente al jeneral don Jo«é Miguel 
Carrera, fué elejido jefe supremo de la nación des- 
pués de la batalla de Chacabuco i abdicó el mando el 
28 de enero de 1823. A los cinco meses de su abdi- 
cación, O'Higgins marchó a Lima, donde falleció el 
21 de octubre de 1842, haciendo votos por la pros- 
peridad i ventura de su país. ' 

Chile, agradecido a los eminentes servicios de 
este gran patriota e insigne guerrero, le prepara una 
estatua de bronce que será inaugurada en Santiago 
dentro de pocos meses. 



OLANETA. 

El doctor don Casimiro OlaSeta nació en Chuqui- 
saca en 1796. Se educó en el colejio de Monserrate 
de Córdova, i terminó sus estudios políticos en la 
universidad de Buenos-Aires. 

Desde la época de la independencia, Olañeta tuvo 
una parte mui importante en los acontecimientos po- 
líticos de su patria, i es uno de los principales pro- 
motores de la revolución americana. 

Una vez asegurada la independencia de Bolivía 
por la batalla de Ayacucho, i constituido este país en 
república, Olañeta trabajó contra la presidencia vi-- 
talicia de Sucre, porque temía la monarquisacion de 
la América, i no hubo cuestión en que no hiciera lu- 
cir su elocue^cia i sus principios liberales. 

Ya en 1825 había sido nombrado por Bolívar mi- 



DE LOS JÓVENES. 85 

nistro de la corte de apelaciones de Chuquisaca, 
i después lo fué como fiscal de la suprema. Por 
la renunciado Sucre en 1828 se entregó el mando 
supremo al jeneral Velasco, quien llamó a Olañeta 
para encargarle la cartera de gobierno. 

En 1832, tres años después de inaugurado el go- 
bierno de Santa Cruz, Olañeta, que a la sazón era 
presidente de la corte suprema, fué llamado a suceder 
al ministro Calvo. De este puesto pasó a ser ministro 
plenipotenciario cerca de Francia, por nombramiento 
de Santa Cruz. A su regreso de Francia, Olañeta 
ejerció las mismas funciones cerca del gobierno de 
Chile, donde el célebre ministro Portales le dis- 
pensó toda clase de atenciones i le llamó su amigó. 

Vuelto al Perú, Olañeta acompañó a Santa Cruz en 
la campaña como ministro i asistió a la batalla de 
Yungai (20 de enero de 1839). 

En 1842 fué nuevamente llamado a formar parte 
del ministerio del gobierno de Velasco. 

En 1848, colocado a la cabeza de la república el 
Dr. Linares, Olañeta fué condecorado con el titulo de 
Esclarecido ciudadano. 

Derribada esta administración por el jeneral Bel- 
zu, Olañeta tuvo que espatriarse; i durante seis años 
no cesó de combatir a Belzu por la prensa desde el 
lugar de su destierro. 

En 1856, llamado a la caida de Belzu por el pre- 
sidente C6rdova,se le nombró miembro de la comisión 
calificadora, i la instaló como su presidente. Un año 
después fué nuevamente nombrado presidente de la 
corte suprema de justicia. 
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Este célebre orador,jiirÍ8Consiilto,publicistai escri- 
tor distingaido, murió en Sucre el dia 12 de agosto 
de 1860, a los 64 años de edad. 



OLMEDO. 

Hé aquí un poeta que, aunque como Espronceda 
i otros ha dejado pocas composiciones, goza no solo 
de fama americana, sino también europea. El distin- 
guido literato señor Torres Caicedo asevera que 
Olmedo, en el largo trascurso de treinta i seis años, 
solo trabajó quince piezas, que sin embargo han bas- 
tado para darle fama i nombradla. Es que en poesía 
sucede lo que en todas las cosas. Olmedo escribió 
poco, pero bueno. 

Entre sus mas bellas composiciones se cita como 
un monumento a la literatura castellana el Ganto a 
Bolívar^ magnífico poema que ha merecido elojios 
de literatos tan eminentes como Bello, García del Río, 
Mora, Pardo Aliaga, etc. Otras producciones de 01- 
' medo que debemos citar, son : canto Aljenercd Fio- 
res, vencedor de Miñarica ; Mi retrato ; A un amigo 
en él nacimiento de su primojénito ; Ensayo sobre el 
hombre, traducción de las epístolas de Pope ; Ca^iáon 
indiana. 

Don José Joaquín Olmedo nació en Guayaquil 
en 1784. Siendo muí joven, sus padres le mandaron 
a educar a Lima, donde hizo sus estudios litera- 
rios, distinguiéndose entre sus camaradas de co- 
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lejio por su notable capacidad, dedicación i buen 

carácter. 

Hombre ya, fué electo diputado a las primeras 

cortes españolas, en las cuales se hizo notar por sus 

ideas liberales. Después regresó a las playas de su 

patria, i permaneció en Guayaquil consagrado a los 

estudios literarios. 

En 1822 formó parte del congreso constituyente 

que San Martin convocó en Lima en el mismo año. 

En e&te congreso. Olmedo se distinguió por su patrio- 
tismo i brillantes dotes oratorias. 

En 182S, el libertador Bolivar le nombró ájente 
diplomático cerca de los gobiernos de Inglaterra i 
Francia, en reemplazo del distinguido granadino se- 
ñor Garcia del Rio, que desempeñaba esta misión. 
Olmedo permaneció en Londres hasta 1828, en que 
regresó a su país, i fué electo vice-presidente del 
Ecuador, puesto que renunció por servir la inten- 
dencia de Guayaquil. 

Este hombre distinguido bajo muchos conceptos, 
después de haber servido a su patria en las letras i 
en los puestos púbKcos importantes que hemos in^ 
dicado, falleció el 17 de febrero de 1847, a los 6 3 años 
4e edad. 

PAZ. 

El jeneral arjentino don José M. Paz nació en la 
ciudad de Córdoba de Tucuman el dia 9 de setiem- 
bre de 1791, i fueron sus padres don José de Paz i 
doña Tiburcia Haedo. 



88 PLUTARCO 

Abrazó desde temprano la carrera de las armas, 
i sirvió bajo las órdenes del célebre jeneral Belgra* 
no en la guerra de la independencia. Mas tarde, 
habiéndose apoderado de Buenos-Aires el gobierno 
tiránico de Rosas, Paz lo combatió sin descanso 
hasta su muerte. 

Este jeneral era un militar a la europea ; no creia 
en el valor si no se subordinaba a la táctica ; ape- 
nas sabia andar a eaballo ; era ademas manco i no 
pódia manejar una lanza. La ostentación de fuer- 
zas numerosas le molestaba ; quería pocos soldados 
pero bien nistiniidos. Fué el espíritu guerrero de la 
Europa hasta en el arma en que sirvió : era artillero 
i por tanto matemático, científico, calculador* Una 
batalla para él era un problema que resolvía por 
ecuaciones, hasta obtener la incógnita, que era la 
victoria. 

El jeneral Paz no filé un jenio, como el artillero 
de Tolón ; pero fiíé un militar hábil i un adminis- 
trador honrado que supo conservar las tradicio- 
nes europeas, i que siempre buscó en la ciencia lo 
lo que otros aguardan de la fiíerza. 

Preguntado una vez Garibaldi sobre cuál era el 
jefe mas hábil que habia conocido en su larga carre- 
ra militar, hizo grandes elojios de Paz, asegurando 
que este era el jeneral mas estratéjico que habia 
conocido en su vida. 

Pero el jeneral Paz no solo fué un hábil guerrero, 
sino también un entendido escritor: dejó inéditas 
unas Memorias sobre la guerra de la independencia 
arjentina^ las cuales fueron publicadas en Buenos- 
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Aires, en 1855, con el titulo de: Memorias postumas 
del brigadier jeneral don José M. I\iU!^ cuatro 
tomos. 

Gomóle ve por la fecha anterior, el jeneral Paz 
falleció antes de 1855. 



PÉKBZ. 

< 

El señor don José Joaquín Pérez Mascayano, 
actual presidente de la república, nació en Santiago 
en la primera década del presente siglo. Deseen** 
diente de una familia distinguida, cursó en el anti- 
guo instituto nacional los pocos ramos de matemá- 
ticas que en aquel tiempo se enseñaban. 

En 1829, el señor Pérez fué nombrado cónsul 
jeneral en Francia, donde permaneció por algún 
tiempo. En 1836 fué promovido a encargado de 
negocios en la República Arjentina. También desem- 
peñó el cargo de secretario de la legación chilena en 
Estados-Unidos, i mas tarde filé comisionado para 
levantar un empréstito. 

De la diplomacia pasó el señor Pérez a la adminis- 
tración pública. Al iniciarse el gobierno del jeneral 
Búlnes én 1841, el señor Pérez fué llamado a desem- 
peñar la cartera del interior i relaciones esteriores, 
pasando después al ministerio de hacienda. En el 
gobierno de Montt, el señor Pérez figuró como sena- 
dor i consejero de estado, i como tal apoyó las medi- 
das opresivas de esa administración. 

Ea todos estos puestos, el señor Pérez, la verdad 
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sea dicha, no se ha hecho notar ni como estadista ni 
como político. Hemos rejistrado, en el Boletín de 
las leyes, los decretos que llevan su firma como 
ministro del interior i de hacienda, i no hemos encon- 
trado nada que sea digno de mención. Sin embargo, 
en el libro del destino de los pueblos estaba escrito 
que el señor Pérez seria presidente de Chile, i lo fué 
en efecto. 

En 1861, por la obstinada negativa del señor 
Yaras para aceptar la presidencia de la república 
con que le brindaba el partido nacional, entonces 
poderoso, fué designado, o mejor dicho, nombrado 
para tan elevado puesto, don José Joaquín Pérez, 
quien gobierna hasta el dia, habiendo sido reelejido 
en 1866. 

Tomando en consideración la paz octaviana de 
que hemos gozado durante diez años i el incremento 
natural de las rentas públicas, creemos que los pro- 
gresos materiales del país están mui lejos de corres- 
ponder a esa paz inalterable. Si se esceptúan algunos 
quilómetros de ferrocarriles i de telégrafos, algunos 
fuertes en Valparaiso i algunos buques que no valen 
la mitad de lo que costaron i que consumen la cuarta 
parte de nuestras pobres entradas, lo demás no 
merece mencionarse. En cambio de estas pocas me- 
joras, la educación del pueblo, a que la administra- 
ción pasada prestó una atención preferente, ha retro- 
gradado; se han suprimido las escuelas nocturnas, 
las bibUotecas populares, la escuela de agricultura, 
la de sordo-mudos, el monitor de las escuelas (1) i 

(i) Decretos supremos de i7 de diciembre de 1861, i de 29 de noviem- 
bre de 4865. 
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nuestros mejores edificios de la capital destinados a 
la instrucción primaria han sido arrendados para 
bancos. Solo al señor Pérez i a sus ministros estaba 
reservado el honor de esas supresiones ; estamos segu- 
ros que ningún otro presidente las habria permitido. 
Ademas, los empleos de alguna importancia en este 
ramo se han concedido a los que han presentado me- 
jores empeños, a los parientes o servidores persona- 
les de S. E. 

El señor Pérez terminará su largo período presi- 
dencial dej ándenos pocos bienes i los siguientes 
males : la instrucción primaria ^i decadencia ; nues- 
tro principal puerto bombardeado ; una guerra 
pendiente con España : una inmensa deuda de 
treinta millones de pesos fuertes^ i nuestra Arau- 
cania gobernada por un intruso que nos hace la 
guerra. 

Por lo demás, es innegable que en el gobierno del 
señor Pérez se ha dado mayor libertad a los ciuda- 
danos, que carecían hasta de la facultad de poderse 
reunir libremente a la luz del medio dia. Como hom- 
bre privado, asegúrase que el señor Pérez es un ma- 
gnífico sujeto. 

• 

POSTALES. 

El célebre estadista chileno don Diego Portales 
nació en Santiago el 16 de junio de 1793. Descen- 
diente de una de las familias mas ilustres de Chile, 
fué colocado en el colejio de San Carlos, donde 
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estudió latia, filosofía, teolojiat bellas letras i un 
poeo de jurisparudencia. Joven ya, obtuvo en la Mo- 
neda una colocación de ensayador, la cual renunoió 
mas tarde para entrar en ál comercio ; i medíante 
ana acertados cálculos formó una fortuna consi- 
derable, 

En 1825 fué nombi^o miembro consultivo del 
gobierno que se estableció entonces. En 18B0, cuando 
la república ardía en una guerra civil espantosa, se 
le llamó a servir los ministerios del interior i de 
guerra ; i desempeñó estos cargos empleando su for- 
tuna particiüar en servicio del estado i sin recibir 
sueldo basta el día en que hizo su renuncia (agosto 
17 de 1833), 

£n 1835 se le llamó de nuevo a formar parte del 
gabinete, como el único medio que ae presentaba 
para apagar la tea de la discordia, i tomó a su cargo 
los mismos ministerios que había desempeñado antes. 
£1 inmenso prestijio de su nombre restableció casr 
instantáneamente el orden de las cosas a su curso 
ordinario. 

Portales desempeñaba a la si^on estos cargos 
cuando el gobierno de Chile, a consecuencia de ciertos 
agravios que había recibido del gobierno de la con- 
federación Perú-boUviapai resolvió declararle la 
guerra. Con este motivo se organizó un ejército, i 
encontrándose este acantonado en Qoillota próximo 
a embarcarse para el Perú, se sublevó contra el go- 
bierno, apresó al ilustre ministro que había ido a 
pasar revista i le asesinó el día 6 de junio del año 
citado. En este mismo dia los amotinados ñiaron 
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batidos i derrotados por el jeneral Blanco en las 
alturas del Barón. 

En el mismo año el congreso acordó erijir una 
estatua ala memoria de tan insigne estadista, la cual 
solo ha sido inaugurada el 17 de setiembre de 1861, 
en la plazuela de la Moneda. 

PRADO. 

El coronel peruano i jeneral de división del ejército 
de Chile, don Mariano Ignacio Prado, nació en Hua- 
naco en 1826. Hijo de padres acomodados, fué en- 
riado a Lima a cursar derecho en el colejio de San 
C&rlos, pero al poco tiempo volvió a su ciudad natal. 

En 1854, encontrándose accidentalmente en Lima, 
estalló la revolución que el gran mariscal Castilla 
encabezó a nombre de la moral pública contra la 
corrompida administración del jeneral Echenique. El 
joven Prado no vaciló en abrazar esta causa, santa 
por mas de un motivo. 

Preso en Lima i desterrado en seguida a Chile 
logró desembarcarse en el puerto de Arica, de donde, 
marchó a reunirse con el jeneral Castilla que ocupaba 
la Sierra i se dirijia a Lima con un ejército valiente, 
pero indiciplinado i bisoñe. En esta campaña se le 
conñó el mando de jefe de una columna de volunta- 
rios llamada Cólimtna sagrada i compuesta de la ñoi* 
del ejército. A la cabeza de estas fuerzas, el oomai»- 
dante Prado hizo prodijios de valor. Desde entónoes 
data su fttma militar en el Perú. 
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La victoria de la Palma que derrocó a Echenique 
i elevó a la presidencia de la república al jeneral 
Castilla, dejó a Prado con el título de teniente coro- 
nel i el mando de un lucido rejimiento, habiendo sido 
después elevado a coronel. También ha desempeñado 
la prefectm*a de varios departamentos del Perú, 
puestos políticos de grande importancia en aquel país. 

Encontrábase desempeñando el gobierno político 
de Tacna, cuando el almirante Pinzón realizó su sal- 
vage ataque sobre las islas de Chincha el 14 de abril 
de 1864; i al saberlo el coronel Prado lanzó una 
proclama llena de patriotismo i de dolor. 

Habiendo pasado el coronel Prado a desempeñar 
la prefectura de Arequipa, apenas llegó a su noticia 
el indigno tratado Vivanco-Pareja,' cuando abando- 
nando las dulzuras del hogar doméstico i sin mas 
auxiUo que su prestijio i su espada i la cooperación 
de sus ayudantes de campo, hizo suya la guarnición 
de Arequipa i alzó la voz de un levantamiento jene- 
ral contra el gobierno de Pezet, el 28 de febrero 
de 1865. En el espacio de ocho meses, el jeneral 
Prado, venciendo todo jénero de dificultades políticas 
i militares, reunió un ejército de 12,000 hombres 
a cuya cabeza ocupó a Lima el 6 de noviembre 
último. 

Electo el coronel Prado presidente de la república, 
celebró con Chile un tratado de aUanza contra el 
gobierno español cuyas fuerzas navales bloqueaban 
nuestros puertos. Inspirado por sus nobles senti- 
mientos de hom*adez i patriotismo, puso arreglo en 
la hacienda pública; prohibió el derroche de los 
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dineros de la nación ; suprimió pensiones i montepíos 
dados de una manera indebida ; destituyó algunos 
malos empleados, i el erario peruano dejó de ser el 
patrimonio de todos. Tales medidas le concitaron el 
odio de ciertos hombres, i tuvieron mucha parte en 
su caida. 

Pero el hecho mas heroico i que mas ha enaltecido 
la fema de guerrero del valiente i honrado coronel 
Prado, es el combate del 2 de mayo que mandó en 
jefe en el Callao contraías naves españolas. Sus ene- 
migos políticos no podrán jamas arrebatarle esta 
gloria sin par. 

El coronel Prado vive actualmente entre noso- 
tros, apreciado por todos los que tienen la fortuna 
de tratarle. 

PSESCOTT. 

Wüliam Prescott, célebre historiador norte-ame- 
ricano, nació en Salen, estado de Massachussets, 
el 4 de mayo en 1796. A los doce años de edad pasó 
a Boston con su familia i continuó sus estudios clá- 
sicos bajo la dirección de Gardiner, discípulo del filó- 
logo inglés Parr. 

En 1811 entró al colejio de Harvard, i en 1814 se 
graduó en humanidades. Se hallaba consagrado al 
estudio del derecho cuando un incidente desgraciado 
le hizo perder un ojo ; el trabajo pronto debilitó el 
otro ; ciego, sin vista, renunció a la carrera del foro. 

Después de haber viajado dos años por Europa, 

HOMB. t)£ AU. 6 
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durante los cuales se hizo curar sin resaltado alguno 
por los mejores oculistas, volvió a Boston i se con- 
sagró a los estudios históricos. Venció todos los 
obstáculos causados por su enfermedad, estudió los 
clásicos de la antigüedad i las fuentes de la historia 
moderna, i pasó diez años reuniendo materiales para 
su Historia de Femando e Isabel, la cual se publicó 
simultáneamente en Boston i en Londres (18d8*99), 
i que ha sido traducida a muchas lenguas. También 
dio a luz las siguientes obras , mui conocidas por su 
mérito, tanto en América como en Europa : Historia 
de la conquista de Méjico; Historia de la emquista 
del Perú ; Historia de Felipe II; Revista de la Ame- 
rica del Norte, etc., etc. 

Este célebre i admirable historiador murió en 
Nueva- York el I.® de febrero de 1859. 



BIVAPAVIA. 



El ilustre argentino don Bernardino Hivadavia 
nació en Buenos-Aires el dia 20 de mayo de 1780, i 
tuvo por padres al abogado de la real audiencia don 
Benito González de Rivadavia i doña María Josefa 
de Rivadavia. 

Educóse en el eolejio de San Carlos de aquella 
ciudad, en el cual estudió leyes aunque no practicó 
la abogacía. Casó con una hija de don Joaquín del 
Pino, vim de Buenos-Aires; en 1811 fué nombrado 
seci^ario de la junta dd gobierno revohusionario, i 
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mas tarde fué enviado a Inglaterra con el jeneral 
Belgrano para celebrar tratados con el gabinete de 
San James. Vuelto a su pais, fué nombrado en 1825 
secretario de estado bajo el gobierno de Rodríguez ; 
i sus importantes servicios le grangearon un puesto 
mui distinguido entre sus conciudadanos. 

El dia 8 de febrero de 1820, fué proclamado pre^ 
sidente provisorio de la república, empleo que desem* 
peno hasta fines de Julio de 1827. 

Don Bernardino Rivadavia es uno de los mas 
grandes políticos que ha tenido la nación arjentina ; 
i en su carácter privado manifestó siempre gran 
firmeza de carácter, un ardiente amor a su patria i 
el mayor interés i consecuencia con sus amigos. la 
educación de la juventud le mereció los mas cons- 
tantes desvelos. Erijió la universidad mayor de Bue- 
noB*Aires, i fundó escuelas lancasterianas, no solo en 
la ciudad, sino también en los mas apartados pueblos 
de la campaña, las cuales hizo cerrar mas tarde don 
Juan Manuel Rosas. 

Este hombre verdaderamente notable bajo todos 
conceptos (el señor Rivadavia) murió en Cádiz el 9 de 
setiembre de 1845, a la edad de 65 años» 



ROSAS. 

Nació este hombre funesto en la ciudad de Buenos- 
Aires el año de 1793, de una familia noble, que con- 
taba entre sus miembros al gobernador de aquella 
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ciudad í después capitán jeneral i presidente de Chile, 
don Domingo Ortiz de Rosas. 

Don Juan Manuel apareció en 1820, por la pri- 
mera vez, en la escena política. A la cabeza de un 
escuadrón de gauchos, denominado los colorados, 
vino desde la campaña en protección del gobernador 
Bodriguez, que habia sido espulsado de Buenos- 
Aires. En aquella época la república se hallaba divi- 
dida en dos bandos, unitarios i federales ; i Rosas 
se puso a la cabeza del segundo, el cual pretendía 
restablecer los privilejios i abusos que habia abolido 
la administración liberal del ilustre Rivadavia. 

Después de la batalla ganada por Rosas al jeneral 
Lavalle, fiíé aquel electo por los federales, el 8 de 
diciembre de 1829, gobernador i capitán jeneral de 
Buenos-Aires. Desde esta fecha data la dictadura, 
o mas bien dicho, la tiranía de Rosas en la República 
Arjentina, secundado por hombres tan perversos como 
Quiroga, el padre Aldao, López, etc. 

Un simulacro de cámara de representantes, com- 
puesta de sus mas fanáticos partidarios, estaba encar- 
gada, cada cinco años, de investirle nuevamente del 
poder dictatorial para gobernar la república a su 
modo, esto es, haciendo degollar en todas partes a 
los salvajes unitarios^ como él llamaba a los liberales, 
i no dejando piedra sobre piedra. 

Pero como todos los males de la vida tienen al fin 
su término, el jeneral Urquiza, gobernador deEntre- 
Rios, a la cabeza de un numeroso ejército compuesto 
de arjentinos, brasileros i orientales, dio en tierra 
con esta odiosa dictadura el 3 de febrero de 1852, 
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en que tuvo lugar la batalla de Monte-Caceros. 
Eosas, con su familia i su hija Manuela, célebre tam- 
bién por sus maldades, se embarcó en un vapor 
ingles, el Loctiste^ que le condujo a Cork, en Irlanda. 
En 1851, se trasladó a Southampton, en Inglaterra, 
donde falleció en el mes de agosto del presente 
año, 1870. 

Los tribunales de Buenos- Aires hablan declarado 
sus bienes de propiedad del estado, i condenádolo a 
muerte, como una satisfacción a la vindicta pública i 
a la humanidad vejada en sus maís caros derechos. 
La naturaleza se ha encargado de hacer cumplir la 
segunda parte de esta sentencia. 



SAHFÜSNTES. 

Don Salvador Sanfuentes i Torres, distinguido 
poeta, literato, jurisconsulto i estadista, nació en 
Santiago de Chile el día 2 de febrero de 1817. 

Incorporado en el instituto nacional, hizo su apren- 
dizaje con provecho, distinguiéndose entre sus cama- 
radas de colejio por su aplicación al estudio, no menos 
que por su circunspección. 

Muí joven aun, a la edad de 19 años, Sanfuentes 
se inició en la carrera pública como secretario de la 
legación enviada al Perú en 1836, i a cuya cabeza 
habia sido puesto el ilustre don Mariano Egaña. 

En 1837, vuelto a Chile, se le nombró oficial 
mayor del ministerio de justicia, culto e instrucción 
pública, 

ti. 
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En 1843 fué nombrado secretario jeneral de la 
universidad, cuando se organizó esta corporación, i 
en cuyo puesto prestó importantes servicios a la 
causa de las letras. 

Dos años después, en 1 845, se le nombró intendente 
de la provincia de Valdivia, donde fué jeneralmente 
querido i donde inició mejoras que le harán recor- 
dar por mucho tiempo. 

En 1846, fué electo diputado por los departamen- 
tos de Vallenar iFreirina. En febrero de 1847, el 
señor Sanfuentes 'fué llamado a ocupar el ministerio 
de instrucción pública^ en cuyo puesto permaneció 
hasta junio de 1849. 

En 1855, se le nombró ministro suplente de la 
corte de apelaciones de Santiago. En 1856 fué elejido 
unánimemente decano de la facultad de humanida- 
des, cargo para el cual fué reelejido tres veces con- 
secutivas. 

En 1857, fué llamado por segunda vez a desempe- 
ñar el ministerio de instrucción pública, en cuyo puesto 
permaneció pocas semanas por circunstancias políti- 
cas que no referimos por falta de espacio. 

En 1858, fué nombrado ministro suplente de la 
corte suprema de justicia, cargo que desempeñó hasta 
su muerte, acaecida el 17 de julio de 1860, i que fué 
jeneralmente sentida. 

Gomo se ve, el señor Sanfuentes recorrió toda la 
escala jerárquica del empleado público, i en todos 
esos puestos dio relevantes pruebas de su patriotis- 
mo, celo i competencia. Como oñcial mayor de un 
ministerio, como secretario jeneral de la universidad, 
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como decano de humanidades, como intendente, como 
ministro, como majistrado, en fin, dejó tras si huellas 
luminosas. 

Como poeta i escritor, don Salvador Sanfuentes es 
autor de obras que han merecido altos elojios a lite- 
ratos tan distinguidos como Bello, Amunáteguí, 
Gutiérrez, Torres Caicedo, etc. Las mas notables de 
estas obras son : El Campanario^ leyenda nacional 
en tres cantos, reputada como la mejor de sus cóm«« 
posiciones poéticas ; un tomo de poesías que contiene 
dos leyendas i dos dramas, i su memoria titulada 
Chile desde la batalla de Chacabuco Jiasta la de 
Maipo. Algunos otros trabajos de este poeta han 
sido publicados en el Museo (1853) i en la Hevista 
de ciencias i letras (1S67). También debemos hacer 
mención especial de su bello Himno a Dios i de 
aquel magnifico soneto A la liermita de Egaña^ 
con el cual concluiremos estos breves apuntes bio- 
gráficos. 

Grato respira el amoroso Tiento 
Entre estas flores i jerbosos prados, 
I las faentes con ecos regalados 
Dan al inquieto corazón contento, 

Tiene la paz aquí su dulce asiento 
I los sentidos todos sosegados, 
A dulces ilusiones entregados 
Abren un campo hermoso al pensamiento. 

Ah ! quiera el cielo que yo logre un dia 
Al dulce lado de una tierna esposa 
Tranquilo así pasar la vida mia! 

Distante de la turba bulliciosa 
Tin paraíso la tierra me sería, 
Viendo aumentarse nuestra llama hermosa. 
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SAN HABTIN. 

£1 jeneral don José de San Martin nació el 25 de 
febrero de 1778 en el pueblo de Yapeyú, situado en 
la provincia de Misiones, que hoi forma parte de la 
Confederación Arjentina. Fué hijo del capitán español 
don Juan de San Martin. 

Dio principio a su carrera militar en España, en 
circunstancias que la Península se defendía contraía 
invasión de Napoleón. Se distinguió allí en varios 
hechos de armas i principalmente en Bailen. 

Vuelto a su pais, el gobierno de este le confió la 
organización del ejército que debia obrar contra los 
realistas. Su primera acción de armas tuvo lugar en 
San Lorenzo, donde derrotó a los españoles. Habiendo 
hecho dimisión del mando del ejército por el mal 
estado de su salud, pasó a Mendoza, donde organizó 
una espedicion para apoderarse de Chile, que habia 
sido reconquistado por los españoles. En 1817, San 
Martin, ayudado por varios jefes chilenos, trepó los 
Andes i dio la batalla de Chacabuco ; i catorce meses 
después, la célebre batalla de Maipo, que concluyó 
para siempre con el poder español en Chile. 

San Martin ha sido consideíado como el libertador 
de tres repúbUcas. Ha fallecido el 17 de agosto de 
1850 en el puerto de Boulogne, Francia, i su entierro 
ha sido tan modesto como lo fué su vida pública i 
privada. 

Chile, agradecido, ha consagrado a la memoria de 
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este hombre estraordinarío un magnifico monumento, 
una estatua ecuestre que ha importado veinte mil 
pesos i cuya inauguración tuvo lugar el 5 de abril de 
1863, en el paseo de las Delicias. 



SANTA Aüá. 

El jen eral don Antonio López de Santa Ana, 
ex-presi(Iente i dictador de la república mejicana, 
nació en la ciudad de Méjico el año de 1800. Prin« 
cipió a figurar en la guerra de la independencia con- 
tra España en 1821. 

En 1822, espulsó a los realistas de Vera Cruz i fué 
nombrado gobernador de esta provincia. Depuesto del 
mando por el emperador Iturbide, contribuyó a la 
caida de este en 1823. 

En 1828, se declaró contra Pedraza i en favor de 
Guerrero, candidatos a la presidencia de la república; 
i habiendo triunfado el segundo, le nombró ministro 
de la guerra i comandante en jefe de la armada. 

En 1830, siendopresidenteBustamante, Santa Ana 
se declaró en favor de Pedraza, i venció a la armada 
del gobierno en un combate que dio la presidencia a 
este último. 

En 1833, Pedraza fué reemplazado por Santa Ana. 
Este jeneral figuró por mucho tiempo, antes i des- 
pués de ser presidente, en las tristes luchas que han 
desolado a Méjico, ya mandando tropas victoriosas, 
ya licenciándolas i regresando cual otro Cincinato 
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a sus campos. Puede asegurarse que ha sido mas per- 
nicioso que útil a su país. 

Habiéndose apoderado, como queda dicho, de la 
presidencia de la república, se quiso^ hacer dictador 
i filé derrocado del poder. 

En 1846, en la guerra contra Estados Unidos, 
Santa Ana, revolucionario i guerrero desde su 

juventud, no supo ganar a los yaukees una sola 

batalla. 

Últimamente, en la invasión francesa de 1864, 

que aseguró a Maximiliano el trono de Méjico, Santa 

Ana, insigfie patriota, en vez de haber combatido a 

los invasores, permaneció neutral. Este hombre, que 

tanta sangre hizo derramar en la guerra civil de su 

patria, no tuvo coraje para defenderla de la invasión 

estranjera. Su indiferencia por la suerte de su patria 

le valió el título de gran mariscal del imperio con que 

le condecoró el intruso Maximiliano. 



SANTA CRW¿. 



El jeneral don Andrés Santa Cruz nació en la Paz 
en 1794,i fué hijo de lainca Guarina. Abrazó primero 
la causa del rei de España i figuró como teniente 
coronel en las filas de los realistas ; pero en 1820, a 
consecuencia de una derrota sufrida en Pasco por 
el jeneral español O'Reilly, Santa Cruz se pasó al ser- 
vicio de los patriotas, con una partida de realistas. 

En 1822 mandó una división peruana en la batalla 



DB LOS JÓVENES. lOo 

de Pichincha, ganada por el ejército patriota, a las 
órdenes del jeneral Sucre. En 1823, habiéndose reti- 
rado del mando del ejército peruano el jeneral Are- 
nales i embarcádose para Chile, fué encargado Santa 
Cruz del mando en jefe del mismo. En abril del 
propio año fué promovido. al empleo de jeneral de 
división. Santa Cruz logró poner el ejército en un 
escelente estado en número i disciplina, i por primera 
vez los soldados peruanos se vieron mandados por un 
compatriota, circunstancia que produjo un senti- 
miento nacional sumamente provechoso parala causa 
de la independencia. 

Santa Cruz alcanzó varias victorias contra los ejér- 
citos reaUstas, i en 1826 fué nombrado presidente 
del consejo de gobierno delPerú. En 1829 faéelejido 
presidente de Bolivia, encontrándose en Chile de 
representante de aquel país ; su intervención en los 
negocios del Perú i su actitud i medidas hostiles 
respecto de Chile, hicieron que el gobierno de esta 
república mandara una segunda espedicion en 1838 
i cuyo ejército, a las órdenes del jeneral Búlnes, 
venció al de Santa Cruz i lo derrotó completamente 
en la batalla de Yungai el 20 de enero de 1839. Des- 
pués de estos acontecijnientos Santa Cruz fué acre- 
ditado, en 1849, ministro plenipotenciario de Bolivia 
en París, Londres, Roma, Madrid i Bruselas. 

En 1854 volvió a Bolivia, halagado con la espe- 
ranza de suceder en el mando al presidente Belzu ; 
pero fué rechazada su candidatura i electo en su lu- 
gar el demócrata i valiente jeneral Córdova, uno de 



106 PLUTARCO 

los hombres mas grandes de Boliviai pues se eleró 
desde simple soldado. 

Santa Cruz murió en San Nazario (Francia), en 
1865. 



Si^RMiEirro. 



£1 señor don Domingo Faustino Sarmiento nació 
en San Juan de la Frontera (República Arjentina) el 
dia 15 de febrero de 1811, i fueron sus padres 4on 
Clemente Sarmiento i doña Paula Albarracin, perso- 
nas mui honorables aunque pobres. 

Seria preciso escribir un volumen para bosquejar 
los hechos mas culminantes de la vida de este célebre 
sud-americano, que tan buenos servicios ha prestado 
a las letras i a la educación popularen Sud- América, 
no menos que a ía causa de la civilización i de la li- 
bertad de su patria. Pero tanto respecto de este per- 
sonaje, como de otras celebridades americanas, no di- 
remos sino unas pocas palabras ; pues tal es el plan 
que debemos seguir en nuestro opúsculo. 

El señor Sarmiento, descendiente de una familia 
pobre, ha tenido que formarse por si solo desde sus 
primeros años. En su juventud no ha conocido mas 
colejio que la « Escuela de la Patria « de su provin- 
cia natal, ni mas maestro que don Ignacio Fermin 
Bodriguez. I sin embargo de no haber recibido esa 
instrucción metódica i reposada que se da en los co- 
lejios i academias, el señor Sarmiento es autor de 
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obras que le envidiarian los mas afamados literatos. 
Ha recibido títulos de varias corporaciones dentifi- 
cas i literarias de Europa i América, que en igual 
proporción, no han obtenido otros sud-americanos. 

Aquellas obras i estos títulos son debidos a su in- 
cansable laboriosidad i a su elevado talento. Bajo 
algunos puntos de vista, el señor Sarmiento es el 
Franklin sud-americano, con quien tiene mucha se- 
mejanza ; como aquel no ha tenido mas colejio que 
los libros i el mundo en que ha vivido ; aquel fué en 
sus primeros años velero, cajista de imprenta ; Sar- 
miento ha sido mayordomo de minas, dependiente de 
comercio, maestro de escuela ; i como el virtuoso 
Lincoln, ha sido también especiero. Desde m.ui abajo 
se ha elevado mui arriba ; i hé aquí la razón porque 
le admiramos mas que a sus otros compatriotas céle- 
bres. . 

Las obras que el señor Sarmiento ha publicado 
son de diverso jénero, versando la mayor parte de 
ellas sobre educación. Las principales des estas obras 
son Cwilizacion i harhárie, publicada en 1845 ; 
Viajes en Eu/topa, África i America^ en 1851 ; De 
la ediicacion popular, en 1849 ; Memoria sobre ins- 
infección primaria, presentada al concurso en 1855 ; 
Las escuelas en los Estados^ Unidos, publicada en 
Nueva-York, en 1866, i Vida de Lincoln. El Facun- 
do, o sea Civilización i barbarie, ha sido traducido 
al francés ; i aunque es un escrito que versa sobre 
historia i costumbres, tiene todos los atractivos de la 
novela. Entre las obras que no mencionaremos por 
falta de espacio, las hai de un mérito indisputable, 

HOMB. DE AM. "I 
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como l'á, Memoria sobre ortografía americana^ presen- 
tada a la universidad de Chile en 1843. 

El señor Sarmiento principió en San Juan , en 
1838, sus trabajos de educador i de periodista, fun- 
dando allí un colejio i ua periódico, titulado el Zow- 
da. El 1842 pasó a Chile,donde, secundando las miras 
del entonces ministro de instrucción pública don 
Manuel Montt, fundó la escuela normal de precepto- 
res, que dirijió por espacio de tres años i meses. Al 
mismo tiempo que rejentaba este establecimiento i el 
Liceo de Santiago asociado a don Vicente Fidel Ló- 
pez, el señor Sarmiento redactaba los textos de en- 
señanza de que careciamos i que aun hoi, después de 
veintiocho años, nos sirven para la misma. Mas 
tarde, en agosto de 1852, fundó el Monitor de las es- 
cuelas^ que el gobierno actual ha suprimido, i llevó a 
cabo muchas mejoras en la instrucción primaria que 
no enumeramos por falta de espacio. 

Como político, escritor i periodista, todos sabemos 
que el señor Sarmiento contribuyó poderosamente a 
la elevación de su amigo el señor Montt a la presiden- 
cia de la república ; i trabajó al mismo tiempo desde 
Chile, con sus periódicos, folletos, cartas, etc., para 
derrocar al tirano Rosas. En fin. Sarmiento ha sido, 
en este país para la ilustración, lo que el eminente 
Bello para la Hteratura, lo que Gorbea para las ma- 
temáticas. Con el silabario en una mano formó 
maestros en la escuela normal, i con su pluma en la 
otra creó en nuestra juventud el gusto por la poesía. 

En 1855, Sarmiento fué llamado a Buenos- Aires 
por los hombres mas influentes del gobierno de 
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aquella época : allí fundó el departamento de escue- 
las i los Anales de la educación común, i como coro- 
nel de ejército combatió contra el caudillaje ; no 
sin haber peleado antes para derrocar a Rosas i en- 
contrádose en la batalla de Caseros en 1852. Ha 
desempeñado en su país puestos mui importantes, 
que solo se conceden al mérito i al talento. Ha sido 
gobernador de su provincia natal, diputado, sena- 
dor, ministro de estado, ministro plenipotenciario 
en las repúblicas de Chile, Perú i Estados-Unidos i 
hoi es presidente de la Nación Arj entina, con la es- 
pecial circunstancia de haber sido electo para tan 
encumbrado puesto hallándose a cuatro mil leguas 
de su país i contra las influencias del gobierno na- 
cional que rechazaba su candidatura. Sarmiento es 
hoi la figura mas prominente de la América del 
Sur, i su gobierno el mas liberal de todos los sud- 
americanos. 

SAZIE. 

Aunque el doctor don Lorenzo Sazie fué francés 
de nacimiento, su larga residencia en Chile, sus afec- 
ciones i BUS trabajos en beneficio de este país i la 
circunstancia de haber obtenido carta de natu- 
raleza, le hicieron chileno por adopción. Por este 
motivo le consideramos entre los hombres célebres 
de Chile. 

Nació este sabio cirujano i distinguido médico en 
Mompezat, departamento de los Bajos Pirineos, el 16 
de julio de 1807. Sus padres, que eran propietarios 
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en aquel país, quisieron dedicarie a la carrera ecle- 
siástica ; pero las tendencias del joven Sazie hacia el 
estudio de las ciencias naturales, fueron un invencible 
obstáculo para la realización del pensamiento de 
aquellos. 

Colocado en uno de los principales colejios de 
París, Sazie hizo en breve rápidos progresos, reci- 
biendo, en 1828, el grado de bachiller en ciencias 
médicas. Dos años después, en 1830, obtuvo en los 
hospitales de dicha ciudad, por medio de oposiciones, 
diversos cargos que desempeñó con brillo i que atra- 
jeron sobre él la atención de sus célebres maestros 
Orfila, Thenard, Gay-Lussac, Cuvier, etc., etc. 

A fines de 1833, el doctor Sazie, en virtud de los 
satisfactorios informes de sus sabios profesores, fué 
contratado en Paris para enseñar en Chile, por nues- 
tro entonces encargado de negocios don Miguel déla 
Barra, i a principios de 1834 ya se encontraba en 
este país. 

Todos conocen en Chile los importantes servicios 
que Sazie prestó a su patria adoptiva, ora como 
médico i cirujano de nuestros hospitales, ora como 
catedrático, ora en fin como decano de la facultad 
de medicina en distintas ocasiones. Sazie ha sido en 
Chile el padre de la medicina; i como su querido 
maestro Orfila ha sido también la providencia para 
los pobres. No olviden este ejemplo los médicos chile- 
nos, mis compatriotas. Sazie pudo haber legado una 

fortuna inmensa al tiempo de morir; i sin embargo 
no ha testado cien pesos en dinero efectivo. 

Este hombre sabio, filántropo i apreciable bajo 
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todos conceptos, doctor en medicina de la facultad de 
París, antiguo alumno de la escuela práctica, bachi- 
ller en ciencias médicas de la academia de dicha 
ciudad, interno de los hospitales, miembro déla uni- 
versidad de Chile, caballero de la lejion de honor, 
etc., etc., murió en Santiago de Chile el 30 de noviem- 
bre de 1865. Su muerte ha sido sentida por todos los 
que tuvieron la fortuna de tratarle, i sus exequias 
fueron dignas de tan distinguido médico i filántropo. 
Un mausoleo erijido a su memoria en el cementerio 
jeneral de esta ciudad, es una prueba de gratitud de 
los que le sobreviven. 

SÜCKE. 

El ilustre jeneral don Antonio José de Sucre nació 
en 1793 en la ciudad de Cumaná, provincia, de Vene- 
zuela. Fué educado en Caracas; abrazó la carrera 
militar en 1811 i sirvió con crédito a las órdenes del 
célebre jeneral Miranda (1). Después se hizo notar 
mui particularmente por su actividad, intelijencia i 
valor a las órdenes del bizarro jeneral Piar. Desde 
1814 hasta 1817 sirvió en el estado mayor del ejér- 
cito colombiano i desplegó el celo i talentos que le 
caracterizaron. Después de la victoria de Boyacá fué 
uno de los nombrados para negociar un armisticio 
con el jeneral realista Morillo. En seguida le dieron 
el mando de una división que marchaba desde Bogotá 



(i) Este ilustre jeneral, como tantos otros jenios, era también natural 
de Venezuela. 
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sobre Guayaquil; i aunque esperimentó un gran des- 
calabro en Huachi, logró alcanzar un armisticio que 
fué tan favorable como una victoria, pues facilitó que 
la división a las órdenes de Santa Cruz, pudiera 
reunirsele, i que unidas ambas obtuvieran la completa 
i decisiva victoria de Kchincha (24 de abril de 
1822). 

Nombrado por Bolívar jeneral en jefe del ejército 
libertador, mandó la célebre i memorable batalla de 
Ayacucho, cuya espléndida victoria aseguró para 
siempre la independencia de Sud-América. 

Terminada la guerra en el Perú, fué investido con 
los poderes de jefe supremo de este país, i mas tarde 
fué elefiáo presidente vittdicio de Bolíviaif pero tuvo 
que abdicar el mando en 1828 i que retirarse a su 
patria. 

Este grande hombre murió asesinado en las mon- 
tañas de la Venta el 4 de junio de 1830, seis meses 
antes de la muerte del libertador Bolívar. 



TIENOB. 

Jorje Tiknor, historiador norte-americano, nacido 
en Boston el 1.^ de agosto de 1791, filé educado en 
el colejio de Darmouth ; abrazó la carrera del foro i 
se recibió de abogado en 1813. Su gusto por la hte- 
ratura le llevó a Europa en 1815, donde permaneció 
dos años en la universidad de Gotinga; después 
recorrió diferentes países i sucesivamente visitó a 
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París, Madrid, Roína i Edimburgo. Estudió la lengua 
castellana i todos los dialectos romanos. 

A su vuelta a Estados-Unidos, tomó a su cargo la 
clase de literatura moderna en elcolejiode Harvard. 
Su curso fué uno de los mas concurridos; i la manera 
nueva con que trató sobre los escritores i poetas 
franceses, españoles, italianos, ingleses i alemanes, 
ejerció, según la espresiondeM. Prescott,una influen- 
cia notable en la dirección literaria délos estudios en 
su pais. 

Después de quince años de profesorado, Mr.Tiknor 
renunció su cátedra en 1835, i se volvióaEspaña con 
su familia. 

Las principales ebras de este historiador son una 
Historia de la literatura española, que comprende 
3 tomos i de la cual se han hecho muchas ediciones i 
traducciones en varias lenguas; una Vida de Ld^ 
fayette; xma Biografía de Prescott, i muchos artículos 
de historia i de. crítica. 



TOGOBNAL. 

Don Manuel Antonio Tocornal i Grez es uno de los 
hombres mas notables que ha tenido Chile desde la 
época de la independencia; ha sido el primer orador, 
después del célebre don Mariano Egaña. 

El señor Tocornal nació en Santiago el 12 de junio 
de 1817, de una de las familias mas distinguidas del 
país. Recibió de sus padres una esmerada educación, 
tuvo por maestros a los célebres literatos don Andrés 
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Bello i don José Joaquín de Mora, i se recibió de abo- 
gado en 1839, viajando en seguida por Europa para 
adquirir mayores conocimientos. 

En 1840 inició su carrera política, figurando en 
las filas de los conservadores, de uno de cuyos jefes 
era hijo. En 1846, habiendo sido electo diputado al 
congreso por el departamento de Bancagua, unió sus 
esfuerzos a los de otro jeneroso pubUcista, don Anto- 
nio Garcia Reyes, para abogar en favor de la libertad 
de imprenta, contrariando de este modo la tradición 
autoritatoria de sus corelijionarios políticos. 

En 1819 fué electo diputado por el departamento 
de Valparaíso, i en el mismo año fué llamado a de- 
sempeñar lá cartera de justicia, culto e instrucción 

pública. 

Ya en 1847, su Memoria sobre el primer gobierno 

nacional, le había valido una merecida fama como 

escritor correcto i elegante. 

En 1862 fué nombrado ministro del interior, i en 
cuyo puesto tuvo que combatir a la oposición i a sus 
adversarios políticos, que no le daban tregua ni des- 
canso. En estas discusiones, como en cualesquiera 
otras, el señor Tocornal se portó siempre con mucha 
moderación. La injuria, el sarcasmo, la diatriba no 
eran figuras retóricas usadas por él en sus brillantes 
discursos. 

Este hombre verdaderamente distinguido, conjunto 
de virtudes i de talentos, que tanto brilló como ora-r 
dor i como político, falleció en Santiago el 15 de 
agosto de 1867, siendo presidente del senado, conse- 
jero de estado i rector de la universidad. 
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ÜBQÜIZA. 

El jeneral arjentino don Justo José de Urquiza 
nació en la provincia de Entre-Rios el año de 1800. 
Comenzó a figurar bajo las órdenes de Bosas, en la 
sangrienta, lucha que este sostuvo contra los unitarios. 

En 1842, no.abrado gobernador de la provincia 
de Entre-Rios, invadió el Urugiíai, bajo las órdenes 
de Oribe; i vencido al principio por el jeneral unitario 
Ribera, le derrotó definitivamente en 1845, en la ba- 
talla de Indiamuerta. 

Después de esta batalla, Urquiza siguió prestando 
a Rosas sus servicios; pero en 1851, al tiempo de re- 
novar este una vez mas la comedia de su abdicación, 
le amenazó derrocarle i en seguida publicó un mani- 
fiesto contra la mala fe del dictador. Los gobiernos 
del Brasil i del Uruguai se aliaron con Urquiza para 
combatir a Rosas. Oribe fué obligado a capitular el 
8 de octubre, i el jeneral Urquiza se puso ala cabeza 
de un cuerpo de 28,000 hombres, que tomjo el nom- 
bre de Ejército Grande. Pasó el Paraná i alcanzó al 
enemigo el 3 de febrero de 1852 en Santos Lugares. 
La superioridad de su artillería le dio una victoria 
fácil i decisiva, que puso fin a la odiosa dictadura de 
Rosas. 

Debiendo ser mui breves, no entra en nuestro pro- 
pósito el referir la parte que el jeneral Urquiza tuvo 
en los acontecimientos políticos de la República Ar- 
j entina después de esta victoria. 

7. 
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Constituida deñnitiYamente la república después 
de la guerra civil que siguió a la batalla de Caceros, 
^XJrquiza continuó como gobernador de la provincia 
de Entre-Rios. Unos cuantos ambiciosos i descon- 
tentos de su gobierno provincial, dirijidos por su 
hijo político el jeneral López Jordán, penetraron en 
su palacio de San José en los primeros meses del pre- 
sente año, i le asesinaron sin piedad. 

Tal ha sido el desgraciado fin del vencedor de Ca- 
ceros, del hombre que echó por tierra la tiranía san- 
grienta de Rosas, i con cuyo hecho se habia conquis- 
tado las simpatías de todo el piundo. 

Asegúrase que Urquiza, solo en ganados i hacien- 
das, ha legado a sus hijos una fortuna inmensa de 
mas de die0 millones de pesos fuertes. 



VALBES. 

Gabriel de la Concepción Valdes, mas conocido 
con el nombre de Plácido, nació en Matanzas (Cuba) 
en la segunda década del presente siglo. Era bas- 
tardo, mulato i pobre; lo que sin embargo no le im- 
pidió alcanzar la celebridad que ha inmortalizado su 
nombre como poeta i como hombre de gran corazón. 

El literato español don Jacinto Salas i Quiroga 
pretende que Valdes es superior a su compatriota 
Heredia; pretensión que nos parece exajerada res- 
pecto del mérito literario del primero. Sin embargo, 
todos están de acuerdo en que Valdes te|iia mas ins- 
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piracion que Heredia, i en que con otros medios, en 
otra sociedad, habiendo podido cultivar su intelijen- 
cia, hubiera sido tal vez el primer poeta americano. 

En 1843 se descubrió en Matanzas una conspira- 
ción contra las autoridades españolas, siendo Valdes 
uno de los principales conspiradores : se le arrestó ; 
fué juzgado, condenado a muerte i fusilado el 28 de 
julio de 1844. 

Estando en capilla, compuso sus mas hermosas 
poesías. El Adiós a mi lira, la Despedida a mimadre 
i la magnífica Plegaria a Dios^ que recitó marchando 
al patíbulo, fueron confeccionadas en aquellas tre- 
mondas circimstancias. 

Este hombre de jenio mostró en sus últimos mo- 
mentos una entereza i una serenidad admirables; 
murió dirijiendo al pueblo la palabra i exhortando i 
consolando a sus compañeros de suplicio. 

Las otras composiciones de Plácido que merecen 
una mención especial, son : La palma i la malva ; La 
flor de la caña ; La flor del café; La flor de la pina i 
un romance titulado Jicotencal. 

Se han hecho algunas ediciones de las poesías de 
este célebre poeta, siendo una de ellas la publicada 
en París en 1856, í que está plagada de errores tipo- 
gráficos. 



VALDIVIESO. 

El limo, i Rmo. señor Dr. don Rafael Valentín 
Valdivieso, actual jefe déla Iglesia chilena, nació en 
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Santiago el día 2 de noviembre de 1804, i fueron 
sus padres el ministro de la corte suprema don 
Manuel Joaquín Valdivieso i doña Mercedes Zañartu 
i Manso. 

Desde 1815 hasta 1817 el joven Valdivieso cursó 
latinidad en una clase particular, habiendo pasado 
en seguida a estudiar filosofía al convento de Santo 
Domingo, hasta 1819. Desde este año hasta 1822 fué 
alumno estemo del instituto nacional, donde cursó 
las clases de derecho natural, de jentes, canónico, 
economia política, derecho público i se recibió de 
abogado en mayo de 1825, cuando aun no contaba 
21 años de edad. 

La lucidez con que el joven Valdivieso habia 
hecho sus estudios de abogado, no menos que su vir- 
tud ejemplar, le hicieron bien pronto acreedor a ocu- 
par puestos de alta importancia. Asi, en 1826, fué 
nombrado defensor jeneral de menores ; miembro de 
la municipalidad de Santiago en 1829 i 1831, ocu- 
pando al mismo tiempo un asiento en la cámara de 
diputados. 

En 1832, el señor Valdivieso fué nonpibrado minis- 
tro suplente déla corte de apelaciones, en reemplazo 
del señor don Santiago Echevers. En 1834, sintién- 
dose el señor Valdivieso fuertemente inclinado al 
sacerdocio, vistió la sotana clerical el 15 de junio 
del mismo año. El 24 recibió el subdiaconado ; el 20 
de julio el diaconado, i el 27 del mismo mes, el pres- 
biterado ; cantando su primera misa en la iglesia de 
Santo Domingo el 1 5 de agosto siguiente. 

En 1837, después de haber misionado en el archi- 
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piélago de Chíloé, el señor Valdivieso filé nombrado 
visitador del beaterío de San Felipe, i dictó los es- 
tatutos que lo rijen. 

En 1838, acompañó al señor arzobispo Vicuña en la 
visita de las parroquias del norte de la república, 
sirviéndole de secretario i aun de visitador de las que 
se encontraban en los lugares mas apartados. 

En este mismo año se le propuso, primero el obis- 
pado de la Serena i poco después el de Chiloé, cargos 
que el señor Valdivieso rehusó aceptar, apoyado en 
poderosas causas. 

En 1 840, fué nombrado rector del instituto nacio- 
nal, empleo de que no llegó a tomar posesión por di- 
ficultades que ocurrieron. 

En 1844, filé nombrado capellán de la iglesia de- 
nominada la Compañía. Un año antes, reorganizada 
la universidad, había sido nombrado miembro de la 
facultad de teolpjía i ciencias sagradas. 

Presentado por el gobierno para el arzobispado de 
Santiago, vacante por renuncia del señor deán don 
José Alejo Eyzaguirre, el señor Valdivieso fué pre- 
conizado en 1847, i el 20 de diciembre del mismo año. 
Su Santidad Pío IX le otorgó el sagrado palio. 
El 2 de julio de 1848 recibió la consagración epis- 
copal en su propia iglesia, de mano del limo, señor 
Etura. 

Este venerable prelado se encuentra actualmente 
en el conciho ecuménico, donde ha formado parte de 
las comisiones mas importantes. 



120 PLUTARCO 



YABAS. 

Este célebre estadista chileno, de quien tanto so 
ha escrito i hablado en favor i en contra, nació en 
Cauquénes (provincia del Maule) en 1817, de una 
familia pobre pero honorable. 

Colocado en el instituto nacional de Santiago, dio 
pruebas desde temprano de su alta capacidad, e hizo 
notables progresos. Nombrado inspector de este esta- 
blecimiento por influjos del presbítero don Blas 
Reyes, rector en aquel tiempo, el señor Varas fué 
sucesivamente ascendido a vice-rector i mas tarde, 
en 1842, a rector del mismo colejio. 

En 1845 pasó a ocupar la cartera de justicia, culto 
e instrucción pública que dejaba vacante su amigo 
i protector don Manuel Montt, a quien habia venido 
reemplazando en los diferentes empleos que aquel 
desempeñara en el mencionado establecimiento. 

« Don Antonio Varas trajo a los consejos de go- 
bierno un espíritu elevado, una íntelijencia sobre- 
saliente, un corazón jeneroso ; pero venia impregna- 
do de ese sistenia de obediencia pasiva, de mando 
militar, adoptado jeneralmente en nuestros estable- 
cimientos de educación (1). n Con estos antecedentes 
i careciendo ademas del conocimiento de los hombres 
i de aquellas maneras que son un poderoso atractivo 
para los ciudadanos, era mui fácil que en vez del 

(1) Los politicos de 1870, 
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aprecio de los gobernados, se conquistara la mal- 
querencia de los que no participaban de sus ideas 
dominadoras. 

« En 1851 fue nombrado ministro del interior i 
relaciones esteriores, en cuyo puesto le encontró la 
revolución, que sofocó con mano firme.» A cargo de 
este ministerio, i una vez aquietado el pais, el señor 
Varas llevó a cabo mejoras que son el mas glorioso 
timbre de la administración Montt : hizo abrir nuevos 
caminos, mejoró los existentes, construyó puentes> 
ferrocarriles, telégrafos ; fomentó la inmigración es- 
tranjera, la beneficencia, i todo fué emprendido i rea- 
lzado por su incansable laboriosidad. 

Seria una injusticia negar al señor Varas los im- 
portantes servicios que su patria le debe, ya como 
rector i profesor del instituto nacional; i ya como 
político i eminente estadista. 

Pero el pais le debe mas todavía : le debe la tran- 
quilidad iaterior de que ha gozado durante diez años. 
Nos esplicaremos.Si el señor Varas hubiese aceptado, 
en 1861, la presidencia de la república que se le 
ofrecía, de seguro que la guerra civil habría prendido 
de nuevo en todo Chile. El previo esta circunstancia, 
i tuvo el buen sentido, el talento, de no aceptar el 
lecho de espinos con que se le brindaba. Para evitar 
esa guerra, habria sido preciso que el señor Varas se 
hubiese desprendido un poco del esclusivismo políti- 
co, causa i oríjen de aquella ; i este proceder no ha- 
bría agradado a su círculo, que le habría llamado 
ingrato, inconsecuente, como llama hoi a don José 
Joa(j.uin Pérez. 
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Por lo demás, el señor Varas, como todos lo sabe- 
mos, es una de las ilustraciones mas sobresalientes 
del país. Como orador, aunque carece de dotes físicas 
i oratorias, es una notabilidad; del mismo modo que 
como jurisconsulto. Como profesor de filosofía del 
instituto nacional, todavía se recuerda con placer la 
claridad i lucidez de sus ideas i la inflexible lójica de 
sus razonamientos. 

El señor Varas es abogado i agrimensor, i miembro 
de la universidad en dos facultades. Después del 
ilustre señor Lastarria, él es el llamado a presidir 
aqael respetable cuerpo. 



VICUIÍA. 

Hé aquí al Jefe mas grande de la Iglesia chilena. 
El Hmo. i Kmo. señor don Manuel Vicuña nació en 
Santiago el 20 de abril de 1778, siendo sus padres 
el señor don Francisco Vicuña i la señora doña Car- 
men Larrain, personas de alto merecimiento. 

El señor Vicuña manifestó desde temprano su vo- 
cación al sacerdocio, teniendo particular gusto en 
reunir en su casa niños a quienes hacia pláticas i ser- 
mones. Colocado en el colejio de San Carlos, el joven 
Vicuña terminó en breve los estudios que entonces 
se cursaban, hasta recibir el grado de bachiller en 
sagrada teolojía. 

Iniciado en el presbiterado, salió por los campos i 
villas, en compañía de otros jóvenes sacerdotes, a re- 
partir la divina palabra. Poco después tomó a su 
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cargo la iglesia de la Compañía, la puso en regular 
estado de aseo i decencia i estableció en ellas las 
misiones dos veces por año, i otras varias distribu- 
ciones relijiosas. 

El señor Vicuña predicaba constantemente en esta 
iglesia; i su voz pura, sonora i flexible atraia a su 
alrededor un gran número de oyentes de todas las 
clases de la sociedad. La caridad, la humildad, estas 
dos nobles virtudes tan propias de un ministro de 
Jesucristo, fueron características en el señor Vicuña. 
Después de la batalla de Maipo, se le vio en los hos- 
pitales de sangre asistir personalmente a los heridos, 
ya oyendo sus confesiones, ya suministrándoles el ali- 
mento por sus mismas manos, ya ayudando a vendar 
las heridas de un veterano. 

A consecuencia de la espatriacion del señor obispo 
don José Santiago Kodriguez, acaecida en 1825 
el papa León XII le instituyó obispo de Ceran i vica- 
rio apostóhco ; i el 21 de marzo de 1830 fué ascendido 
a la augusta dignidad del episcopado, no cesando de 
dar en todo el curso de su vida, pruebas irrefragables 
de la acertada elección de Su Santidad. 

Después de este nombramiento, el señor Vicuña 
visitó su diócesis, empleando un año en tan penosas 
fatigas. Erijida esta en metrópoK eclesiástica, fué 
presentado por el supremo gobierno para su primer 
arzobispo, i la Santidad de Gregorio XVI le instituyó 
por tal en su bula de 23 de junio de 1840. Elejido 
varias veces miembro del consejo de estado i del 
cuerpo lejislativo, el señor Vicuña prestó en esos 
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puestos importantes servicios, i no tuvo mas partido 
que la verdad i la justicia. 

Este santo i venerable sacerdote, cuando se ocu- 
paba en vastos proyectos para la mejora de su clero, 
falleció en Valparaiso el 3 de mayo de 1843. Sus des- 
pojos mortales descansan entre nosotros, i la loza que 
los cubre ha sido mil veces regada por las copiosas 
lágrimas del huérfano,' de la viuda, del mendigo.... 



VICUÑA MACKENNA.. 

Hé ahi al escritor mas laborioso i fecundo de 
Chile, Ha habido épocas en que el señor Vicuña ha 
dado a la prensa tres i cuatro volúmenes por año. 

Nacido en 1829 o 30 de una de las familias mas 
nobles del pais, hizo sus estudios de humanidades en 
el acreditado « Liceo de Santiago », dirijído por don 
José María Núñez, donde le hemos conocido en 1846, 
siempre franco, alegre i festivo. Pasó en seguida al 
instituto nacional, i mas tarde a la sección universi- 
taria, donde terminó con lucidez sus estudios de de- 
recho i se recibió de abogado en junio de 1857. 

Sus ideas hberales, que hasta hoi conserva sin 
mengua, le atrajeron rudas persecuciones del gobierno 
de don Manuel Montt i la deportación fuera de Chile 
a que fué condenado en 1859, después de haber es- 
tado en la Penitenciaria. 

Vuelto a su pais en 1861, fué electo diputado por 
el departamento de la Ligua en 1864, i tres años 
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después, en 1867, lo fué también por el de Talca. En 
la cámara de diputados se ha mantenido el señor 
Vicuña a la altura de sus honorables antecedentes, 
sin que le haya seducido la espectativa de los em- 
pleos, a que son tan aficionados nuestros hombres 
políticos, sean pobres o ricos. Festivo- en sus discur- 
sos, el señor Vicuña ha hecho reir muchas veces a la 
cámara i a la barra. 

En 1866,hecha la quijotesca declaración de guerra 
a la formidable escuadra española que bloqueaba el 
puerto de Valparaíso, en circunstancias que no tenia- 
mos un solo buque con que poder combatirla, el señor 
Vicuña recibió del gobierno la peligrosa i difícil misión 
de ir a comprar buques al estranjero. Si en esa misión 
cometió errores, fueron debidos a las circunstancias 
estraordinarias en que se encontró ; i no creemos que 
chileno alguno hubiese podido superar los mil incon- 
venientes con que tuvo que luchar. En cuanto a que 
el señor Vicuña hizo su negocio con la compra de 
esos buques, siempre hemos considerado esta impu- 
tación, no como una infame calumnia, sino como una 
broma torpe i de mal gusto ; pues en Chile no hai 
quien dude siquiera de su honradez i delicadeza. 

Como historiador, el señor Vicuña, cumpliendo con 
su deber, ha dicho verdades amargas i concitádose el 
odio de ciertos hombres que, aunque se creen caba- 
lleros, no saben olvidar las ofensas, aunque estas naz- 
can del cumplimiento de una obligación. 

De los muchos trabajos literarios del señor Vicuña 
solo citaremos sus Apuntes de viaje ; El Ostracismo 
de los Carreras ; El Ostracismo de O'Higgins ; los 
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Die0 años de la. administración Montt, i la Historia 
de Santiago, publicada últimamente. Estas obras 
llevan consigo los defectos de la precipitación con 
que han sido escritas, incorrección i falta de plan ; 
pero en cambio tienen pajinas brillantes i trozos de 
seductora elocuencia. El señor Vicuña, por su talento, 
fecundidad e incorrección en sus escritos, es el lite- 
rato chileno más asarmientado que conocemos. 
Como hombre privado, el señor Vicuña es un cum- 
plido caballero. 



APÉNDICE 



QUE COMPRENDE LOS HOMBRES ILUSTRES CONTEMPORÁNEOS 
DE AMERICA I ESPECIALMENTE DE CHILE, CUYAS BlOGRA- 
FUS NO ESTÁN COMPRENDIDAS EN ESTE » PEQUEÑO PLU* 
TARCO J», DANDO DE ELLOS ALGUNAS BREVES NOTICUS. 



Alcalde, don Juan Agustín, — Kejidor, hombre 
mui bondadoso; siendo conde, fué republicano, murió 
de senador. 



Alcázar, don Andrés. — Jeneral de la indepen- 
dencia, gobernador de Chillan, etc. — Murió en 1821 
lanceado por las tropas de Benavides. 



Aldunate, don José Santiago. — Jeneral de la 
independencia, ministro de guerra i marina, director 
de la academia miHtar, intendente de Valparaíso, 
etc. — Nació en Santiago en 1796, i falleció en 



L 
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18G4. — Fué un modelo de hombre educado i de jefe 
ilustrado i bondadoso. 



Alsina, don Adolfo. — Estadista arjentino, hijo 
del célebre publicista i escritor don Valentín, i actual 
vice-presidente de la República Arjentina. 



Amunategüi, don Miguel Luis. — El primer 
literato i escritor chileno. Nació en Santiago en 1826; 
ha consagrado toda su vida a la educación de la ju- 
ventud, i ha escrito obras magníficas, como la Dicta- 
dura de O'HigginSj por ejemplo. Ex-ministro del 
interior i actual presidente de la cámara de diputados 
i secretario jeneral déla universidad, el señor Amu- 
tátegui, por su alto saber, honradez, honraría la pre- 
sidencia de la república. 



Arboleda, don JuUo. — Célebre poeta i escritor neo- 
granadino, que nació en Barbacoas en 181 7, se educó 
en Europa, desempeñó en su patria los mas altos 
empleos, i murió asesinado en la montaña de Berrue- 
cos en 1862. Otros poetas i literatos de Nueva 
Granada son: don José Ensebio Caro, don José 
Fernández Madrid, don Arsecio Escobar, don Manuel 
María Madiedo don José María Torres Caicedo i don 
Jorje Isaacs, que hoi reside de cónsul entre nosotros. 



Argomedo, Dr. don José Gregorio. — Secretario 
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del primer gobierno nacional, después presidente 
de la corte suprema de justicia, diputado, senador, 
etc. — Nació en 1777 i falleció en 1830, siendo uno 
de los proceres de la independencia. 



Aristegui, don José Miguel. — Obispo de Hime- 
ria, miembro de la universidad, consejero de estado, 
eic ., ei/C 



Arteaga, don Justo. — Jeneral de Brigada. Es 
uno de los jefes mas ilustrados e inteligentes. 



Balcarge, don Antonio. — Jeneral arjentinodela 
independencia, hermano de don Juan Rámon i de don 
Marcos que también militaron en Chile. En la batalla 
de Maipo (5 de abril 1818) tuvo el mando jeneral de 
la infanteria, i mereció de San Martin, en el parte 
oficial déla victoria, los mas justos elojios. Después de 
esta batalla, regresó a Buenos-Aires, donde falleció 
en 1819 (Véase su biografía en el Pequeño Plutarco. 



Baluvian, don José. — Jeneral boliviano. Nació en 
la Paz en 1804, fué presidente de aquella república i 
murió asesinado en 1851. 



Balmageda, don Francisco. — El mas santo sacer- 
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dote chileno del presente siglo. Dio ejemplos de 
humildad i de caridad, i antes de morir se despren- 
dió de todos sus bienes, que cedió al hospital de muje- 
res, i a cuyas enfermas servia personalmente con los 
brazos cruzados. Este santo varón, digno de figurar 
al lado de San Vicente de Paulj nació en Santiago en 
1772, i su alma voló al cielo el dia 2 de noviembre 
de 1842. 



Balta, don José. — Coronel peruano í actual pre- 
sidente de aquella república aliada de Chile. 



Baquedano, don Fernando. — Jeneral de la inde- 
pendencia. — Nació en Santiago en 1794 i falleció 
en 1862. — Se puede asegurar que formó i organizó 
el rejimiento de cazadores a caballo, que mandó 
por muchos años. 



Basabüchescua, frai José Maria. — Benemérito 
sacerdote de la orden franciscana, primer obispo 
electo de Ancud i profesor fundador del instituto 
nacional. — Falleció en Santiago en 1837, antes de 
consagrarse i de tomar posesión de su obispado. 



Beauchef, don Jorje. — Valiente colonel de la 
independencia. — ^ Nació en Privas, ciudad de Fran- 
cia, en 1784, i falleció en Santiago en 1840. 
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Belgrano, don Manuel. — Jeneral arjentino de la 
independencia, ex-presidente de aquella república, i 
uno de los hombres mas humanos, mas honrados i 
mas desinteresados que ha producido la América del 
Sur. Nació en Buenos- Aires en 1770, i falleció en la 
misma ciudad el 20 de junio de 1820. (Véase su bio- 
grafía en el Pequeño Plutarco.) 



Bello, don Andrés. — Literato, poeta i juriscon- 
sulto. Nació en Caracas (Venezuela) en 1 780. i falle- 
ció en Santiago de Chile el 15 de octubre de 1865, 
siendo rector de la universidad. Una buena parte de 
los progresos literarios de Chile son debidos a este 
eminente humanista. (Véase su biografía en el Pequeño 
Plutarco.) 



Benavente, don José María. — Jeneral de la inde- 
pendencia. — Nadó en Concepción en 1785, i falle- 
ció en la Serena en 1833, siendo intendente de la 
provincia de Coquimbo. 



Blanco Encalada, don Manuel. — Célebre jeneral 
de la independencia, apresador de la fragata de 
guerra española María Isabel. Ha desempeñado en 
el país los mas elevados puestos, incluso el de presi- 
dente de la república en 1826. Hoi se halla retirado 
a la vida privada. Nadó en Buenos- Aires en 1 790, i 
pasó a Chile en 1813. 

HOMB. DE AM. 8 
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Blanco Encalada, don Buenaventura. — Hermano 
del anterior ; fué ministro del interior i de hacienda 
en dos ocasiones, i mas tarde decano de la facultad de 
humanidades de la universidad. Nació en Chuquisaca 
en 1782 i falleció en Santiago en 1856. 



Bolívar, don Simón. — Libertador de Sud-Amé- 
rica. Su biografía se encuentra en el Pequeño Plu- 
tarco, 



BoRGOÑo, don José Manuel. — Jeneral de la inde- 
pendencia, ministro de guerra i marina, ministro 
plenipotenciario en la corte de Madrid, etc. — Na- 
ció en Petorca en 1792 i falleció en Santiago en 

1848. 



BüERAs, don Santiago. — Bravo comandante de 
granaderos, que en una de las brillantes cargas que 
dio en la batalla de Maipo, murió atravesado por 
una bala. — Merece un recuerdo de la posteridad, 
ya que no una biografía. 



Bülnes, don Manuel. — Jeneral de división de la 
independencia, vencedor de Yungai i de Longo- 
milla, presidente de la república, senador, conse- 
jero de estado, etc. — La administración Búlnes ha 
sido la mas fecunda en instituciones de todo jé- 
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nero. — Este valiente i afortunado jeneral nació en 
Concepción en 1799, tomó las armas en 1811 i falle* 
ció en Santiago en 1865. 

Calderón, don Francisco. . — Jeneral de división 
de la independencia. -7 Cayó prisionero en el sitio 
de Rancagua, i batió a los españoles en Maipo. — Mu- 
rió en Santiago. 



Calvo Encalada, don Martin. — Fué presidente 
del primer congreso i desterrado a Juan Fernández; 
hombre de gran influencia social. 



Camping, don Enrique. — Jeneral de la indepen- 
dencia. — Nació en la Serena en 1794 i se encontró 
en todas las batallas i acciones de guerra, desde el 
motín de Figueroa en 1811 hasta la toma de Chiloé 
por los patriotas en 1826. 



Carrera, don Juan José. — Jeneral de la inde- 
pendencia. — Fue fusilado, con su hermano Luis, co- 
ronel, en la plaza de Mendoza el 8 de abril de 1817. 

Carrera, don Ignacio. — Jeneral de milicias, padre 
de los tres mártires. Murió de dolor. 



Carrera, don José Miguel. — Célebre jeneral de la 
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independencia, i el primero que batió á los españoles. 
Nació en Santiago en 1785, fué educado en Europa i 
murió fusilado en la plaza de Mendoza el 4 de setiem- 
de 1821. Sus conciudadanos le erijieron una estatua, 
en 1868, en el paseo principal de Santiago. 



Carvallo, don Manuel. — Hábil diplomático i 
jurisconsulto, i uno de los hombres mas modestos i 
eminentes que ha tenido Chile. Murió en Béljica, 
siendo ministro plenipotenciario, en 1867, habiendo 
nacido en 1805. 



Castilla, don Ramón. — r Célebre jeneral i esta- 
dista peruano, ex-presidente de aquella república; 
nació en Javapaca en 1797, i murió en 1867. 



Caxias, Luis Alrez de Lima. — Célebre jeneral 
brasilero, marques i después mariscal de la armada. 
Nació en Rio- Janeiro en 1803, i en 1866 figuró en 
la guerra contra el ParagUai como jeneral en jefe de 
la armada espedicionaria. 



Cerda, don José Nicolás. — Alcalde, uno de los que 
mas influyeron en la instalación de la primera junta. 
Veía diariamente al conde de la Conquista para sus- 
traerle del influjo de la real audiencia (1810). 
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Cerda, don José Nicolás. — Miembro de la 2a. junta 
gubernativa en 1811. — Murió en Santiago. 



CiENFUEGos, don José Ignacio. — Obispo de Con- 
cepción, miembro de la 3". junta gubernativa, etc. 
— Nació en Santiago en 1762 i murió en Talca en 
1845, habiendo legado al hospital de esta ciudad 
una buena parte de sus bienes. 



Correa de Saa, don Carlos. — Procer de Santiago 
(1810) en cuya casase reunian los juntistas, reunio- 
nes en que llevaba él siempre la palabra. Su hermano 
don Rafael fué ministro de hacienda i contador 
mayor. 



Cortes Madriaga, don José. — Fué el alma i el 
autor principal de la revolución que inició la indepen- 
dencia ie Venezuela. Nació en Santiago, abrazó la 
carrera eclesiástica i cambió su prebenda de Chile por 
la canonjia de merced de la catedral de Caracas. 
Falleció antes de 1828. 



Cruz, don Luis. — Jeneral de la independencia, 
delegado del director supremo en 1817. — Nació en 
Concepción en 1771, tomó las armas mui joven, hizo, 
en comisión del gobierno, un viaje a Buenos-Aires 
en 1806 internándose por Arauco, i falleció en 1828. 

8. 
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Cruz, don José María. — Jeneral de la indepen- 
dencia, hijo del anterior. Nació en Concepción en 
1801, ha desempeñado dos veces el ministerio de la 
guerra i otros puestos importantes, i se halla reti- 
rado a la vida privada. 



Cruz, don Anselmo. — Fué enviado a las provín- 
olas del sur para hacer reconocer la primera junta 
(1810). 



DoMEYKO, don Ignacio. — Sabio mineralojista i 
actual rector de la universidad, i á quien mucho 
deben en Chile los estudios de química i física. Na- 
ció en Polonia en 1802, hizo sus estudios en la uni- 
versidad de Vilna, pasó después a París, i en 1838 
vino a Chile. 



Donoso, don Justo. — Obispo de la Serena, mi- 
nistro de justicia, miembro universitario i autor de 
las Instituciones de Derecho canónico americano i del 
Párroco americano, — Murió en la Serena en 1868. 



Echeverría Larrain, don Joaquín. Ministro largo 
tiempo de O'Híggins. 



EcHEVERRU, don Esteban. — Célebre poeta arjen- 
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tino; nadó en Buenos- Aires i falleció en 1851, lejos 
de su familia. Su mejor obra es la Cautiva, que pu- 
blicó en un yolúmen en 1837, i que estableció su 
alta reputación como poeta. 



Ega^a, don Mariano. — Primer ministro de justi- 
cia, consejero de estado, senador, ministro pleni- 
potenciario, diputado, grande orador, etc. — Nació 
en Santiago el lo. de marzo de 1793 i falleció el 24 
de junio de 1845. — Este distinguido ciudadano 
brilló por sus virtudes i talentos. 



Egañ^a, don Juan. — Padre del anterior. Diplomá- 
tico, escritor, etc. Nació'enLima en 1769 i falleció 
en Santiago en 1836. 



Eleisegüi, don Pedro José. — Presbítero patriota, 
capellán de dragones. Salvó los caudales en Concep- 
ción en 1813. 



Elizondo, don Diego Antonio. — Obispo de Con- 
cepción, miembro de la universidad, etc. — Murió en 
Valparaiso en 1852. 



Errazüriz, don Isidoro. — Miembro de la 6.' junta 
de plenipotenciarios en 1829. 
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Errazüriz, don Femando. — Miembro de la junta 
gubernativa de 1823, presidente de la república en 
1831, etc. Fué el personaje mas culminante de la 
revolución popular que derrocó a O'Higgins. 



Errazüriz, don Federico. — Es hijo de don Fran- 
cisco Javier Errazüriz i de doña N. Valdivieso, her- 
mana del actual arzobispo. Nació en 1822, i a la 
edad de 21 años se recibió de abogado. Ha sido 
diputado, senador, consejero de estado, intendente 
de Santiago, ministro de instrucción pública, ministro 
de guerra i marina i hoi es presidente de la repú- 
blica. 



Eyzaguirre, don Domingo. — Benefactor del pue- 
blo i padre de ilustres hijos. Murió en Santiago. 



EYZAGumRE, don José Alejo. — Hijo del anterior. 
Nació en Santiago en 1783 i falleció el 4 de agosto 
de 1850. Fué arzobispo electo, i uno de los sacerdotes 
mas ilustrados, virtuosos i venerables que ha tenido 
la Iglesia chilena en el presente siglo. 



Eyzaguirre, don Agustín. — Hermano del anterior, 
miembro de las juntas gubernativas del813il823, 
i vice-presidente de la república en 1826. Nació en 
Santiago en 1766, fiíe un modelo de patriotismo i de 
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bondad, i falleció el 19 de julio de 1837. Su retrato 
está en el cabildo al lado del de Pedro Valdivia. 



Eyzagüirre, don Ignacio Víctor. — Uno de los 
sacerdotes mas ilustrados i virtuosos con que hoi 
cuenta la Iglesia chilena. Ha sido decano de la facul- 
tad de teolojía, vice-presidente de la cámara de 
diputados i autor de obras de mucho mérito, como 
El Catolicismo en presencia 4e sus disidentes. Los 
intereses católicos en América i otras que han dado 
lustre a la Iglesia i a las letras chilenas. 



EYZAGumRE, don José Ignacio. — Consejero de 
estado en dos períodos, factor jeneral, etc. Falleció 
en Santiago. 



Farragüt, David. — Célebre marino norte-ame- 
ricano, que hizo tan importante papel combatiendo 
contra la rebelión de los estados del Sur en la última 
guerra. Nació en el Tennessee en 1851, i falleció 
en 1870. 



Fernandez, don Santiago. — Secretario del jeneral 
Freiré i su ministro de la guerra. 



FoNTEcuLLA, dou Fraucisco de Borja. — Senador, 
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hombre enérjico, murió en Copiapó desterrado por 
Portales en 1833, 



Franklin, Benjamín. — Hábil físico yankee, gran 
moralista i modelo de virtudes. En sus principios 
fué velero, cajista de imprenta, i logró hacerse gran 
hombre en fuerza de su estudiosidad. Nació en Boston 
en 1706 i falleció en 1790, a la edad de 84 años. 
La asamblea nacional francesa vistió de luto por 
esta pérdida. 



Freiré, don Ramón. — Jeneral de la independen- 
cia, i ex-presidente de la república. Nació en Santiago 
en 1788, i falleció en 1851. ün monumento, inaugu- 
rado en setiembre de 1856 en el paseo de las Deli- 
cias, honra la memoria de este bravo i honrado 
veterano. 



Galindo, don Néstor. — Célebre poeta i literato 
boliviano, i uno de los jóvenes a quien mas debe la 
literatura de aquel país. Nació en 1830 i murió en 
la Cantería en 1865. Publicó, en 1856, una colección 
de poesías titulada Lágrimas. Otros literatos i poetas 
de Bolivia son : don Ricardo José Bustamante, don 
Manuel José Cortés, don Mariano Ramallo, don 
Daniel Calvo, don Manuel José Tobar, don Luis 
Zalles, et€. 
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Galvez, don N. — Héroe peruano, ministro de la 
guerra, que murió combatiendo a las naves españolas 
en el Callao, el 2 de mayo de 1866. El congreso 
acordó erijirle un monumento, que será inaugurado 
en el próximo año. 



Gana, don José Francisco. — Jeneral de la inde- 
pendencia, ministro de guerra i marina, vice-decano 
de la facultad de humanidades, etc. — Nació en San- 
tiago en 1798, entró al ejército en 1808 i falleció 
en 1864. — El señor Gana ha sido uno de los 
jenerales chilenos mas ilustrados. — Fué senador i 
diputado. 



Gandarillas, don Manuel. — Ministro de ha- 
cienda, etc. — Nació en Santiago en 1790 i falleció 
en 1842. 



García Moreno, don Gabriel. — Célebre esta- 
dista ecuatoriano i actual presidente de aquella re- 
pública aliada de Chile. 



García de Qüevedo, don Heriberto. — El primer 
poeta venezolano, después de Bello. Sus obras se 
estiman mucho en España, donde han sido repre- 
sentados algunos de sus dramas* Nació en Coro en 
1819. Abigail Lozano i José Antonio Maitin son 
otros poetas célebres de Venezuela. 
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García Reyes, don Antonio. — Ministro de ha- 
cienda, jurisconsulto, miembro de la universidad en 
dos facultades, etc. — Nació en Santiago en 1817; 
i falleció en Lima en 1855. 



García, don Manuel. — Jeneral de división de la 
independencia, ex-ministro de guerra i marina, etc. 
— Nació en Santiago en 1803 i entró al ejército en 
1817. — Hoi se halla retirado a la vida privada. 



García, don José Ignacio. — Jenerai de la inde- 
pendencia. — Se enroló en el ejército a los 17 años de 
edad, en 1817, i falleció en' Chillan en 1856. — 
Desempeñó también la intendencia de Valdivia i la 
gobernación de Chillan. 



GoDoi, don Pedro. — Coronel de la independen- 
cia. Como militar tiene una brillante hoja de servi- 
cios, i como escritor ha gozado siempre de una alta 
reputación. Se halla retirado a la vida privada. 



GoDoi Cruz, don Tomas. — Jeneral de la indepen- 
dencia. 



Gómez, don Carlos. — Célebre compositor brasi- 
leño i autor de la ópera el Guaraní^ que ha sido es- 
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cojida para ser representada en la última esposicion 
de Müan. 



GoRBEA, don Andrés. — Distinguido matemático 
español, que consagró yeintiseis años de su vida a la 
enseñanza de las matemáticas en Chile. Nació en 
Vizcaya en 1792, i falleció en Santiago en 1852. 



Grant, Ulises S. — Célebre estadista i jeneral 
yankee i actual presidente de la república norte-ame- 
ricana. Nació en Point-Pleasant, estado de Ohio, en 
1822 i a los 17 años de edad entró a la escuela mili- 
tar de Westpoint. 



Gutiérrez, don Juan María. — Ilustre arjentino 
i escritor distinguido, actual rector de la universi- 
dad de Buenos- Aires, en cuya ciudad nació en 1809. 
Perseguido por Rosas, pasó a Chile en 1846, donde 
diryíó la escuela naval de Valparaíso colaboró en 
diversos periódicos i escribió i tradujo algunas obras 
útiles para la enseñanza. 



GüZMAN, Fr, José Javier. — Sacerdote de la orden 
franciscana, patriota decidido i autor de un compen- 
dio de la historia de la conquista i de la indepen- 
dencia. — Talleció en su convento de Santiago. 

HOM. DE AM. 9 
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Henríqüez, Camilo. — Célebre patriota, i escritor 
chileno, fundador de la prensa en Chile, i que tuvo 
una gran parte en nuestra independencia. Nació en 
la ciudad de Valdivia en 1769, fué al Perú a la edad 
de 15 años, i allí profesó en la orden de San Camilo 
de Celis, llamada vulgarmente de los padres de la 
huena muerte. Falleció en Santiago en 1825. 



Heredia, don José Maria. — Célebre poeta cuba- 
no. Nació en Santiago de Cuba en 1803, i murió en 
Méjico en 1839. Sus mejores composiciones llevan los 
siguientes epígrafes : Meditación en él teocali de^ Cho- 
lula; Al sol; Al Niágara. 



HiDALGM), don Miguel. — Jeneral i patriota meji- 
cano, párroco de Dolores i promotor de Jia revolu- 
ción de la independencia. Nació en Pénjamo, esta- 
do de Guanajuato en 1753, i deq)ues de haber batido 
a los españoles en varios encuentros, fué preso por 
estos i fusilado en 181 1 . 



Infante, don José Miguel. — Esclarecido pa- 
triota, hábil tribuno i uno de los principales promo- 
tores de la revolución de la independencia. Fué ele- 
jido miembro de las diversas juntas que gobernaron 
el país, i nombrado ministro de hacienda en el go- 
bierno de O'Higgins. Nació en Santiago en 1778 i 
falleció en 1844. 
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Irarrazabal, don José Miguel. — Ájente que fué 
a hacer reconocer la primera junta gubernativa 
(1810) a las provincias del norte. 

Irarrazabal, don Ramón Luis. — Ministro del 
interior en las administraciones Prieto i Búlnes, 
vice-presidente de la república, presidente de la cá- 
mara de diputados, ministro de la corte suprema de 
justicia, ministro de instrucción pública i mas tarde 
ministro plenipotenciario en el Perú, donde falleció 
en 1856. También fué representante de Chile en Ro- 
ma, miembro del cabildo de Santiago, etc., etc. 

Irisarri, don Antonio José. — Supremo director 
interino en 1813, ministro del interior en 1817, 
intendente de Santiago , ministro plenipotencia- 
rio, etc., etc. 

Jarpa, don Juan Manuel. — Jeneral de la indepen- 
dencia. — Se halla retirado a la vida privada. 



. Juárez, don Benito. — Célebre poKtico mejicano. 
Nació en 1809 en Istlan (estado de Oajaca). Prestó 
grandes servicios á su país, habiendo sido primer 
magistrado de la República mejicana por tres cuatre- 
nios consecutivos, y librado á su país de la domina- 
ción estranjera.Murió siendo presidente de laRepública 
mejicana el 18 de julio de 1872. (Véase su biografía 
en el Pequeño Plutarco). 
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liAGüNZA, el padre frai Manuel. — Ilustre jesuíta 
chileno, autor de La venida del Mesías en glo- 
ria i majestad^ obra mui célebre entre los teólogos. 
Nació en Santiago en 1741, i murió ahogado en 
Imola en 1801. 



Las-Heras, don Juan Gregorio. — Célebre je- 
neral patriota, nacido en Buenos- Aires en 1780 i a 
quién Chile considera como hijo suyo por su lar- 
ga residencia en este país, su patria adoptiva. Falle- 
ció en Santiago en 1865. 



Lastarru, don José Victorino. — Célebre escri- 
tor, pubhcista i jurisconsulto chileno. — Nació en 
Rancagua en 1817, i es uno de los hombres a quie- 
nes mas deben las letras chilenas. Ha representado 
a Chile en varios países, i ha sido ministro, diputado, 
miembro de la universidad, etc. Actualmente reside 
en Bolivia este ilustre sud-americano. Es autor de 
obras de mucho mérito. 



Lastra, don Francisco. — Jeneral de la indepen- 
dencia, supremo director del estado en 1814, conse- 
jero de estado, intendente de Santiago, etc. — Nació 
en Santiago en 1777, fué enviado a España a hacer 
sus estudios militares i falleció en Santiago en 13 de 
mayo de 1852. 
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Lattapiat, don Francisco de Paula. — Valiente 
coronel de lá independencia. — Murió en Santiago en 
el año 1871. 



Lincoln, Abraham. — Mártir de la libertad, pre- 
sidente de Estados-Unidos. Cuando este gran ciuda- 
dano veía ya coronados sus nobles esfuerzos por la 
libertad de muchos millones de esclavos, una mano 
aleve cegó su preciosa existencia en la noche del 15 
de abril de 1865, encontrándose en un palco privado 
del teatro de Washington. Lincoln habia nacido en 
1809, i solo en fuerza de su laboriosidad i virtudes 
habia podido elevarse a la suprema magistratura. 



Lord Cochrane, don Tomas. — Célebre marino 
escoces, jefe dé la escuadra chilena en la guerra de 
la independencia. Fué el azote de las naves españolas, 
tomó la inespugnable fortaleza de Valdivia i capturó 
la fragata Esmeralda^ sacándola de entre el fuego de 
los castillos del Callao. Habia nacido' en 1775, i fa- 
lleció en 1869. (Véase su biografía en el Pequeño 
Plutarco,) 



López, don Francisco Solano. — Esforzado jene- 
ral i presidente del Paraguai, que combatió al ejér- 
cito aUado hasta rendir la vida en el campo de bata- 
lla (marzo de 1870). Habia nacido en la Asunción en 
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1827, siendo su padre el ex-presidente don Carlos 
Antonio López. 



Luco, don Santiago. — Comandante del batallón 
de granaderos que sofocó el motin de Figueroa el 
lo de abril 1811. — Merece, si no una biografía, al 
menos un recuerdo. 



Magedo, don Joaquin Manuel de. — Poeta brasi- 
leño, es autor de algunos romances. Nació en San- 
Juan (provincia de Rio-Janeiro) en 1820, i sus obras 
gozan de una merecida fama. 



Magkenna, don Juan. — Jeneral de la indepen- 
dencia. — Nació en Chogher de Irlanda en 1771, 
pasó al Perú en 1797, de aquí a Osorno con el ca- 
rácter de gobernador de aquella colonia, i en seguida 
a Santiago en 1809. — Desterrado por Carrera a 
Mendoza en 1814, pasó a Buenos-Aires, donde fué 
muerto en un desafio por don Luis Carrera, el 21 de 
noviembre de 1814. 



Manzano, don Estévan. — Joven patriota de Con- 
cepción, que estaba en correspondencia con Rojas 
(1810), mui intelijente i ilustrado. 
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Marín, don José Gaspar. — Asesor de la !.■ junta 
gubernativa, etc. — Nació en la Serena en 1772 i 
murió en Santiago el 24 de febrero de 1839. 



Marmol, don José. — El primer poeta arjentino. 
Una de sus mejores composiciones se titula Cantos 
del peregrino ew rf mar. Nació en 1818 en Buenos- 
Aires, i falleció en la misma ciudad en el presente 
año (1871). 



Márquez de la Plata, don Femando. — Miembro 
de la primera junta gubernativa en 1810. — Falleció 
en Santiago en 1866. 



Martínez de Rosas, don Juan. — Miembro de la 
primera junta gubernativa en 1810, jeneral de bri- 
gada en 1811. — Nació en Mendoza en 1759 i murió 
en la misma ciudad en 1813. 



Martínez de Aldunate, don José Antonio. — 
Obispo de Santiago, doctor en cánones i teolojía, etc. 

— Su virtud, gran saber i erudición, unidos al pres- 
tijio de su familia, le elevaron a tan altas dignidades. 

— Nació en Santiago en 1730 i falleció en 1811. 



Matürana, don Marcos. — Jeneral de división, ex- 
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ministro de guerra i marina, senador, etc. — =• Nació 
en 1802, entró al ejército en clase de soldado en 1818 
i ya en 1854 era jeneral de brigada. — Falleció en 
Santiago en Agosto de 1871. 



Melgarejo, don Mariano. — Valiente jeneral bolivia- 
no, ex-presidente de aquella república. Fué derroca- 
do del poder poruña revolución i murió asesinado en 
Lima por su hijo político, el jeneral boliviano Sán- 
chez, el 22 de noviembre del año 1871. 



MiERS Cox, don Agustín Nataniel. — Médico, ci- 
rujano i filántropo. — Nació en Grosmont de Ingla- 
terra en 1785, hizo sus estudios médicos con los mas 
afamados maestros, vino a Chile en 1814, fué miem- 
bro de la facultad de medicina i decano de la misma 
varias veces, i falleció en Valparaiso el 6 de febrero 
de 1869, siendo su muerte mui sentida por todos los 
que supieron apreciar sus virtudes. No legó riquezas 
a sus hijos, pero si un nombre querido , puro i hono- 
rable. 



Mitre, don Bartolomé. — Es uno de los hombres 
mas eminentes de la Bepública Arjentina. Es poeta, 
historiador, estadista i guerrero. Ha desempeñado en 
su país los mas altos puestos, incluso el de presidente 
de la república, i en cuya época se alió con el Brasil 



DE LOS JÓVENES. 151 

para combatir al Paraguai. El señor Mitre nació en 
Buenos-Aires en 1821. 



Molina, don Juan Ignacio. — Hábil naturalista 
chileno, jesuíta. Nació en la ribera sur del Maule en 
1737 i falleció en Bolonia en 1829. Escribió algunas 
obras. En 1861 se le erijió una estatua en el paseo 
dé las Delicias. 



MoNTT, don Manuel. — Eminente estadista, ex-pre- 
sidente de la república i actual presidente de la corte 
suprema de justicia. Nació en Petorca en 1809, i es 
una de nuestras inas encumbradas ilustraciones. 



Morales, don Agustín. — Jeneral boliviano i actual 
presidente de aquella república, aliada de Chile. 



MoRELOS i Pavón, don José María. — Célebre pa- 
triota mejicano. En la revolución de la independen- 
cia faé el continuador del cura Hidalgo i era párroco 
como este. Nació en Valladodid en 1765 i fué fusilado 
por los españoles en 1815. 



Mü^oz Urzua, don Manuel. — Miembro de la 
4 junta gubernativa en 1814. 

9. 
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Negoghea, don Eujenio. — Jeneral de la indepen- 
dencia e intendente de varias provincias. — Nació 
en Buenos-Aires en 1797, pasó el ejército de Chile 
en 1817 como teniente del célebre escuadrón de gra- 
naderos i falleció en Santiago en 1867, después de 
haber servido a su patria adoptiva en varios empleos 
poUticosimiUtares. 



Negoghea, don Mariano. — Célebre jeneral arjen- 
tino, hermano del anterior. Se encontró enChacabuco 
i en Cancha-Bajada, i mas tarde marchó al Perú i 
se halló en la batalla de Junin en que recibió siete 
heridas, i cayó prisionero. Don Mariano, como su 
hermano don Eujenio, nació en Buenos-Aires en 
1790 i murió en Lima en 1849, siendo gran ma- 
riscal. 



O'Brdbn, don Juan. — Jeneral de la independencia, 
que sirvió a San Martin de ayudante en la batalla de 
Maipo. — Nació en Irlanda i murió en Lisboa el 
1.0 de junio de 1865. 



O'HiGGiNS, don Bernardo. — Gran patriota i pri- 
mer soldado de Chile. Ejerció la presidencia de la 
república, i de 1820 mandó al Perú un ejército que, 
unido al de Bolívar, consiguió la completa victoria 
de Ayacucho. ü'Higgins nació en Chillan en 1776, i 
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falleció en Lima en 1842. Actualmente se está colo- 
cando su estatua en el óvalo de las cuatro estaciones 
de la Alameda, i será inaugurada el 12 de febrero 
próximo. 



Olaí^eta, don Casimiro. — Célebre orador, juris- 
consulto, publicista i escritor boliviano. Nació en 
Chuquisaca en 1796, i falleció en 1860. Fué ministro 
de estado varias veces, diputado, secretario de Santa 

m 

Cruz, etc., etc. 



Olmedo, don José Joaquín. — Poeta, orador, hom- 
bre de estado, diplomático, etc., etc. Nadó en Guaya- 
quil en 1784 i falleció en 1847. Una de sus mas be- 
llas composiciones poéticas es el Canto a Bolívar, a 
quien trató mui de cerca. Este célebre ecuatoriano 
brilló por su alto saber. Otros poetas i literatos del 
Ecuador son : don Juan León Mera, don Miguel Bio- 
fro, don Miguel Anjel Corral, don Joaquin Fernández 
Córdoba, don Vicente Piedraita, don Ignacio Casimi- 
ro Roca i otros. 



Orrego, don José Manuel. — Obispo de la Serena, 
hábil teólogo i canonista, miembro de la universi- 
dad, etc. — Ha consagrado a la educación de la 
juventud mucha parte de su vida. 
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OvALLE, don José Tomás. — Presidente de la re- 
pública en 1830. — Nadó en Santiago en 1788 i 
falleció en 21 de marzo de 1831. 



OvALLE, don Juan Antonio. — Rejidor, patriota. 
Fue desterrado por Carrasco en compañía de Rojas 
i Vera (1810). 



Palacios, don José María. — Patriota de la inde- 
pendencia, coronel de milicias de San Fernando. 



Pardo Aliaga, don Felipe. — Célebre poeta i esta- 
dista peruano, que desempeñó elevados empleos, 
incluso el de presidente del consejo de estado. Nació 
en Lima en 1806 i falleció en 1858. Otros poetas i 
escritores del Perú son : don Clemente Altháus, don 
Pedro Paz Soldán, don Manuel Castillo, don Carlos 
Augusto Salaverri, don Ricardo Palma, don José 
Amaldo Márquez, don Manuel Nicolás Corpancho, 
6uC., eiic. 



Paz, don José María. — Natural de Buenos-Aires 
i uno de los mas célebres jenerales de Sud- América. 
Como Layaíle i Lamadrid, combatió a Rosas hasta 
poco antes de su muerte. Era eximio táctico. Ha 
dejado unas Meinorias. 
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Pereira, don Luis, — Coronel de la independencia, 
táctico eximio, fundador de la segunda academia 
militar en que se formaron muchos de los coroneles 
i un jeneral que hoi existen. — Nació en la Repú- 
blica Arjentina, i murió en Santiago. 



Pérez, don José Joaquín. — Es hijo del ilustre 
patriota don Francisco Antonio, i ha desempeñado 
algunos puestos importantes, incluso el de presidente 
de la repúblic . 



Pérez, don Francisco Antonio. — Chileno ilustre, 
padre del anterior, que tomó una parte mui impor- 
tante en la revolución de la independencia ; fué di- 
putado al primer congreso nacional i presidente de 
la junta gubernativa que se instaló en 1813 al tiempo 
de la invasión de Pareja. Nació en Santiago en 1769, 
i falleció en 1828. 



Pinto, don José anud. — Jeneral, ex-ministro 
de guerra i marina. También ha servido algunas in- 
tendencias, como las del Nuble i Arauco, dirijiendo 
al mismo tiempo las operaciones del ejército de la 
frontera. Últimamente ha sido elevado al rango de 
jeneral de división. 



Pinto, don Francisco Antonio, — Presidente de 
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la república, jeneral de dÍYÍsion, abogado, etc. 
— Este ilustre i virtuoso chileno nació en Santiago 
en 1785, i falleció en este ciudad el 18 de julio de 
1858. 



Prado i Jaraqüemada, don Pedro. — Comandante 
del rejimíento de h, Princesa el 18 de setiembre de 
1810. 



Prado, don Mariano Ignacio. — Célebre coronel 
peruano, ex-presidente de aquella república i jeneral 
de división del ejército chileno. Nació en Huánuco 
en 1826 i mandó en jefe el combate del 2 de majo 
de 1866 en el Callao, contra las naves españolas, 
que es su hecho de armas mas glorioso i heroico. 



Prado, don Pedro. — Miembro de la 2* junta gu- 
bernativa en 1811. 



Prieto, don Joaquín. — Jeneral de división de la 
independencia, vencedor de Lircai, presidente de la 
república, senador, intendente de Valparaiso, etc. — 
Durante su gobierno, asociando a sus trabajos al 
célebre estadista Portales, constituyó el país, presa 
hasta entonces de la mas completa anarquia. — 
Nació en Concepción en 1786, tomó las armas en 
1805 i falleció en Santiago en 1854. 
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Portales, don José Santiago, — Superintendente 
de la Moneda, padre del ilustre ministro Portales. 



Portales, don Diego. — Hijo del anterior i el mas 
célebre estadista chileno. Nadó en Santiago en 1793 
i fué asesinado por los sublevados de Quillota, siendo 
ministro de la guerra, el 6 de junio de 1837. El con- 
greso de ese año acordó erijirle la estatua que existe 
en la pla2aiela de la Moneda, i que solo fiíé inaugurada 
en 1861* 



Puente, don Francisco. — Venerable sacerdote 
español, canónigo de la catedral de Santiago, que 
consagró en Chile cincuenta años de su vida a la 
educación de la juventud. Nació en Burgos de España 
en 1774, i falleció en Santiago en 1859. (Véase su 
biografía en el Peqtieño Plutarco.) 



Quintana, don Hilarión. — Coronel de la indepen- 
dencia, delegado del Supremo director en 1817. 



Rebolledo, don Juan Williams. — Capitán de na- 
vio, apresador de la Covadonga^ el 26 de noviembre 
de 1865. — Este valiente marino nació en la provin- 
cia de Chiloé, i es hijo de un oficial inglés i de una 
señora chilena. 
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Renjipo, don Manuel. — Hábil ministro de hacienda, 
etc. Nació en Santiago en 1793 i falleció el 26 de 
marzo de 1845. 



RiQUELME, don Manuel. — Jeneral de la indepen- 
dencia, gobernador de la plaza de los Anjeles, etc. — 
Nadó en Chillan en 1790 i falleció en 1857. 



RivADAviA, don Bemardino. — Ex-presidente de 
la República Arjentina, i uno de los mas grandes po- 
líticos. Nació en Buenos-Aires en 1780, i murió en 
Cádiz en 1845. (Véase su biografía en el Pequeño 
Plutarco.) 



Rivera, don Juan de Dios. — Jeneral de la inde- 
pendencia, intendente de Concepción, etc. — Fa- 
lleció. 



Rodríguez, don Manuel. — Cébbre coronel patrio- 
ta, comandante de los « Húsares de la muerte. » — 
Nació en Santiago en 1786 i fué asesinado en Tiltil 
por orden de O'Higgins el 26 de mayo de 1818, a la 
.temprana edad de 32 años. 



Rojas, don José Antonio. — Uno de los mas ar- 
dientes promotores de la revolución de la íadepen - 
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dencia. Fué desterrado por Carrasco en compañía 
de Ovalle i Vera. 



KoNDEzoNi, don José. — Jeneral de la indepen- 
dencia, intendente de Chiloé i del Nuble, etc. — Na- 
ció enParma, Estados de Italia, en 1788, principió 
el servicio délas armasen 1807 en la guardia impe- 
rial francesa, hizo las campañas de Austria, Eusia, 
Prusia, Alemania, etc., i después del desastre de 
Waterloo pasó a Estados-Unidos i de aquí a Chile, 
donde en junio de 1817 fué nombrado sarjento 
mayor. — Este valiente i honrado jeneral murió en 
Valparaiso en 1864. 

RosALEz, don Juan Enrique. — Miembro de la 
primera junta gubernativa en 1810. — Murió en 
Santiago. 



Rosas, don Juan Manuel. — Célebre tiranuelo 
arj entino, que despotizó a su país durante veintitantos 
años. El jeneral entreriano don Justo José de Urquiza, 
a la cabeza de un numeroso ejército compuesto de 
arjentinós, orientales i brasileños, le derrocó del mando 
supremo en 1852, poniendo término a tan odiosa 
tiranía. Rosas nació en Buenos-Aires en 1793 i falle- 
ció en Inglaterra en 1870. 



Rmz Tagle, don Francisco. — Presidente de la 
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república en 1830. — Murió en Santiago querido i 
respetado. 



Salas, don Manuel, llamado el Taita Salas. — Cé- 
lebre filántropo, fundador en Chile del primer co- 
lejio en que se enseñaron matemáticas. — Introdujo 
en el país el cultivo del lino, de la morera, del gusa- 
no de seda, de la linaza, etc., etc. — Nació en San- 
tiago el 4 de junio de 1755 i falleció el 25 de no- 
viembre de 1849. — Su retrato se encuentra en la 
biblioteca nacional, porque es uno de los que cooperó 
a su fundación. 



Salas, don José Hipólito. — Obispo de la Concep- 
ción, hábil teólogo, que se hizo notar en el concilio 
ecuménico por sus elocuentes discursos en pro de la 
infalibilidad del Pontífice romano. Hizo sus estudios 
en el convento de San Agustín de esta ciudad de San- 
tiago, donde fué nuestro pasante. 



Sanfüentes, don Salvador. — Poeta, literato i 
jurisconsulto. Fué ministro, diputado, decano de la 
facultad de humanidades, etc., etc. Nació en Santiago 
en 1817, i falleció en 1860. Lillo (don Ensebio) i 
Matta (don Ouillermo), son otros poetas notables de 
Chüe. 
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San Martin, don José. — Célebre jeneral i patriota 
arjentmo ; libertador de tres repúblicas. Su biografía 
se encuentra en el Pequeño Plutarco.) 



Santa María, don Domingo. — Sujeto hábil i 
simpático por sus ñnas maneras. Mni joven se recibió 
de abogado i fué nombrado intendente de Colchagua. 
Después ha sido diputado en varias lejislaturas, pre- 
sidente de la misma cámara, ministro de hacienda, 
consejero de estado, ministro de la corte de apelaciones 
i hoi es rejente de este tribunal. Como escritor i mas 
como orador, el señor Santa María es una notabilidad; 
como político ha figurado en primera línea en los 
acontecimientos de los últimos años. Es miembro de 
la universidad en dos ÜEicultades. 



Santa Cruz, don Andrés. — Célebre jeneral boli- 
viano, ex-presidente de la Confederación Perú-boli- 
viana. Nació en la Paz en 1708, i falleció en San 
Nazario (Francia)^en 1865. 



Sarmentó, don Domingo Faustino. — Célebre 
escritor i estadista arj entino, actual presidente de la 
república, i hombre de gran talento. En 1868, encon- 
trándose a cuatro mil leguas de su patria, fué electo 
presidente de la repúbUca por una inmensa mayoría, 
i contra las influencias del gobierno nacional. Este 
eminente sud-americano nació en San Juan de la 
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Frontera en 1811, i consagró en Chile 15 años a la 
educación del pueblo. Ha escrito muchas obras i es 
miembro de muchas corporacionesliterarias de Europa 
í América. 



Sazie, don Lorenzo. — Sabio cirujano, distinguido 
médico i eminente filántropo. Murió pobre, cuando 
pudo haber dejado una inmensa fortuoa. Su muerte 
fué mui sentida. Nació en Francia en 1807 i falleció 
en Santiago en 1865. Un mausoleo erijido a su me- 
moria en el cementerio jeneral de esta ciudad, es una 
prueba de gratitud de los que le sobreviven. (Véase 
su biografía en el Pequeño Phdarcó). 



Sierra, don José Agustín. — Primer obispo de la 
Serena. — FaUedó. 



SiBiPsoN, don Roberto. — Contra-almirante de la 
independencia, senador, etc. — Nació en Inglaterra 
en 1799 i pasó al servicio de Chile, en clase de te- 
niente de Marina, en 1821. — Es el vencedor de 
Casma (Perú, 12 de enero de 1839). Reside actual- 
miente en Quillota. ^ 



Solar, Fr. Francisco de Paula. — Obispo de An- 
cud. 
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Sucre, don Antonio José. — Célebre jeneral vene- 
zolano, vencedor de Ayacucho.Nacióen 1793,imurió 
asesinado en 1830. Cuando Bohvar supo la noticia de 
este cobarde asesinato, esclamó : « ¡ Dios mió, han 
muerto al justo Abel ! » (Véase su biografía en el 
Pequeño Plutarco). 



TocoRNAL, don José Gabriel. — Obispo electo de 
Ancud. — Renunció el cargo antes de consagrarse i 
murió en esta ciudad de Santiago. 



TocoRNAL, don Joaquin. — Ministro de estado en 
los departamentos del interior, i de hacienda. — Na- 
ció en Santiago en 1788 i falleció en 1865, habien- 
do desempeñado, en 1840, el puesto de vice-presiden- 
te de la república, por enfermedad del presidente 
don Joaquin Prieto. 



TocoRNAL, don Manuel Antonio. — Hijo del ante- 
rior i uno de los hombres mas notables que ha tenido 
Chile desde la época de la independencia ; ha sido 
ujio de los primeros oradores i estadistas. Nació en 
Santiago en 1817, i falleció en 1867, siendo presi- 
dente del senado, consejero de estado i rector de la 
xmiversidad. 



Toro Zambrano, don Mateo. — Primer presi- 
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dente de la república en 1810. — Nació en Santia- 
go en 1724 i falleció el 27 de febrero de 1811. — 
Fué digno heredero de las virtudes de sus antece- 
sores. 



TíJppER, don Guillermo. — Bravo coronel de la 
independencia. — Nació en Guernesey, isla de In- 
glaterra, en 1800 i pasó a Chile en i 822, en cuyo 
ejército fué incorporado en clase de capitán. — Mu- 
rió en la batalla de Lircai, de triste memoria (abril 17 
de 1830). 



ÜRETA 1 Carrera, don Baltazar. — Fué mandado 
por el cabildo de Santiago en 1810 a reclutar jentea 
los alrededores de la capital. 



Uribe, don Julián. — Miembro de la cuarta junta 
gubernativa en 1 8 1 4. 



Urqüiza, don Justo José. — Célebre jeneral arjen- 
tino, vencedor de Caseros. Nació en Entre-Rios en 
1800, i murió asesinado en una conspiración promo- 
vida por su hijo político i protejido el jeneral don 
Ricardo López Jordán (1870). 



ÜRRioLA, don Pedro. — Valiente i liberal coronel 
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chileno. — Murió en la revolución de 20 de abril de 
1851, encabezada por él contra el gobierno de aque- 
lla éi)0ca. 



ÜRRüTiA, don Domingo. — Jeneral de la inde- 
pendencia, intendente de Maule, etc. — Reside en el 
Maule. 



Valdivieso, don Rafael Valentín. — Arzobispo de 
Santiago, hombre enérjico i de gran saber. De simple 
clérigo fué elevado, en 1848, a tan alta dignidad. 
Nació en Santiago en 1804, i antes de ser sacerdote 
desempeñó algunos importantes, como defensor jene- 
ral de menores, diputado, etc., etc. 



Valdivieso Magiel, don Gabriel. — Fué enviado a 
las provincias del norte a establecer i hacer reconocer 
la primera junta gubernativa (1810). 



Valdes, Gabriel de la Concepción. — Célebre poeta 
cubano. Sorprendido en una conspiración contra» las 
autoridades españolas, fué fusilado en 1844. Valdes, 
mas conocido con el nombre d^ Plácido; era bastardo, 
mulato i pobre ; lo que no le impidió alcanzar cele- 
bridad. El Adiós a mi lira, la Despedida a mi madre 
i la magnífica Plegaria a Dios, que recitó marchando 
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al patíbulo, fueron escritas estando en capilla i son 
unas de sus mejores composiciones. 



Varas, don Antonio. Estadista, hombre enérjico i 
de gran talento ; rehusó la presidencia de la república. 
Toda su vida la ha empleado en el servicio de su país, 
pues ha sido rector del instituto, ministro de estado 
en varias ocasiones, diputado, etc., etc. Nació en 
Cauquénes en 1817. 



Várela, don Héctor F. — Célebre tribuno i perio- 
dista arjentino, hijo del eminente escritor i publi- 
cista don Florencio, que fué asesinado en Montevideo 
por los mazorqueros de Rosas el 20 de marzo de 
1848. Héctor F. Várela es mui simpático para la 
América, que supo defender con brío i elocuencia en 
el congreso de la Paz, en Suiza. En el viaje que actual- 
mente practica por las repúblicas sud-americanas, ha 
recibido grandes ovaciones de los hombres mas emi- 
nentes de estos países. Dentro de pocos meses se 
encontrará a la cabeza de su gran empresa, el Ameri' 
cano, diario que abogará por los intereses de estas 
repúblicas. 



Vargas V*erval, contador, hombre fanáticamente 
celoso del erario. Su retrato^ está en la tesorería 
jeneral. 
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Vera, doctor don Bernardo. — Poeta i literato, 
secretario de la cuarta junta gubernativa en 1814. 
Nació en SanteFe de la Kepública Arjentina en 1780, 
vino a Chile en 1799, acompañando a su tio político 
el capitán jeneral don Joaquín del Pino, i falleció en 
Santiago el 27 de agosto de 1827. Fué uno de los 
mas ardientes corifeos de la independencia. 



Vial del Rio, don Juan de Dios. — Fué presi- 
dente de la corte suprema de justicia i falleció en 
1851. 



Vial Santeliges, don Juan de Dios. — Coronel de 
milicias, comandante jeneral de armas de Santiago 
el 18 de setiembre de 1810, campeón el l.<> de abril- 
de 1811. 



Vial, don Manuel Camilo. — Hábil jurisconsulto 
í estadista. Ha desempeñado los ministerios del inte- 
rior, de hacienda i de guerra i actualmente es sena- 
dor, consejero de estado i fiscal de la corte suprema. 
Ha sido decano de la facultad de leyes. 



Vial Santeliges, don Agustín. — Secretario de la 
segunda i tercera junta gubernativa en 181111813. 
— Na<5ió en 1794 i falleció en 1838. 
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Vicuña, don Francisco Ramón. — Presidente pro- 
visorio de la república en 1829. — Nació en 1775 i 
falleció el 1 3 de enero de 1 849. 



Vicuña, don Manuel. — Ilustre i venerable sacer- 
dote, primer arzobispo de Santiago. Nació en 1778 i 
falleció en Valparaíso en 1843. Sus relevantes virtu- 
des le hicieron mui querido de todos, i su muerte fué 
mui sentida. 



VroAURRE Leal, don Juan. — Jeneral de división, 
intendente de Valparaíso, etc. — Nació en Concep- 
ción en 1802, tomó las armas en clase de cadete en 
1817, i falleció en Valparaíso en 1859, a consecuen- 
cia de una herida de bala que recibió sofocando el 
motin popular que estalló en aquella ciudad en el 
mismo año. 



ViEL, don Benjamín. — Jeneral de la independen- 
cia, intendente de Concepción, etc. — Nació en Paris 
en 1787, asentó plaza en el ejército francés en 1803, 
pasó a Chile en 1817 en clase de mayor agregado al 
rejimiento de granaderos a caballo, i falleció en San- 
tiago en 1868. 



ViJiL, doctor. — Distinguido hombre de letras del 
Perú, padre de la literatura peruana,. Actualmente 
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desempeña el empleo de bibliotecario de la biblioteca 
nadonal establecida en lima. Es de reputación ame- 
ricana i europea. 



VnrAR, don José María. — Subdelegado de San 
Femando, que celebró espléndidamente la instalación 
de la primera junta gubernativa, en 1810, a costa de 
su bolsillo. 



Washington, Jorje. Fundador de la república de 
Estados-Unidos, i jeneral de la independencia de 
aquella nación. Nació en Virjinia en 1732 i falleció 
en 1799, siendo umversalmente mirado como uno de 
los hombres mas sabios i mas probos que jamas han 
gobernado una nación. 



WmLiAMs Rebolledo, don Juan. — Capitán de 
navio, apresador de la Covadonga^ el 26 de noviem- 
bre de 1865. Este valiente marino nació en la pro- 
vincia de Ghiloé, i es hijo de un oficial inglés i de una 
señora chilena. 



WoosTER, don Carlos. — Contra-almirante de la 
armada chilena. — Nació en New-Haven, ciudad de 
los Estados-Unidos del Norte, i falleció en California 
en 1849, en la mayor miseria. 
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Zapiola, célebre coronel patriota de la República 
Arjentina, que, a la cabeza de sus valientes granade- 
ros, jugó tan brillante papel en la batalla de Chaca- 
buco (12 de febrero de 1817). El jeneral Zapiola, ya 
.octojenario, reside en Buenos- Aires. ¡Salud, campeón 
de la independencia de mi patria ! Un corazón chileno, 
agradecido, os consagra este humilde recuerdo i hace 
votos por vuestra preciosa existencia.... 



Zenteno, don José Ignacio. — Jeneral déla indepen- 
dencia, ministro de guerra i marina, etc. — Tuvo mu- 
cha parte en la espedecion Ubertadora que en 1820 
mandó O'Higgins al Perú, bajo las órdenes de San- 
Martin. — Nació en Santiago en 1785, i falleció el 
17 de julio de 1847. Es uno de los proceres de la in- 
dependencia a quienes mas debe Chile. 



FIN. 
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